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NOTAS DE LA SEMANA 


¿Cómo debemos 
, 0 la no- 

IGUALDAD He Igualdad, -co- 
E mo la llama el 
Himno Nacional? Prescindiendo de 
esta cuestión de etiqueta, sepamos lo 
que dice Gina Lombroso acerca de 
los progresos de la igualdad en los 


Estados Unidos: 


“Vais a una granja de los alrede- 
o vais a visitar 


s en exactamente el 
mismo tren de vida. La hija del ban- 
quero va a una oficina, tal dpi la 
hija de un colono; y a misma 
escuela a que va la hija de un pro- 
fesor, va la hija de un obrero. Todo 
el mundo recibe exactamente los 
mismos cuidados, desempeña las mis- 
mas funciones, y todo el. mundo tra- 
baja con sus propias manos y tiene 
a su cargo una fu: social. Ca- 
rece de servicio la mujer del obrero, 
pero también carece de él la mujer 


del profesor; y el mismo vestido que- 
usa la periodis 


ta lo tiene la obrera; 
y los sueldos y los salarios son más 
o menos iguales, como 
a necesidades que son poco más o 
menos iguales también, entre los ar- 
tesanos y los profesores.” 


Hemos subrayado la parte que. 


dice: “todo el mundo trabaja con 


quizá lo único hay de nuevo en 

materia de y por otra parte 

es lo que siempre ha caracterizado a 
la Sana norteamericana. 

La sus- 

NEGOCIOS LATINO- de 

1 e: se - 

AMERICANOS clo de la 

deuda 


externa por Chile debe interesar a 
los países latinoamericanos mucho 
más que la moratoria. alemana. La 

mundial ha influido en una y 
otra Ergo ni así como lo que de- 
bilitó la situación alemana fueron 


sionado a fracasar. 

Cuando el saldo comercial flaquea, 
empiezan las dificultades para girar 
rior, y se plantea el 

cambio. De 


habría que escoger 

restringir la rculación de papel o 

alterar desfavorablemente la garan- 
tálica. Op' 


tía me tó entonces por sus- 
pender dicho servicio. 
El Chile prueba que en 


caso de 
nuestros países las cosas no se re- 
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suelven con un sistema monetario 
elástico, que permita la exportación 
de oro sin menoscabo de la circula- 
ción de papel. La elasticidad del sis- 
tema tiene un límite, y si el desequi- 
librio de la balanza es muy grande, 
pronto se llega a él. No basta el sis- 
tema monetario: es menester dar 
bases de equilibrio a la balanza. 
Los partidarios del nacionalismo 
económico pretenden consolidar la 
balanza mediante barreras a las im- 
portaciones, pero aun cuando esto no 
tuviera sus inconvenientes propios, 
es evidente que no bas! a asegu- 
rar un saldo comercial suficiente. 
Lo que necesitarían los países la- 
os es someter a estudio 
Tinanciera. 
ciones son 
ilusorias, pues se trata de riquezas 
naturales explotadas por capital ex- 
tranjero, y entretanto otras empre- 
sas extranjeras que actúan en el 
país tienen que girar sus utilidades. 
Bi todo se Aide hacer con capitales 
eros, aun estas empresas re- 
sul perjudicadas, pues toda baja 
de los cambios influye desfavorable- 
mente sobre sus liquidaciones. 
uestros 


capital extranjero, y 
se pn que casi lo subordinan a 
él, Pero para d 


más desproporcionada. Para lo. 

que nunca podría faltarles el capital 
extranjero sería para la explotación 
de Ca or naturales, es dectr, para 
que el país pi exportaciones que 
no le producen ingresos y que por lo 
tanto no mejoran el estado de su 
balanza 


No es de creerse que estas 
ra oo ranedio es - | 
O O PA A 
sobre el tambor. menester, evi- | 


portaciones sostienen la balanza co- 
mercial, ya no pay pato de partida 
uciones. 


ros esto ta una diferencia 
de 7 18 anllonea aapales: : 


NI] AS 


escansar en esa con- |B 
fianza también necesitarían ofrecer | 
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Hormigueo 


¡Hormigas en la garganta! 


Esa es la sensación que produce el cosquilleo 
molesto precursor de un ataque de tos. 


Para suprimirlo y evitarlo tome las 


Pastillas lodeína 


(MONTAGU) 


que suavizan y desinflaman las vías respi- 
ratorias, eliminando las causas que provocan 
el ataque de tos. 


La lodeína asegura el sueño tranquilo y 
quita la tos crónica de los fumadores. 


En su-case. tome Jarabe Iodeína 
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A; admirar la ligereza del galgo, al 
ver su destreza en saltar por en- 
cima de los obstáculos, nos invade un 
sentimiento de envidia. Sin.embargo, 
el cuerpo humano, cuando está exen- 

“to de enfermedades, puede más de lo 
que realmente nos figuramos. Con- 
sérvese usted sano y agil eliminando 
el ácido úrico de su organismo por 
medio del Atophan, remedio de fama 
mundial y recomendado por los 
médicos más eminentes. — Tubos 
de 20 tabletas. 


. contra el ácido úrico: 


ATOPHAN 


las personas que 
aprecian su salud 
solo toman como 


-PURGANTEOLAXANTE 
el Agua Mineral 


NATURAL 


NORMALIZA LAS VIAS 
DIGESTIVAS SIN IRRITAR 


E uns a manera e descubrir 
nes. r saber si a los 
animales les ECHO mismo que la 
marcación sea en la quijada. 


Ultimamente, 

dice el cola- 

borador de 

“La Nación” 
a _ señor Sig- 
mund Minz, organizó la Sociedad de 
EDS Austríaca una consulta que 
fué presidida por el profesor Wagner 
Jauregg, quien obtuvo hace OS 
años el premio Nobel de Medicina. 
En esa conferencia se comprobó que 
en los últimos años se han producido 
en Austria, en término medio, mil 
suicidios y 2.500 tentativas gor año. 
Uno de los médicos que asistían a la 
conferencia observó que si se pudie- 


— Pedóneme, señor; pero :es que, 


ra desterrar la miseria material, se 
anularían en gran parte los suicidios. 

Como es notorio, la situación de 
Austría es debida a la desarticula- 
ción del imperio de los Habsburgo. 
Siempre se reconoció que desde un 
punto de vista económico eso fué 
perjudicial para Austria y para Euro- 
pa. Sin embargo, el mal no estuvo en 
la desarticulación del imperio, sino 
en el egoísmo con que los nuevos es- 
tados se “apresuraron a erigir barre- 


ras aduaneras. 
LIBERTAD DE 
dos de familia is- 
> raelita, alum- 
na del Liceo, que habiendo abrazado 
la religión católica, tenía dificulta- 
des con sus padres. La libertad de 
conciencia no sólo está consagrada 
por la Constitución, sino que también 
es norma de los hogares. Los padres 
les enseñan su religión a los hijos, 
pero no les imponen su práctica 


La justicia ha 
amparado a 
una señorita 


cuando empiezan a ser mayorcitos. 


La religión no suele ser motivo de 
discusiones en el seno de la familia. 
Y nosotros hemos eonocido a un ju- 
dío alemán, veterano del Paraguay 
y empleado público, que era ue 
dente de una congregación religi 

israelita y estaba casado con mujer 
católica, y cuyos hijos eran educados 


obligado a hacer horas extraordinari. 


en el catolicismo. Los padres entien- 
den cumplir un deber de conciencia 
enseñando su religión a los hijos, a 
pesar de que si ellos mismos la pro- 
fesan no es porque sean versados en 
religión ni en teología ni porque en- 
tiendan mucho del significado de los 
ritos, sino porque a su vez fueron en- 
señados así por sus padres. Pero una 
yez que han cumplido lo que con- 
sideran un deber de conciencia, nada 
mejor pueden hacer que seguir 
el ejemplo de la generalidad de los 
padres, respetando la libertad de 
conciencía de los hijos. Si esto es 
norma de tantos hogares modelo y 
ha llegado a formar parte de las 
costumbres, seguramente es mejor 
norma que una intransigencia capaz 
de motivar la discordia en los hoga- 
res. 


—Pero ¿dónde se ha visto pedir limosna a las tres de la madrugada? 


en vista de la competencia, me veo 
as. - 
- Dib. Mole. — Madrid. 
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COSTO DE'LA ENER- | Ln ma. 
GIA ELECTRICA LOS 


Coope- 
rativa de Luz y Fuerza Eléctrica de 
San Martín, el costo de producción 
de la energía eléctrica es de un cen- 
tavo oro el kilovatio. Agrega el mani- 
fiesto que mediante el servicio de la 
Copei se podrá tener plancha, 
e , estufa, calentador y ventila- 
dor eléctricos con el mismo gasto 
que ahora por la luz, 


En una reciente 
carrera de 500 mi- 
llas efectuada 
en Indianópolis 
3 (EE. UU), un co- 
che con motor Diesel, llevó a cabo 
la de recorrer 800 kilómetros 
sin detenerse. El valor del combus- 
tible consumido en ese trayecto fué 
de 2,40 dólares, y la velocidad media 
desarrollada, de 138 k. 650. 

Se el corresponsal de “La Na- 
ción” en Nueva York, lo que más ha 
entusiasmado a los no OS 
son esos 800 kilómetros de un solo 
tirón. A nosotros nos seduce más que 
el consumo de combustible se haya 
reducido a 2,40 dólares. Es un consu- 
mo de 3 centavos de dólares por ca- 
da diez kilómetros. Lo principal es 
que nos lleven barato. 
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Inauguración del elevador 
- terminal de granos de Rosario 
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CON LA PRESEN- ARRIBA, A LA DERECHA, SE VE EL TA- 
CIA DEL PRESI- BLERO PRINCIPAL del elevador, con sus 
DENTE DEL llaves y contactos a botones, señales de 
GOBIERNO PRO- luces y teléfonos. Desde este lugar serán 
VISIONAL, tenien- puestos en marcha todos los motores ins- 
te general Uriburu, talados en el elevador, y está en combl- 
se inauguró en Ro- nación con todos los lugares de trabajo 
sarlo el elevador por intermedio de teléfonos automáticos 
terminal de granos y señales de luces 
más importante de 
la república, bajo 
el patrocinio de la 
1 Asociación dé Coo- 
| perativas Argenti- 
E nas. Vista de una 
a de las sels balan- 
zas para vagones 
| de 80.000 kilos de 
capacidad 
1] 
| 
EL PRESIDENTE 
URIBURU Y SU 
COMITIVA llegan- 
Rural para asistir 
! al almuerzo popu- 
lar que se sirvió 
E 
Í 
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Ax E : ; y agrícolas de esa 
importante zo- 
na del país. 
Obras como ésta 
son las que la- 
bran la verda-. 
dera rlaueza 
nacional 


AL PIE DEL ELEVADOR DE 
GRANOS, que presenta este 
magnífico aspecto, se congregó 
el numeroso público para es- 
cuchar los discursos del acto 
inaugural. El presidonte del 
gobierno provisional también 
hizo uso de la palabra, te- 
niendo conceptos eloziosos 
para los que llevaron a cabo 

esta importante obra ' 


ESTA FOTOGRAFIA DA 
IDEA DEL CRECIDO PU- 


L abogado Brodribb visitó, ines- 
peradamente, a su amigo y mé- 
dico, el doctor Thorndyke. 

—¿Te acuerdas de nuestro amigo 
Calverley? — dijo el abogado. 

— Después de su muerte, su hijo 
Fedérico ha intimado conmigo. ¡Me 
gusta el muchacho! Hace de esto un 
año, a raíz de un accidente ferro- 
viario, sus nervios se resintieron a 
tal punto que su médico le aconsejó 
un viaje por el Mediterráneo, que él 
efectuó y del cual acaba de regre- 
sar. No obstante, empeoró y actual- 
mente sufre de persecuciones; cree 
que es seguido y vigilado. Como sa- 
bes, Federico posee una fortuna con- 
siderable y algunos de sus presun- 
tos herederos piensan en darle por 
loco. A mí me parece todo esto, muy 
exagerado y algo misterioso. Me per- 
mití decirle que me acompañase. Pe- 
dirémosle que relate pormenores. Pe- 
ro, ahí yiene él. : 

En efecto, asomó a la puerta, un 
joven alto, flaco, verdadero tipo neu- 
rótico; ojos azules muy rasgados, pu- 
pilas amplias de ansiosa mirada. El 
médico lo recibió con viva simpatía. 
Brodribb prosiguió: 

— Acabo de informar al doctor 
Thorndyke de sus perturbaciones 
nerviosas. Se interesa mucho por 
usted 


— Se lo agradezco — contestó Cal- 
verley. — Todavía yo pienso que mi 
sufrimiento 


no es un fenómeno me- 


La PERLA a 


Mindo KRGOntino 


>> 


el MANDARIN 


ramente subjetivo. Ustedes los médi- 
cos son tan arraigados materialis- 
tas que desprecian la existencia de 
los fenómenos espirituales. 

— Bueno, entonces, cuénteme us- 
ted sus cuitas y trate de convencer- 
me — interpuso el doctor. 

— Al vagar por las calles de Mar- 
sella, —empezó Calverley, — paréme 
frente a la vidriera de un boliche de 
compra y venta. Me atrajo la aten- 
ción una perla enorme, en forma de 
pera, engastada en un soporte de 
ébano, con signos chinos. Como no 
atino a sofrenar mis deseos, entré 
al negocio y adquirí el amuleto por 
cinco libras. Poco después regresé 
2 Inglaterra y fuí a vivir con mi pri- 
mo Alfredo en Weybridge. Allí me 


encontré con uno de sus íntimos, el 


capitán Raggerton, con: el cual ja- 
más simpaticé por conocer su vida 
libertina. Noté inmediatamente que 
mi primo había cambiado mucho y 
se asociaba a jugadores de baja ca- 
laña. Resolví quedarme para cercio- 
rarme de la verdad. Un día mostré- 
les la perla y me dijeron que ya ha- 
bían «sentido hablar de mi compra. 
Contéles entonces que había regre- 
sado a Inglaterra en un vapor de 
carga, y que una tarde en que leía en 
mi cabina, me dormí y al rtar- 
me vi en la puerta la figura de un 
mandarín que me miraba fijamente. 
Cuando restablecido de mi asombro 
corrí a la puerta, el chino había des- 


aparecido. Entonces Raggerton ob- 
servó: 

— Una probable coincidencia, to- 
davía 


—¡Cállate, Raggerton! — intervino 
Alfredo. — Ni más una palabra. 

— Pero, ¿qué es lo que Raggerton 
cree? — inquirí yo. 

— Una estúpida historia, que le 
han contado y que puede impresio- 
narte demasiado, — contestó mi pri- 
mo. 


Tan intrigado me quedé que al 
día siguiente hice por encontrarme 
a solas con Raggerton, precisamente 
después de haber sabido que este ha- 
bía perdido 200 libras en una jugada 
de póker. Insistí para que me con- 
tase la historia, prometiéndole ayu- 
darle con un generoso empréstito. 


“Hace días recibí una carta de un 
teniente de la escuadra del Medite- 
rráneo en la cual me describe la histo- 
ria de esa perla. Decía más o menos 
lo siguiente:” Hace cuatro meses Zar- 
pó de Colombo una barca en viaje a 
Marsella. Tres marineros de ese vele- 
ro asociados al cocinero, el chino Wo- 
lí, habían ahorcado a bordo de otro 
buque en reparaciones, a un manda- 
rín millonario, armador de este bar- 
co. El mandarín tenía 


LOS CUENTOS HISTORICOS DE “MUNDO ARGENTINO” .. 


ERE 


criminales, en acecho en una de las 
bodegas, enlazaron con singular des- 
treza al mandarín, cuando éste ba- 
jaba a fin de revisar el casco. Este 
tumbó y quedó colgado por el pes- 
cuezo. Entonces bajaron el cadáver 
y se dieron prisa en robarle, pero to- 
do cuanto encontraron fué una per- 
la enorme engastada en ébano. Los 
marinos sintiéronse burlados, mas 
Wo-lí los convenció de que la perla 
valía un tesoro. Volvieron a su bar- 
Co, y como el botín no podía divi- 
dirse, echaron a la suerte, cuál de 
ellos debería ser el guardián. Le to- 
có a Wo-lí que encerró la alhaja en 
su valija. La barca zarpó ese mismo 
día, Cuando los cuatro'se dieron ci- 
ta para examinar la perla, la puerta 
de la cabina, donde se hallaban, se 
entreabrió y parado junto a ésta 
apareció la figura del mandarín que 
los miró duramente y en seguida 
desapareció. lEl terror los dominó 
durante largo rato, puesto que a 
bordo no había más chino que Wo-lí. 
Al día siguiente, colgado de un gan- 
cho de la cocina, fué hallado ahor- 
cado el cocinero. Al tener conoci- 
miento de la noticia, los tres mari- 
nos abrieron la valija de Wo-lí, de 
la cual retiraron la alhaja. Echada 
la suerte nuevamente, ésta recayó 
en Willy. Trancurrida una semana 
Eovitln pr ¡o E 

» su cuerpo 
ahorcado 


en un rincón del pañol de : 


ee 


a A se 


las pinturas. Los dos socios restan- 
tes se apresuraron a violentar la ma- 
leta de Willy, de la cual sacaron la 
perla. La suerte tocó esta vez a Tom. 
Pasáronse varias semanas sin nove- 
dad, hasta que Tom se entrevistó con 
su socio Jimmy, y le imploró que 
guardase él la perla; que se había 
vuelto muy nervioso y veía al manda- 
rín por todas partes. Jimmy se hizo 
el valiente, mofándose de su compa- 
ñero a tal punto que Tom avergon- 
zado se quedó con la alhaja. La bar- 
ca singlaba ya muy cerca de Marse- 
lla. Días después Tom fué encontra- 
do ahorcado en uno de los depósitos. 
Al recoger la noticia, Jimmy, aun- 
que muy emocionado y convencido 
que la perla era de mal agúero, re- 
solvió apoderarse de ella y venderla 
prontamente. En efecto, cuando la 
barca amarró al muelle, bajó a tie- 
rra, resuelto a deshacerse de la perla, 
a cualquier precio. Primero, intentó 
venderla en la calle, por 50 libras; 
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después por cinco y por fin la rega- 
laba ya por una. Nadie la quiso; to- 
dos le miraban con sospecha. Desilu- 
sionado y receloso, al pasar por un 
negocio de compra y venta, entró y 
ofreció la perla por diez francos. El 
mercader contestóle que no le inte- 
resaba, pero agregó: — Si quieres, te 
daré dos francos. — Jimmy agarró 
la plata y se fué libre de pesadillas. 
Un turista inglés la compró, pasa- 
dos días, por cinco libras.” Tal fué 
la historia que Raggerton me contó. 
— Y Calverley concluyó después: — 
Ciertamente, usted doctor, me con- 
siderará un perfecto idiota, pero yo 
creo que existen hechos misteriosos 
que la ciencia no admite, por no sa- 
ber explicarlos. 

— Pero Calverley,—interpuso Bro- 


dribb, — ¡ese cuento es increíble! 
—¡Ah!, ¡si' ustedes hubiesen visto 
lo que yo vi!, — contestó Federico. 


—¡Cuéntenos, entonces, lo que ha 
visto! — intervino el doctor. 

—La primera noche que pasé en 
casa de mi primo, quise acostarme 


temprano. Examiné detenidamente 


la pieza por todas partes. Creo que 
dormí un buen rato y cuando me 
desperté, sentí un ruido que me alar- 
mó. Prendí una vela y volví a revisar 
la pleza. Descubrí, entonces, una 
puerta chica que abrí. ¡Quedé tem- 


AMNMAO ANGOL 


blando de asombro! Frente a mi, er- 
guíase muy tieso, un mandarín que 
me fulminaba con una mirada, dura 
y fija. Cerré la puerta con llave y 
no volví a acostarme. Al día siguien- 
te, informé a Alfredo y a Raggerton, 
de lo ocurrido y los dos se desterni- 
llaron de risa, tildándome de supers- 
ticioso. No obstante, un terror ine- 
ludible se había apoderado de mí. 
Decidí deshacerme de la perla. Salí 
de casa y la tiré al río. Sin embargo, 
no conseguí calmarme. Acordéme 
después, que según el ritual chino, 
para que desaparezca el meleficio, 
habría que quemarla. ¡Dios sabe, 
cómo todo esto terminará! — Al 
concluir su narrativa, Calverley, 
muy emocionado, cubrió el rostro 
con sus delicadas manos. Brodribb y 
Thorndyke se miraron espantados., 
Entonces el abogado miró el reloj 
y exclamó: — ¡Vamos Calverley!, si 
no nos apuramos perderemos el tren. 
A la despedida, el doctor consiguió 
decir a su amigo, en secreto: — Sa- 
queló de esa casa inmediatamente y 
no lo pierda de vista un solo mo- 
mento. 

A la mañana siguiente, el doctor 
Thorndyke, recibió el siguiente te- 
legrama: “Federico murió. Venga 
urgente. Brodribb”. 


síntomas que pueden 


on de ee importancia que Vd. sepa que el mal que £u- 
fre Li ser con por venenos existentes en la san- 
zve. Siendo así, único medio razonable para curar sus 
es estimular los riñones para que desempeñen su 
sangre libre de impurezas 
e parches aplicados 
a la cintura no pueden eliminar las molestias de los riñones. 

En casos de Jumbago, dolores crónicos de cintura, reumatismo, Ciá»- 


wvenientes de los riñones 
E Vejiga resultan un medicamento de con» 


mal 
función url de mantener la 
que causan dolores. Es fácil suponer 


tica y otras cd 
le cuidan. los Riñones y 


“Ay... Mi Cintura! ”” 


,_ Milos de personas víctimas de la tortura del 
repiten estas bras constantemente. 
se han llegado al extremo de enfermar por 
revelar trastornos de los 


Poco después Brodribb lo recibió 
en la estación de Weybridge. Muy 
emocionados, dirigiéronse a la resi- 
dencia de Alfredo. Este y Raggerton 
habían salido en bicicleta. Brodribb 
enseñó entonces al médico, una no- 
ta que Calverley dejara para él. 
“Querido amigo: ¡El me llamó! ¡Me 
voy! Federico.” — Thorndyke acom- 
pañado de Brodribb y del mayordo- 
mo, revisó la pieza de Calverley. Al 
abrir la puerta chica, notó que al 
fondo de un desván, un espejo re- 
flejaba su imagen. Entró y observó 
que por detrás del espejo existía otra 
puerta. El mayordomo informóle que 
esa otra puerta comunicaba con el 
dormitorio del capitán Raggerton. 
Observó después que detrás del es- 
pejo colgaban tres sogas, que al ser 
manejadas, funcionaban de la si- 
guiente manera: Tirando de la pri- 
mera, el espejo desapareció en el te- 
cho; un tirón en la segunda, hizo 
aparecer una especie de maniquí, 
vestido de mandarín, y la tercera 
correspondía a la desaparición de és- 
te y al descenso del espejo a su po- 
sición normal. Los tres se miraron 
asombrados. Evidentemente, esta 
tramoya había sugestionado a Fede- 
rico a suicidarse. Thorndyke pregun- 
tó entonces a Brodribb, si Alfredo 
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era el heredero de Calverley y el 
abogado le hizo saber que antes de 
embarcarse, Federico había testa- 
do en favor de su primo. Entonces, 
dictaminó el médico: — No necesita- 
mos más informes. Alfredo y Rag- 
gerton han conspirado para llevar a 
Federico al suicidio. Raggerton in- 
ventó la historia de los marinos a fin 


'de excitar la superstición de Calver- 


ley, ya entonces muy enfermo. No 
perdamos tiempo; apurémonos a lla- 
mar la policía. 

Mientras tanto, Alfredo y Ragger- 
ton, habían regresado. Thorndyke 
informóles de todo cuanto había 
descubierto y de la llamada urgente 
que hiciera a las autoridades. Alfre- 
do muy pálido, no atinó a pronun- 
ciar una palabra. Dirigióse a su apo- 
sento, ordenando al mayordomo que 
le sirviese whisky. Raggerton, cínico 
y provocante, eritóle: 

—¡Para mí también! 

Los dos se internaron en la resi- 
dencia. Cuando llegó la policía, nin- 
guno de los dos fué hallado en la 
casa. Se cree que en ese mismo día, 
atravesaron el canal de la Mancha. 
Hasta hoy no se conocen noticias 
de ellos. 


FELIX M. LANE 


LUMBAGO, CIATICA, 
REUMATISMO 


““¡Ay... mi cintura! 


No puedo enderezarme si 
me inclino. Siento una impre- 
sión como si una mano férrea 
me torturara los músculos, pro- 
duciéndome fuertes dolores?...”” 


consulte con 5u 


uenas cualidades de los componentes de las Píldoras 
De Witt. Compre un frasco y comience su restablecimiento. A: 
Píldoras De Witt. 


Deseamos que os conozcan a Píldoras De Witt, Esta 
es la razón por qué di 
muestras listas para enviarlas a quienes las soliciten. Escrí- 
banos hoy mismo pidiendo un suministro gratis para 
sayo. Numerosos favorecedores de las Píldoras De Witt se 
han convencido de la bondad de este tratamiento haciendo 
uso de una muestra. Las Píldoras De Witt para los Riñones 
y la Vejiga no pueden dañar a la persona más delicad: 
tomarlas jóvenes y ancianos, 


nemos de una gran cantidad de 


en- 


a y 
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MARAVILLA 


a tiempo... 


para evitar molestas dolencias 


NA chispa puede provocar un incen- 


dio: pequeños males pueden desa- 
rrollarse en peligrosas enfermedades. Pero 


Para aliviar irri- 
taciones de gar- 
ganta 


Contra picaduras 
de insectos 


En caso de golpes, 
contusiones 


Para detener flu- 
jos de sangre 


atajándolos a tiempo, toda 
amenaza pasará. 


Maravilla ha probado ser 
un valioso remedio para 
muchas emergencias. En su 
propia casa puede produ- 
cirse fácilmente algo que 
demande Maravilla... tén- 
gala siempre a mano para 
alejar el peligro de conse- 
cuencias que podrían llegar 
- a ser graves. 


AMNZO ANGOLA 


LA LEY DEL HOGAR | 
(HOMESTEAD) 


as 


En caso de quema- 
duras 


Para heridas, cor- 


taduras 


Para neuralgias 
dolores  reumáti- 
cos, hinchazones 


Para suavizar el 
cutis 


MARAVILLA CURATIVA 


de HUMPHREYS 


PAS 


111 
la 


Evitan las graves consecuencias de 


Tos y 


- diferen 


tina, su presente y su porvenir está 
en el pro Para lo, 
os historiadores entinos asegu- 
ran que las tribus cisplatinas o queran- 
díes se componían de agricultores que 
cultivaban plantas de maíz, como la de 
toda la costa del Paraná, que Juan de 
Garay encontró cultivada y cosechada 
en las costas de San Isidro y también en 
las de Zárate. : 

Nuestros corstituyentes, con una visión 
admirable del porvenir de nuestro pais 
fijaron la mirada amplia y generosa 
hacia su inmenso territorio. Para po- 
blarlo invitaron en el preámbulo de nues- 
tra Constitución a todos los hombres 
libres del mundo... 


En más de un siglo de vida indepen- 
diente no se ha dado todavía contenido 
a lo que fuera aspiración de los consti- 
tuyentes. Nuestro inmenso y fértil terri- 
torio permanece poco menos que despo- 
blado. 

Y lo que es peor aún, la población 
campesina, con ser escasa, uye en 
forma realmente alarmante. La inmi- 
gración está virtualmente paralizada, y 
la que aún arriba a nuestras playas, en 
vez de poblar nuestras dilatadas* cam- 
a se agolpa en las grandes ciuda- 

es. 


Para un país como el nuestro, que ha 
visto aumentar en los últimos años, en 
forma insospechada, la producción agro- 
pecuaria y que no ha aumentado en nada 
la copacidad del consumo interno, la 
crisis que actualmente sufre el mundo 
entero se torna más angustiosa aún. 
Somos, como pocos, el país que produce 
exclusivamente para el extranjero. Ca- 
recemos del poderoso recurso de defensa, 
cual es el mercado de consumo interno. 
Tampoco industrializamos nada de nues- 
tra producción. Vale decir que estamos 
constantemente y en todo a merced de 
los compradores de los productos argen- 
tinos. 

Desgraciadamente no hay indicios que 
auguren un cambio én nuestra política 
po Marchamos a la deriva sin 


Los problemas rurales siguen sien- 
do- los últimos en preocupar a nues- 
tros gobernantes. Carecemos de legisla- 
ción agraria. No tenemos ní una sola 
ley de amparo para la clase trabajadora 
del campo. De la legislación obrera y 
social dictada en los últimos quince años 
han' quedado totalmente excluidos los 
trabajadores rurales. La ley de arrenda- 
mientos agrícolas, sancionada el año 
11921, tímida en sus alcances, no se cum- 
ple. La reforma que reclaman los cha- 
careros no llega nunca, 

Pero, caracterizar, no ya la in- 
, sino la hostilidad de nuestros 
gobiernos a todo aquello que signifique 
amparo y estímulo al trabajador rural, 
citaremos el hecho realmerite inaudito 
de haber dejado caer en desuso una bue- 
na ley que, de haberse o md con el 
mismo criterio que se en el 
del cual la copiaron nuestros 1 
habría producido inapreciables benefi- 
cios. Nos estamos refiriendo a la ley 
llamada del hogar (Homestead), sancio- 
rada por el Congreso de la Nación bajo 
el número 10.284, el 25 de septiembre del 
año 1917, ley que el Poder Ejecutivo de 
aquella fecha ni siquiera se había dig- 
nado de promulgar. Pero como 
la ha vetado, cabe suponer que es ley 


[ A historia de la República Argen- 


¡de la nación, ley incumplida hasta ahora, 


desde luego. 
Esta ley, que rige desde hace muchos 
años en los Estados Unidos de Norte 
, ha producido una verdadera re- 
volución Pi uel país. Pues ha 


o formar de ss papi 
campesinos, vinculados hoy día con 
indestructibles al suelo que trabajan, y 


inviolable. 


era ofrecer a todo ciudadano, padre de 
y a todo extranjero en igual 

que se obligara a naturalizarse 

A ue tuviera hijos. 


legisladores, ** 


que detentan como si fuera propiedad 
El propósito central de ley “del hogar”. 


la tierra adquirida en esta forma era 
a E Peri mien! 

ocupan e ara 
con su familia. 

Y tanta era la seguridad que el Estado 
ofrecía al ocupante de una fracción de 
su tierra, en virtud de la ley del hogar, 
que establecía en forma intergiversable 
que, en caso de fallecimiento del jefe de 
la Femilia ésta continuaba con todos 
sus E 

Como se ve, se trata de una creación 
A 

como el nues onde e 
como se ha dicho tantas veces, es el más 
grande latifundista, hubiera reportado 
inmensos beneficios, 

Según el concepto americano, el “home-= 
stead” es “la casa propia”, la “casa fir- 
me”, la “casa habitación con sus depen- 
dencias, poseída y ocupada por un jefe 
de familia”. Y según el señor Julio Costa, 
autor y entusiasta defensor de la ley que 
comentamos, el “homestead” es la colo- 
nia libre, la colonia regalada, en la que 
la tierra resulta vendida al mejor de los 
precios, superior al del oro y de la pla- 
ta; un precio, dice Benton, que no pue- 
den llevarse empleados delincuentes, ni 
perderse en los DECO que quiebran, ni 
ser robado por ladrones, ni malversarse 

lores ineptos o extrava- 


por administrad 
" gantes. Así enajenada la tierra — agrega 


el señor Costa, —produce un precio supe- 
rior al valor de los rubíes, produce una 
raza de virtuosos e indepeñaientes la- 
bradores, los verdaderos sostenedores de 
la patria.” 

El doctor Manuel A. Bermúdez, que 
había proyectado una ley semejante el 
del “homestead” para la provincia de 
Corrientes, decía: “hacerle sentir al agri- 
cultor la fruición inmensa de que cultiva, 
cuida, acrecienta y hermosea lo suyo, lo 
que es para sus hijos, lo que prolongará 
su ejemplo, su recuerdo, su esperanza; 


hacerle experimentar la sensación de . 


sentirse independiente, porque ya no es 
vasallo o el paria que no tiene dere- 
chos: tal sería la finalidad de esta ley”. 
Y agregaba: “la tierra improductiva y 
estéril, vale decir, el desierto, la soledad, 
el páramo, aunque sea de tierras ubérri- 
mas, es igualmente deplorable para. la 
prosperidad de un pueblo; y esta ley se 
propone también transformar esas regio- 
nes desoladas y pobres en centros de 
a de riqueza, de alegría y bien-. 


Hace un de años un representante 
argentino E una conferencia interna- 


cional de inmi, ón, dijo: “cuando un 
país (se refe: 2 la Argentina) tiene 
once millones de habitantes pudiendo 


dar albergue a ciento veinte, debe inter- 
pretarse como norma de buen gobierno 
que lo que corresponde es urarlos”, 
Nadie duda que lo que conviene a nues- 
tro país es arraigar al inmigrante. Pero 
en lo que conviene insistir es que para 
arraigar al inmigrante, evitando de que 
la mayoría de los que arriban a nuestras 
playas regresen tarde o temprano, hay 
que ofrecerles la posibilidad para ello, y 
esa posibilidad no puede ser otra que-la 
de ofrecerles tierra y todo lo 

para que puedan formar su hogar, vin- 
cularse material y espiritualmente al 


. suelo. 


¡Cuántos de los millares de chacare- 
ros que hoy ambulan en busca de 
una parcela de tierra para cultivar, vién- 
dose obligados muchas veces a clavar el 
arado en tierra que de antemano saben 
estéril, hubieran podido formar su hogar 
en tierra del Estado, de haberse aplicado 
con: honestidad y con conciencia la ley 
“del hogar” ! 


han aban- 
lanje de desocupad a 

os en grandes 
ciudades hubieran podido cobijarse al 
amparo de la ley que ha motivado este 
comentario! 


que 


+ 


, diremos: la be 


hogar' 'cionada el 25 de 
”, sancionada el 
del año 1917, bajo el número 10.264 no 


. Jué vetada el Poder Ejecutivo. Por 
lo tanto es A Po 
limiento, h 
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+ Un solar glorios 


má o y una anciana patri- 
cía necesitan la protección del Estado 


LA CASA DONDE SE SELLO EL ACUERDO DE 1852 SE VIENE ABAJO ANTE 


de la Independencia, 

mo el Cabildo de Buenos 
Aires, ya que la historia 
puede resumirse en esos 
tres episodios fundamenta- 
les, se está viniendo abajo 
ante la indiferencia de los 
hombres públicos de todos 
los gobiernos, 


$ 


AN Nicolás, ciudad culta y tradi- 
cional, es uno de los pueblos his- 
tóricos de la república. 

Allí, frente a sus barrancas im- 
ponentes, en aguas del Paraná, tuvo su 
bautizo de fuego la armada nacional en 
el combate que las naves de Azopardo 
sostuvieron con la flota real el 2 de mar- 
zo de 1811. 

El bravo marino, en la toldilla de la 
Invencible, goleta capitana de la im- 
flotilla con que el coraje na- 


gantín 25 de Mayo 
y la balandra 
americana, se re- 
sistió hasta últi- 
mo momento y 
estuvo a punto de 
encender la santa 
bárbara perecien- 
do con los hijos de 
San Nicolás, bar- 
queros y pescado- 
res reclutados, en 
las islas y la ri- 


bera, que Se 
habían convertido 


en marinos. 
San Nicolás, 
fundado en 1749, 


Fué 
visional de la república la distinguió con 
el título de ciudad benemérita, por sus 
altos servicios prestados a la patria. 

Pero la historia de San Nicolás no 
termina ahí. 

En todo momento estuvo al servicio 
de la unidad nacional durante las lu- 
chas intestinas que se suscitaron hasta 
la presidencia de Mitre, resistiendo las 
continuas invasiones de los caudillos del 
Norte. 

Así fué sucesivamente sitiada por las 
montoneras santafecinas, manteniendo 


Paraguay. Uno de sus hijos más ilustres 
—y San Nicolás los tiene en abundan- 
cia, —el coronel Juan Lucio Somoza im- 
provisó un batallón y se lanzó a los 
campos de batalla para volver, al final 
de la jornada, con un puñado de aque- 
llos bravos y una bandera hecha jirones. 
Pero por sobre todos los sucesos se se- 
ñala el pacto de los gobernadores, cele- 
brado el 31 de mayo de 1852, y que se 
conoce en la historia patria por el 
Acuerdo de San Nicolás. 

Ocioso es señalar la trascendencia de 


este episodio que en realidud ha sido la - 


piedra angular de la constitución nacio- 
nal, ya que, como es sabido, los caudillos 


Interior de la 
sala donde se 
celebró el pac- 
to y que sirve 
de vivienda a la 


o co” 


LA INDIFERENCIA DE LOS HOMBRES PUBLICOS. — ALLI VIVE SUS ULTI- 
MOS DIAS LA HIJA DE UN GUERRERO DE LA INDEPENDENCIA 


Es una de las primeras construcciones 
del villorrio casi dos veces centenario, 
que hoy se ha transformado en una de 
las ciudades más progresistas de la pro- 
vincia. 

Sus lineas humildes y sus paredes de 
adobe cubiertas de musgo, donde cae a 

el revoque, cubierto en parte 
por la irreverencia de la brocha y el 
engrudo; con sus ventanas de rejas, tí- 
picamente coloniales, donde el sol se 
cuela a través de las rendijas de sus mar- 
cos carcomidos, contrasta con el afán de 
modernización que se advierte en la ca- 
lle asfaltada. 

Este monumento de la nacionalidad, 
donde una humilde placa señala su alto 
valor histórico, es casi una tapera, 

El cielorraso de la sala donde se subs- 
cribió el pacto se viene abajo, dejando 
en descubierto los tirantes de quebracho 
que sostienen la azotea de tejas. 

Alí, precisamente, por una notable 
coincidencia, vive sus últimos días una 
anciana patricia, Ella misma, que la 
noche del balle de los gobernadores se 
paseó del brazo de Urquiza, ha solicitado 
que la dejen vivir ahí. Tiene 95 años. 

La miseria de la última época, ya que 
vive de la caridad pública, no ha logrado 
rendir la altivez de quien nació entre los 

de la fortuna. Su padre, el co- 
ronel Luciano Olmos, comandante del 
Norte en la época de Rivadavia, tenía 
30.000 cabezas de ganado y enormes ex- 
tensiones de campo. 

María Olmos González, hija de aquel 


% patricio que sirvió a la causa de la ín- 


dependencia y que fué uno de los fac- 
tores más decisivos en el mantenimien- 
to del orden durante la anarquía, no tie- 
ne descendientes ni bienes, «pues ¿una 
serie de pleitos la privó de la posesión 
de sus tierras. Ahora carece también de 
una pensión del Estado a que se cree con 
derecho, para morir, siquiera, con cierta 


Un procurador, hace ya muchos -años, 

debló iniciar las gestiones ante los' po- 

día le anunció 

.comandante Olmos. Y el asunto no se 
inició. 


El socorro de las damas de la sociedad, 


el acuerdo... 


JUAN ANDRES 
CUELLO FREYRE 
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¡AN pronto como Oscar Ferreyra ter- 
minaba de colgar su leva y gorra 
de capataz de la “Honorable” Cá- 
mara de Diputados y se disponia a 

abandonar el Congreso, después de en- 
dosar un terno paguetísimo, le abordé 
con el propósito avieso de reportearlo. 
Movedizo, servicial, canchero y parla- 
mentario, Ferreyra, cuenta entre las po- 
cas cosas respetables que iban quedando 
en el C E 

Estaba ya en “servicio de recinto” 
cuando llegaron a la Cámara los diputa- 
dos del sufragio libre, y comenzaron a 


un ARGOntino 


cruzarse por la sala los primeros tintera- 
zos esgrimidos como argumentos por los 
oradores. Los cronistas parlamentarios 
estuvimos mucho tiempo intrigados por 
la indiferencia con que Oscar Ferreyra, 
bandeja en mano y gambeteando entre 
las bancas, se exponía a ser victima de 
tales objetos arrojadizos. 

—Es que los tinteros—nos explicó una 
tarde — no son peligrosos cuando los 
diputados se los arrojan por la cabeza, 
sino cuando los usan con método. 

Oscar Ferreyra, como todo negro que 
se estima, es respetuoso de las formas 


parlamentarias. Entré, pues, sin rodeos, 
al “orden del día”. 

—Está a consideración el proyecto de 
reportaje a Oscar Ferreyra, conjunta- 
mente con la consumición de algunos 
copetines — le digo al experimentado 
servidor del Congreso. 

—Esa proposición deberá ser votada 
por partes. En cuanto al reportaje... 
¡negativa! Lo del copetín... 

—Rectifico. ¡He dicho “copetines”, en 
plural... 

—Con esa. aclaración..., ¡afirmativa! 

Tratamos, pues, ambos proyectos con- 


Parlamentario, actor, 
turfiman y periodista, 
OSCAR FERREYRA fué 


“traidor” en Tucumán 


“Traidor” en Tucu- 
mán, no por ello dejó 
Oscar Ferreyra de 
contar con la con- 
fianza y la estimación 
de sus jefes en aque- 
la Intervención. Apa- 
rece aquí de ple en el 
grupo formado por 
Belisario Roldán, Mar- 
tín Avellaneda y Bar- 
tolomé Gutiérrez 


“valet” 
Pinedo, Oscar Fe- 
rreyra, durante su 
estada en París era 


En compañía de 


Ab-el-Krim, je- 3 de Chi- 


fe de las cábilas 


oras, Interpre- koff, Ferreyra con 
tado. por Oscar su magnífico dis- 
Ferreyra fraz de maharajá es 


: el “blanco” de to- 
. das las miradas en 
el Club Mar del 
Plata 


Ex secretario y 
de Matías 


lector habitual de 
“e ” 


juntamente, teniendo a la vista como 
“despacho”..., el de bebidas, a la vuelta 
del Senado. 

—¿Jubilación en puerta, Oscar? 

——Casi listo, niño. Desde 1904, cuando 
“fuimos” a la intervención en Tucumán 
con don Domingo T. Pérez, trabajo como 
negro... Fué esa una intervención fa- 
mosa en la que figuró como ministro el 
niño Belisario Roldán, y tenía como co- 
laboradores a Bartolo Gutiérrez y Martín 
Avellaneda. Yo era ordenanza, yalet, co- 
cinero y “traidor”. 

—¿-..? 

—Así les llaman en Tucumán a los que 
de noche se procuran gallinas en los 
corrales ajenos. Como a veces los niños 
tenían demasiados invitados y el viático 
no alcanzaba, yo solía “volver” con al- 
gunas gallinitas del vecino. A Jos que 
“train”, les llaman traidores”, allá... 

—¿Me permite una interrupción, para 
una moción de orden? Mozo, ¡dos cope- 
tines! 

—Eso es reglamentario. Las mociones 
de orden pueden repetirse, 

”De mi actuación en Tucumán, que- 
daron tan buenas mentas, que el doctor 
Eliseo Cantón me pidió que “colaborase” 
con él en la intervención en Córdoba, 
en 1909, y lo mismo me pidió el niño 
José M. Vega, cuando fué a Chile, en re- 
presentación de la Cámara. Cuatro años 
más tarde me decreté un receso en la 
función parlamentaria y acompañé al 
niño Matías Pinedo Oliver, en su viaje 
a Europa, como “valet”, Alí conocí hom- 
bres famosos, y entre éstos, al maharajá 
de Kapurtala. Por eso fué que, cuando 
me presenté en el Club Mar del Plata, 
para los carnavales de hace cuatro años, 
vistiendo el traje oriental, mi parecido 
con el príncipe que acababa de ser hués- 
ped de Buenos Aires, produjo sensación. 

—Las Chicas, sobre todo, lo harían 
“blanco” de sus miradas... 

—Mi visita al balneario coir:widió con 
la de Franco, y el niño Josué Quesada, 
que entences plumeaba en “La Razón”, 
envió una de sus crónicas inteligentes y 
traviesas que no fueron después reempla- 
zadas. El doctor Alvear, a quien visité 
en Playa Grande, me fecilitó delante de 
rt bañeros que se morían de en- 

E 

—No olvide que está prohibido por el 
reglamento “incurrir” en personalidades. 
Pasemos al orden del día... 

—Entonces vamos a entrar a ocupar- 
nos de “La Verdad”. 

—¿De modo que todo lo dicho hasta 
ghora eran macanas? 

—No es eso, niño. “La Verdad”, es el 
órgano de la gente de color, diario que 
se publicará en breve bajo mi dirección. 

—¿Diario político? ¿De qué “color”? 

—Por ahora, ninguno. En política hay 
que esperar que “aclare”. Y a propósito, 
niño, ¿por qué no dan una manita al 
diario en su revista? 

—Prometido, Oscar, prometido... 

—Bueno. Si lo hace, lo vamos a de- 
clarar “el padre de los negros”. 

Iba a retirar la promesa, pero me di 
cuenta de que, en todo caso, una decla- 
ración semejante no se ajustaría nunca 
a la realidad estricta, 


CARLOS DURAÑONA 


A 
Es 
z 


to?... 
Y el profundo y sincero ad- 
mirador de Goicoechea Menén- 
dez, aquel sublime vagabundo lírico 
que tantas emociones supo brindar- 
nos con sus fantasías de pájaro loco, 
comenzó: E 
— Había una vez... No. Asi no. 
Los cuentos tristes, amargos, vividos, 
merecen otro comienzo, otro prólogo, 
otro carácter. 
— No te comprendo. ; 
— ¡Me alegro! Cuanto más incom- 


Qi que te cuente un cuen- 


prensible mejor es el resultado de. 


la narración. Bien. ¿Quieres que te 
diga toda la verdad de mi espantosa 
tragedia?... 

Y sus ojos vidriosos observaban 
con atención el deleznable líquido 
que hacíale burlas desde el fondo de 
una copa de cristal. 

Era el “Lisandro” que en noches 
de infinita angustia creara en su 
obra “Los muertos” el talentoso Sán- 
chez, el pardo cisne oriental que 
atravesó las azules aguas del Medi- 
terráneo para ir a inhumar el caudal 
preciado de sus triunfos lejos de su 
solar nativo. Afuera, el sol ofrece 
cantos de amor y de esperanza con 
sus ardientes rayos. En el café donde 
se encuentran los dos personajes el 
desfile de cómicos es interminable. 
Nadie ha reparado, sin embargo, en 
¿0s dos hombres que continúan be- 
biendo. E 

Envenenándose fisica y moral- 
mente, sin pensar en el futuro, en 
la prole, en su propia dignidad. 

— ¿Quieres que te cuente un 
cuento? z 

Don Pedro concluyó por no con- 
tarle a su compañero el tan anhe- 
lado cuento. Es que no podía coordi- 


. nar sus ideas por más que torturaba 


el cerebro. Hijo de un alcoholista no 
podía esperarse de él otra cosa. 

En la casa donde ocupaba con su 
familia una pequeña habitación, le 
tenían lástima. Odio. Repugnancía. 
Fué en un tiempo un excelente ofi- 
cial carpintero. Pero ahora sólo es 
una piltrafa. Restos de escoria. Es- 
pumarajos de incivilización. 

La pobre mujer, ante la crueldad 
de su destino, lloraba a solas, en el 
silencio de su triste vivienda. La 


La trag 


tragedia que silenciosamente iba 
desarrollándose en aquel hogar, cas- 
tigado por la miseria, no pasaba 
inadvertida a los ojos de los vecinos, 
que de cuando en cuando le alcan- 
zaban un plato de sopa a la resig- 
nada esposa de don Pedro. 


UN FRACASADO 


El personaje glorificado por Sán- 
chez, sentado junto a la cocina me- 
ditaba. ¿Pensaría en su triste situa- 
ción?... ¿Hablaría consigo mismo 
acerca de su desgracia?... Difícil- 
mente, pues el alcohol no puede, 
nunca, aconsejar actos buenos, hu- 
manos, dignos de ser elogiados. 

Un canillita de veinte años, que 
ocupaba una piecita en los fondos de 
la casa, experto conocedor del mun- 
do, se aproximó a él. 

—¿Qué le sucede, don Pedro, que 
está tan triste?... 

—Nada, muchacho. ¿Qué me puede 
pasar a mí, que cumplo mis obliga- 
ciones de padre como Dios manda?... 

El canillita hizo un gesto que indi- 
caba dolor, amargura y odio hacia 
los vencidos, los fracasados, los ex 
hombres de Máximo Gorki, 

— ¿Quiere tomar un copetin?... 

Don Pedro abrió tamaños ojos. Se 
arregló el bigote con sus dedos im- 
potentes; temblorosos y se puso de 
pie. $ 
—En el almacén de la esquina 
venden un vinito bastante bueno. 

Uno_de sus hijos, el menor, de 
tres años, se aproximó en ese mo- 
mento. Sobre sus labios había una 


e 


PUNTO 


dulce sonrisa... 
— Déme cinco, papito... 
_ A cambio de aquel on de 
ángel recibió una bofetada. 
pequeño rubiecito rodó al suelo. 
A sus gritos de angustia acudieron la 
madre, los vecinos, toda la plana 
mayor del conventillo. 
chico despedía sangre de la boca. 
La pobre señora, junto a la pileta, 
procuraba acallarlo. Don Pedro per- 
manecía indiferente a la escena que 


«había provocado. El canillita Da 


intenciones arrojarse sobre 
como un tigre y despedazarle el 
corazón. 

Con sus miradas le dice todo el 
desprecio de su alma. Pero él no 
está para entender aquella muda 
elocuencia y ríe. Como un ser enlo- 
quecido. Como un autómata. Como 
un hijo de Israel excomulgado. 

—«¿Me convida a tomar un co- 
petín?... 

Don Pedro era, moralmente, un 
fracasado. 


EL AMIGO JUANIN 


Pasaban los meses y don Pedro iba 
de mal en peor. Se amanecía en las 
cantinas. Otras veces pasaba tardes 
enteras en los almacenes, frente a 
la copa en cuyo fondo el infame 
líquido se burlaba de él. Por mo- 
mentos creíase personaje de Inge- 
nieros. Recordaba que cuando su 
situación era otra había leído allá 
en el silencio de su ueño taller 
las obras hermosas de Víctor Hugo. 
Sin embargo, su conducta de ebrio 


RQDENIARA 


consuetudinario hizo que sus cuali- 
dades se vieran absorbidas por el 
maldito vicio, al punto que sus ami- 
gos se veían obligados a colocarlo en 
un automóvil para conducirlo a su 


O. 

El padre de don Pedro había falle- 
cido después de la noche brutal en 
la que se bebió con demasiado ex- 
ceso. Como el hijo, castigaba a su 
familia. Y sólo a su muerte se hizo 
presente el sol en aquel hogar ator- 
mentado por la desgracia. Por eso 
don era un ser moralmente 
tarado. La pobre mujer lloró mucho 
junto a la camita de sus hijos. Su- 


donaba nunca y con quien Cade 
os manicomios y 


guirlo, debido a su estado de beodez. 
Entretanto su familia, sin pan y 
sin dinero, sufría horriblemente. 
Juanín era solo, y nada se le impor- 
taba. Spencer lo había seducido con 
la lectura de sus libros, pero luego 
Verlaine concluyó por hacerle olví- 
dar sus sufrimientos, colocándolo 
entre los muchos personajes del va- 
liente autor de “Así hablaba Zara- 
tustra”. 
El mundo se le antojaba un ver- 


hombre malo 


dadero manicomio, y al recordar el 
ná Se de o Lasso de la 
ega, el gran a uruguayo, que 
terminó su a caN la lA de un 
hospital, reían a carcajadas. 

Y ri En el café as Er 
cos rompían copas os. Pedían 
alcohol, mucho ICObor 

— ¡Sirva ginebra, mozo!... 

Pes SiES una botella, compa- 
ro!... 


LA ULTIMA COPA 


Una tarde, discutiendo sobre la 
teoría de Einstein, don Pedro se en- 
colerizó con un parroquiano. La es- 
cena fué rapidísima. Un revólver. Un 
tiro. Y un hombre que cae mortal- 
mente herido. o la policía. La 
cárcel. Y más su. a 
Ushuaia. Al presidio fueguino de 
donde rara vez se regresa. El destino 
se había vengado. 

oe 
acon ul esposa on 
Pedro, a consecuencia de lo ocurrido, 
se enfermó, falleciendo al cabo de 
una semana. Sus hijos quedaron en 
el mayor desamparo. La última copa 
epilogó el drama de aquel hombre 
que nunca dejaba de estar borracho. 
En el café de los cómicos siempre se 
acuerdan de don Pedro, y no pueden 
olvidarse de aquella tarde en que, 
ebrio como de costumbre, deciale a 
su inseparable amigo Juanín: 

— ¿Quieres que te cuente un cuen- 


... 


SILVERIO MANCO 


LAS NODRIZAS 


Por muchas causas, las madres se 
ven en la necesidad de retirar el ali- 
mento a los hijos, y ponerlos en ma- 
nos de la nodriza. Por supuesto, los 
niños de más de dos meses de edad 
se niegan a alimentarse. Es necesario 
entonces, antes de renunciar a ello, 
en las horas de comer, colocar al 
niño y la nodriza en una habitación 
completamente obscura. Es posible 
en esta forma que el niño confunda a 
la nodriza con la madre y se alí- 
mente. 

Contestando a “Santa Rita”, de Santa Rosa 


+ + + 
EL OXIGENO 


A propósito de las habitaciones, el 
doctor Gregorio Aráoz Alfaro acon- 
seja: “El ideal sería que en la habi- 
tación no durmiera más que el niño 
o la persona que lo cría (madre o 
nodriza); el padre o una niñera pue- 
den dormir en una pieza contigua 
ampliamente comunicada. Si el pa- 
dre y la madre duermen en la misma 
habitación, no debe haber más que 
un niño, y es necesario que el cuarto 
sea suficientemente amplio para dar, 
por lo menos, quince metros cúbicos 
para cada uno de los esposos y veinte 
para el niño, abstracción hecha del 
volumen ocupado por los muebles, 
siempre que se pueda asegurar una 
ventilación regular. 

Contestando a “Salud”, Capital. 


NO HAY QUE OLVIDAR QUE > 
- LA BOCA DEL NIÑO ES EL 
. SPFIO DE ENTRADA DE LA 
: MAYORIA DE LAS ENFER- - 


e 


“a 


LOS CATARROS 


En los niños los resfríos son muy 
comunes, y, sobre todo, en algunas 
provincias del litoral y en Buenos 
Aires, debido, en la generalidad de 

los casos, a los bruscos cambios de 
temperatura, fenómeno observado 
casi a diario en Buenos Aires este ín-* 
vierno. 

Contestando a “Médica”, de Villa Ballester 


+. 
HAY QUE VIGILAR EL SUEÑO 


El recién nacido y hasta varios 
meses dormirá casi constantemente. 
Si tiene bien reglada la alimenta- 
ción se despertará sin llorar, para 
mamar y volverse a dormir. 


Vestida para salir la mamá, podrá : 


darle el pecho y disponer pues, de 
tres horas para salir a ocupaciones 
o a un moderado ejercicio (cami- 
nar), que es tan útil durante la lac- 
tancia. 


Al año el niño deberá dormir de 
12 a 15 horas por día. De los 2 a 3 
años, dormirá de 11 a 14 horas. De 
cinco a siete años, de 10 a 11 horas. 
A los siete, 10 horas. A los doce, 9 
horas. 

Enseñe a su hijo a dormir. 

Una almohada paralela y perfec- 
tamente horizontal a la cama y a la 
cara. Que no duerma con la cara ta- 


EL NIÑO DEBE APRENDER A 
COMER 


Durante los dos o tres primeros años de su vida, 
/ un niño normal aprende generalmente a dormir 


guaje que escucha de sus mayores, a usar Zza- 
patos y vestidos; a limpiarse los dientes; a tomar 
¿Y el baño diario, y a otras mil cosas más de la 

| rutina cotidiana, que no pensaría en hacer ja- 
BN +“ 4 más si se le dejara desde que nace a su albedrío. 
Estas costumbres primitivas — con algunas otras no tan recomenda- 
bles — le duran toda la vida. Y son perfectamente naturales porque 
constituyen su primer aprendizaje de lo práctico. 

Hay algo, no obstante, a-lo que el niño se adapta con dificultad y 
que resulta a veces para la madre una tarea casi imposible. Este algo 
es el conseguir inculcarle la costumbre de comer los alimentos debidos, 
a la hora precisa y del modo lógico. Y sin remedio hay que insistir 
en establecer la rutina de este algo, no solamente por el efecto inme- 
diato que el comer bien tiene en la salud del niño, sino por el que 
puede tener más adelante en la salud y bienestar físico del adulto. 

El hábito de los postres, por ejemplo, debe adquirirlo el niño durante 
los tres primeros años de su vida en formación. Es tan importante, 
aunque a primera vista no lo parezca, como el de comer espinacas o 
zanahorias sín armar un- escándalo, y, por supuesto, es mucho más 
fácil de establecer. Y no queremos decir con esto que es importante 
enseñar al niño a comer dulces, sino que es importante enseñarle a 
comerlos en conexión con el resto de los alimentos. , 

La costumbre nos enseña que se deben tomar los dulcea al final de 
la comida, porque si, antes de empezar ésta se nos sirvieran los paste- 
les, probablemente no podríamos seguir comiendo por falta de apetito, 
puesto que el azúcar es rápidamente absorbido por el sistema diges- 
tivo y satisface el hambre en el acto. Los cereales, las grasas, la carne 
y las legumbres se absorben más lentamente y, cuando se preparan sin 
azúcar, no quitan el apetito-con la misma rapidez que los dulces. 

Por lo general, las madres no suelen tener esto en cuenta. Y he ahí 
que un niño con sus siete añitos a cuestas, es sempiterna pertubación 
a la hora de la comida. El niño ha estado en la cocina probando el 
merengue o el arroz con leche que la mamá preparaba para el postre, 
y se sienta a la mesa sin hambre. Mordisquea la corteza de su tostada 
de pan con manteca; come un bocadillo de carne y deja intactas las 
espinacas y las chauchas verdes, en un lado del plato. La madre lo 
reprende, el padre le amenaza con no sé qué fieros males, si no come 
su ración, y la criatura protesta débilmente o se escuda con una re- 
sistencia pasiva muy difícil de vencer. Cuando le han sermoneado 
de lo lindo, declara que no tiene gana de carne ni de espinacas, pero 
que se encuentra con ánimos para dar su opinión sobre el postre, y, 
“como el dulce alimenta”, el padre se retira del campo de batalla, la 
mamá se entrega y el niño sale con la suya. 

El arroz con leche, .o el merengue, o el budín de chocolate, son cosas 
sencillas, bien hechas, a base de leche, el alimento por excelencia para 
el niño — piensa la madre, para convencerse a sí misma de que no 
hace nada malo con su tolerancia — y la criatura no experimenta nin- 
gún contratiempo de momento. Pero, como no ha asimilado suficientes 
calorías y vitaminas y otras cosas esenciales para que un personaje 


. de siete años resista valientemente del almuerzo a la comida, a media 


tarde siente hambre y pide algo de comer. No es hora de carnes, ni de 
sopas, ni de legumbres, y esta vez la merienda consiste en galletas 


con queso o con dulce, que se llevan el apetito del muchacho por los: 


aires, no volviéndolo a tierra para la hora de la comida, en que se 
quedan sín tocar de nuevo la sopa, la leche y las frutas. “Pero como 
merendó bien por la tarde, no importa” — sigue repitiéndose la madre 
indulgente. : : 

Este niño puede ser una criatura a la que yo adore. No sé lo que daría 
por evitarle el más leve contratiempo en la vida. Pero lo que en cambio 
no haría, por nada del mundo, — ni por él ni por ningún otro niño de 


su edad, — es consentirle caprichos que a la larga le perjudiquen. 


Si le hubieran enseñado desde chiquito a que los.dulces.se pueden 


comer únicamente cuando ya se ha tomado la parte principal de la - 


comida, habría adquirido sin protesta la costumbre, lo mismo que 
adquirió la de dormir durante la noche y no durante el día, o la de ca- 
minar con los pies y no arrastrándose. 


Contestando a “Mamita”, de Tres Arroyos 


á durante la noche; a expresar sus ideas en el len-. 


PARA LAS MADRES 


pada. Que haya una banderola o 
ventana abierta. Que no lo asusten 
para que duerma,' y que duerma a 
obscuras o apenas con velador has- 
ta los 3 años.. 

Si el niño está con la BOCA 
ABIERTA, principalmente cuando 
duerme o dormido ronca, segura- 
mente tiene VEGETACIONES ADE- 
NOIDES o LIPERTROFIA DE LAS 
AMIGDALAS. Eso es grave no saber- 
lo. Hágalo examinar por un especia- 
lista, y no dude en hacerlo operar. 


Contestando a “Dn. L. A. de F.”, de Tandil 
+ + + 


LOS OJOS 
Exija que a todo recién nacido se le 


lave cada ojo con un algodón mojado en 
agua hervida. Efectuada con prolijidad 


esta operación, se le abren los párpados - 


y se le deja caer dentro de él, una o dos 
gctas de limón puro. Esto que a simple 
vista parece una crueldad, puede evitar 
que el niño quede ciego. 


Contestando a “Perlita”, del Chaco 
$ ++» 
AJO... 


Una madre no debe preocuparse por- 
que crea que su niño es atrasado. Sólo 
al año o a los 14 meses, por lo normal, 
una criatura dirá las primeras palabras: 
papa, bapa, aj, aj, o. Estas últimas pa- 
labras por lo común, las dicen mucho 
antes del año. 


Contestando a “Primer diente", de Santa Fe 


TODO JUGUETE INFANTIL, 
QUE PUEDE SER LLEVADO 
CON FACILIDAD A LA BOCA, 
ES SUMAMENTE PELIGRO- 
SO, PARA LA SALUD DEL 


La nutrición de un niño es suficiente 
cuando pesa lo que corresponde para la 
edad y la estatura que tiene. Un niño 
que se detiene en el aumento de peso, 


«debe Hamarle su atención. 


Cuando un niño nace, generalmente 


pesa 3.250 gramos, y la talla de 45 a 50 


centímetros. 
Los primeros 4 o 5 días perderá 200 
gramos, que los recuperará a los 10 días. 
Si el nene está bien alimentado, du- 
plicará el peso a los 5 meses, y lo tripti- 


: cará a los 12. 


Contestando a “Leonor”, de Mercedes 


con las reg- 


ruega a sus lectores el tener 
cierta tol 


Alo 


A 


FACHADA DE LA 
CASA DE GO- 
BIERNO, que fué 
tomada momen- 
táneamente por 
los sediciosos que 
encabezaba el te- 
niente coronel 
Gregorio Pomar. 
Momentos antes 
el interventor co- 
municó al go- 
bierno provisio- 
nal la noticia del 
levantamiento, 
encontrándose en 
la misma casa de 
gobierno 


EN CIRCULO APARECE EN 


APUNTO es 


LOS SUCESOS DE 
CORRIENTES 


ESTA FOTOGRAFIA EL TENIENTE CORONEL 


POMAR, ex edecán del presidente Irigoyen, pues él también se hallaba en la 
Casa Rosada cuando el teniente general Uriburu exigió al vicepresidente Martínez 
que presentara su inmediata renuncia, en la tarde del 6 de septiembre 


EL INTERVENTOR DE LA 
PROVINCIA DE CORRIEN- 
TES, doctor Atilio DelPOro 
Maíni, que pasó un mal mo- 
mento, aunque no perdió la 
serenidad y se mantuvo dig- 
namente, transmitiendo antes 
y después de su detención los 
sucesos al gobierno provisional 


EL JEFE DEL REGIMIENTO 
9 DE INFANTERIA, teniente 
coronel Lino Montiel, al ne- 
garse a participar de los pla- 


nes de sublevación, fué muer- 


to de un tiro por el jefe- de 


los revolucionarios, teniente | 


coronel Gregorio Pomar. Aquí 

aparece la víctima acompaña- 

da de su esposa, su hijo y el 

presidente del Club de Rega- 
tas de Corrientes 


PD rm» 


SINTON 
Todos los días a las 21 hs. 
L. R. 4. - Radio Splendid 


TITPICA, JAZZ” y- CLASICA 
Programas interesantísimos 


CREMA DENTIFRICA 


COLGATE 


La Crema Dentíírica 
Colgate limpia los dientes 
mejor que cualquier otro 
dentífrico, según lo com- 
prueban los análisis quimi- 
cos de eminentes hombres 
de ciencia. 


Colgate limpia completa- 
mente... da brillo y her- 
mosura a los dientes. Su 
agradable y penetrante es- 
puma desaloja las partícu- 
las alimenticias de los in- 
tersticios de los dientes. 
Colgate ha sido aprobado 
por la Asociación Odonto- 
lógica Americana, la mejor 
garantía de su buena ca- 
lidad. 


JABON 
PALMOLIVE 


Los aceites puros de pal- 
ma y oliva del Jabón Pal- 
molive dan al cutis esa hi- 
giene profunda y completa 
que libra a los poros de 
todas las impurezas y ejer- 
ce en el cutis un efecto to- 
nificante y rejuvenecedor. 

Más de 20.000 especialis- 
tas en la cultura de la be- 
leza lo recomiendan por- 
que se hace con los bené- 
ficos aceites de palma y 
oliva, Su color verde natu- 
ral lo imparten sus aceites 
vegetales; su perfume na- 
tural hace innecesarios 
fuertes perfumes artificia- 
les. El Palmolive es indis- 
pensable para conseryar el 
cutis suave, fresco y ju- 
venil, 


¡NICE 
Audición Palmolivo 


(menos domingos) 
3 Grandes Orquestas 


con cada compra de un tubo de 


DENTIFRICO 


COLGATE 


TAMAÑO GRANDE 


SENSACIONAL OFERTA 
por poco tiempo 


Acuda hoy a cualquier farmacia u 
perfumería y obtenga absolutamente 
gratis un Jabón Palmolive de 35 cen- 
tavos, con cada compra de un tubo 
grande de Crema Dentífrica Colgate 
a su precio corriente de $ 1.20 min. 


Tanto el Dentífrico como el Jabón 
son artículos siempre necesarios en 
su hogar. Aproveche esta oportuni- 
dad de proveer a cada uno de sus 
familiares” con estos dos productos 
de mayor venta y fama mundial, pues 
con cada tubo grande de Crema Den- 
tífrica Colgate que compre, recibirá 
la pastilla del Jabón Palmolive, gratis. 


La duración de una oferta de esta 
magnitud es limitadísima, como es 
lógico. 


Y 


Es por tanto necesario que visite in- 
mediatamente a su proveedor y apro- 
veche esta sensacional oferta. Con- 
sidere que esta oportunidad de 
obtener dos artículos al precio de uno 
solo, podrá no volverse a repetir. 


Ahorre dinero. Compre hoy mismo 
varios tubos de Crema Dentífrica 
Colgate de $ 1.20 min., y obtenga con 
cada uno, un Jabón Palmolive, ente- 
ramente a — Colgate Palmolive 
Peet Lda. S. A., Bs. Aires. 


ALMMIZO ANGONÉLILS 


AS de una vez, al salir de un teatro SE DEBE CREER EN LA jicio de la discusión lo llevan los revisteros 


donde se acaba de representar una VICEVERSA ' en la sangre. Les interrumpo: 
revista criolla, he oído decir a — Vamos, vamos por partes, Explíquense 
algún espectador: Estas reflexio- y no discutan, 
— ¡Qué pavada es esto de las revis- nes me han 


tas!... ¡Eso lo hace cualquiera! Total: llevado al 
unos bailecitos, unos chistes, la política... 
¡y ya está! Esto es un espectáculo in- 
ferior... 

De esta manera, el comentarista ha 
atentado contra la revista crio- 
la, destrozándola. 


NECESIDAD DEL DINERO... Y DE 
LA DISCUSION 


—Lo del dinero — aclara uno—.es 
fundamental y decisivo. Antes de 
pensar en la revista y en el elenco 
hay que saber de cuánto “vento” 
se dispone para sueldos, deco- 
rado, vestuario. ... 
— Por ahí comienzan las dis- 
cusiones—opone el segundo— 
con el empresario, que quie- 
re que con veinte centa- 
vos hagamos una cosa que 
parezca un derroche de 
plata. Y luego, hay que 
discutir con el sastre, 
con el escenógrafo, con la, ve- 
dette, con el actor, con la bata- 


(Continúa en la pag. siguiente) 


La 
maestra 
coreógrafa del 
Cómico ensaya un 
número de conjunto 
con las batacilanas y vedet- 
tes Milagritos Blanco, Ro- 
sario Súenz de Miera y 
María Esther Pomar 


venci- 
miento de que, 
si cosas tan im- 
portantes como un 
reloj, un buque o un hom- —Pensándola previa- 
bre, tan difíciles de crear, se mente —me jura el ter- 
destruyen sencillamente, se puede cero. 


pensar con cierta lógica que, lo que es —Improvisándola en 
fácil de destrozar, es muy difícil de el escenario—confiesa el 
construir cuarto. 


Y, por tanto, si uná revista criolla se Como ustedes verán, el 


rx) Este es uno de los momentos preliminares en la 
, fabricación de una revista “criolla. Mientras Pelay 

discute con el director de orquesta, Alberti tiene el 

gesto duro del que se prepara a intervenir violen- 


tamente en la pelea 


UNA REVISTA CRIOLLA? 


“¡DISCUTIENDO!”, DICEN LOS AUTORES 


Este es el destruye 
momento  simplemen- 
más intere- .te por el 


sante de la malhumo- 
revista..., pa- E 
na amores y do CO 
em /08: 
cuando el Un especta- 
público de- lor descon- 
muestra en tento,su 
la boletería creación (la 
si la pleza de la revis- 
tiene éxito ta) hade 
o no . ser muy di- 
fícil. Y por 
ende, este género teatral 
adquiere relieves de cosa 
importante. ¡Mire usted 
por dónde!... 
, Vean a O lo 
RE. ES MUY Que a este respecto me han 
A CH DESTRUIR” referido algunos revisteros 


Para hacer un reloj se necesitan má-  YU€ an e eno en los 


quinas de precisión, obreros especializa- uE y 
dos, Pen habilidosos, fábricas cos- ei po 
tosísimas: para destruirlo basta con que vista Pp 


guntado. 
se le ocurra a usted destornillarle un Y su respuesta ha sido 


de piezas... 
on ONE es una ciudad flotante, que múltiple y diversa, 


vale millones y que significa muchos LA DISCUSION ES LA 
años de estudio y de sacrificio: una ola 
"encrespada init todo ese esfuerzo al SALSA DE LA REVISTA 
fondo del mar, destruyéndolo... s din he 
- Criar y educar a una persona ofrece * _—Con ero — me 
imponderables dificultades que cualquier  licho el primero. 
madre podrá explicar bien: el trozo de —A fuerza de discusio- 
plomo que sale de una pistola, bien  "8S— asegura el segundo. 
dirigido al cerebro o al corazón, pone 
en un minuto el punto final a esa exis- Hemos sorprendido a las 
tencia... batacilanas del Fémina en- 
Por eso se ha dicho repetidas veces sayando unos cantables al 
que es más fácil destruir que crear. Es , plano, dirigidas por Arturo 
verdad: destruir cualquiera lo hace; lo de Basel . 
difícil es crear algo que valga la pena. Fotos González Arrili 


ale 


clana, con el bailarín, con la tanguera. 
¡Hay que discutir con todos, y a todos 
es preciso convencer de que sean bue- 
nitos!... 


LA REVISTA ES UN TRAJE A MEDIDA 


— Por eso digo — “tercia” el tercero en 
la discusión —que es preciso planear la 
revista a grandes rasgos previamente, 
trazando una línea general de colocación 
de cuadros y bailables, y una vez cono- 
cido el presupuesto y el elenco, ajustarla 
y escribirla. 

— ¡Lo que yo decía! — grita triunfal- 
mente el cuarto. — La revista no se puede 
hacer sino en el escenario, sobre la mar- 
cha, con el elenco ya formado y de 
acuerdo con las aptitudes de las figuras 
y las limitaciones monetarias. La revista 
es un traje a medida, sencillamente... 

— A medida de todo el mundo—vuelyo 
a interrumpir, atraído por la fuerza de 
la discusión, —una medida elástica y 


múltipie, que va desde la generosidad 
del empresario hasta la exigencia del 
público, pasando por las vanidades y 
caprichos de las gentes del escenario. 


EL TITULO Y LA MUSICA ES LO 
PRIMERO QUE SE BUSCA 


— ¡Eso es! —aplauden los cuatro, pues- 
tos de acuerdo milagrosamente. ' 

— Bueno, entonces, vamos por partes. 
Una vez conocido el presupuesto y el 
elenco, ¿qué es lo primero que se hace? 

— Buscar un título sugestivo para ir 
anunciando el “próximo estreno” de lo 
que aún está en periodo preembrionario: 
ahí surge la discusión entre los autores 
(que solemos ser dos) y luego entre nos- 
otros y el empresario... 3 

— Después — me siguen replicando los 
autores y el director de orquesta, eligen 
la música, espigando en el vasto campo 
de la producción mundial: sigue la dis- 
cusión entre nosotros y el músico. 


BAILABLES, CANTABLES Y LETRA, 
A CONTINUACION 


— La música elegida se toca ante el 
maestro coreógrafo, y comienzan a en- 
sayar las batacilanas los bailables, bajo 
la dirección de uno de los autores; aquí 
las discusiores surgen a cada instante. 

—¿Qué hace el otro autor mientras 
tanto? 

— Sobre el monstruo de la música ele- 
gida, hace la letra de los cantables, que 
se ensayan a la vez que los bailables, y 
siguen las discusiones en crescendo. 

— La letra ¡dde los sckets, ¿cuándo se 
hace? 

— En los momentos que nos quedan 
libres; generalmente en las horas tran- 
quilas de la madrugada, después de la 
función, ¡y discutiendo, claro! 


ENSAYO GENERAL, ESTRENO... Y 
SIGUE LA DISCUSION 


— Pocos días antes del fijado para es- 


trenar, se reparten los papeles a las 1i- 
guras; en este momento, las discusiones 


«E 
A e = 
yl 
¿ yt, 
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y (72) : 
— La crisis es cada día mayor. Yo no sé cómo 
nos arreglaremos en casa, tantos como Somos, 
— Cuestión de ingenio, amigo, Este año con- 
seguí vestir a mi mujer y mis seis hijas sin ma- 
yor sacrificio. Les enseñé cómo tiñendo los ves- 
lidos con Sunset toman el color de moda y la 
apariencia de recién comprados. Así que el pro- 
blema pavoroso de vestir se resolvió con pocos 
<entavos. 
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suelen degenerar en broncas y hasta en 
despedidas... 

— A todo esto, ya se han decidido los 
trajes, decorados, luces y trucos, con las 
correspondientes discusiones con el em- 
presario, que concede poco, y con los 
industriales, que piden mucho. 

— Y llega, ¡ay!, el día de pasar toda 
la revista al piano. Las frases gordas y 
fuertes, cruzan el escenario en todas 
direcciones. 

— Luego, el ensayo general, que acaba 
con todas las gargantas y todos los ner- 
vios a fuerza de discutir y gritar. 

— Y, finalmente, el estreno (que a ye- 
ves coincide con el ensayo general, ha- 
ciendo sus veces) y durante el que las 
discusiones van desde el escenario hasta 
la boletería, pasando por la puerta de 
entrada para contener a los “portugue- 
ses”, y por el público, que también dis- 
cute sobre si hay que echarle la culpa 
al padre o a la madre... 


Se ensaya un cuadro en 
el Fémina: las vedettes 
Paquita Garzón y Alicia 
Vignoll se quieren pegar. 
Camiña y Caplán las su- 
jetan, y Lepe se pone en 
medio, conelfliador. An- 
tonto de Bassl dirige la 
escena 


— En fin, ahí acaba la 

revista... y las discu- 
AE siones, ¿es cierto? 
— ¡Que se cree usted eso! — protestan 
los autores, — pero que no es eso. La re- 
vista, sí, ya está, pero las discusiones 
continúan mientras duran las represen- 
taciones. Si llega a las cien, discutimos. 
Y en las quin'entas, discutimos. La dis- 
cusión es el primer actor, director y fac- 
tor principal de la revista. ¡Es su salsa, 
señor! 


LA NOTA POLITICA Y LOS POLITI- 
COS “TEATRALIZABLES” 


— Aparte la discusión, ¿qué es lo más 
importante de la revista criolla? 

— La sátira política. Sin política y sin 
gracia, no hay revista. Si la suntuosidad 
en. la presentación fuera factor decisivo, 
aún se estaría representando en la Opera 
“La maravillosa revista”... 

—La nota política — aclara otro— es 
relativamente fácil cuando hay políticos 
explotables teatralmente, que el público 
les tenga una decidida simpatía o anti- 
patía, Pero con políticos sin relieve en 
su vida pública y en su “fachada” 'no 
hay modo de trabajar... 


EL TANGO Y LA TANGUERA 
TAMBIEN SON IMPORTANTES 


— Otro factor de éxito es el tango. Pero 
el tango, precisamente; no la tanguera. 
Claro que si la tanguera 'es tan admi- 
rable como “Tania”, que es la que ahora 
destaca en las revistas criollas, miel so- 
bre hojuelas: el éxito será resonante y 
el público acudirá en mayor número y 
con más interés. 

— ¿Creen ustedes que la revista criolla 
evolucionará hacia nuevos moldes?—he 
preguntado a los revyisteros, para ter- 
minar, Los del Fémina me han dicho: 


LA REVISTA NO EVOLUCIONARA 
PORQUE GUSTA COMO ESTA 


— Puede ser que se oriente algo hacia 
la revista del music-hall; pero eso ofrece 
el inconveniente de que se hace a base 
de números extranjeros, siempre muy 
caros, y no siempre eficaces. Pero aun así 
se haría sobre el molde actual: la sátira 


política y el tango, como base. 


Los del Cómico, abundando en esta 
opinión, agregan: 

— La revista criolla no evolucionará 
radicalmente, porque al público le gusta 
y divierte lo que le damos ahora. Mien- 
tras lo que hacemos actualmente dé lo 
que nosotros llevamos recaudado con 
“¡Aquí estoy con todo el tarro!”, com- 
prenderás que no podemos pensar en 
cambiar el rumbo. 

— Bueno — terminé yo, — pues seguid 
con proa al éxito, ¡y que dure y Dios os 
lo aumente! 


SANTIAGO DE LA CRUZ 


ocasionado por las contrariedades comerciales 
no debe recaer sobre sus dependientes y qui-* 
tarles el gusto de trabajar; tampoco agriar a 
su familia las pocas horas que pasa Vd. en “su 
compañía. Tranquilice Vd. sus nervios to-. 
mando Tabletas de ADALINA, así defenderá 
mejor sus intereses, estará Vd. más fresco, re- 
posado y con mayores energías. Su trato será 
más suave y menosirritable. Será Vd. más que- 
ridodetodos y tendrá más éxito'ensus empresas. 


Tabletas de 


PA proveche 


e | 
ARES] sus horas 
libres 


aprovecharlas para conquistar una excelent ición: PROGR , VERDADERO 
EXITO EN VIDA. O o o 

Tanto en yu profesión actual como en cualquier otra en que quiera especializarse, 
hay siempre puestos espléndidamente remunerados que esperan a los hombres 
más capaces. 

La oportunidad sólo se presenta al que sabe. Usted debe prepararse para cuando 
Megue el momento. Puede hacerlo sin quitar ni un solo minuto a su trabajo, dedi- 
cando al estudio aunque sólo sea una hora por día, en su propio hogar, inscribién- 
dose en uno de los cursos que solamente enseñan por correo las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 


Desde hace 39 años, en las oficinas, comercios, bancos, minas, ferrocarriles, y en 
todas las empresas del mundo entero, consiguen nuestros alumnos grandes progresos. 


Entre los cursos que enseñamos figuran: Técnico en construcción, Ayudante 
de constructor, Comercio y Propaganda, Banca, Contabilidad, Taquigrafía, 
Electricidad y Vapor, Ingeniero Electricista, Maquinista Ferroviario, Mate- 
máticas, Dibujo Mecánico, Ingeniería Civil, Ingeniero de Ferrocarriles, 
Topógrafo, Automóviles y Motores de Explosión, 


IDIOMAS: Inglés, Francés y Español, con equipo fonográfico para im- 
primir-las lecciones. 


Pida informes y con ellos le remitiremos 
nuestra revista “La Tenacidad”, dedicada a 
los estudiantes de estas Escuelas, 


.ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


a ru O ETA CES. CLP, CIA. FUI CG PE A 


Escuelas - Internacionales 


Av. DE MAYO 1396 - Buenos Aires 
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ARCIA 
Velloso, 
Saldías, 
Bugliot, De 
R-058.9 > y 
Enrique 

Discépolo, le 
han tenido este año, 
desde el escenario 
del teatro Nacional, 
la virtud de desple- 


E 


MARÍÓ DANESI. 
PRIMER ACTOR DEL TEATRO 


ar la personalidad artística de Mario Danesi. 
E Alma. simple y corazón bien templado, en la figura 

.arrogante del: vasco Iparraguirre, de “Gernikako”, 

bohemio pobre y 

tísico que despa- 

rrama versos en la 

noche de París en 

“La muchachita de 

Montmartre”, vie- a 

jo desfacedor de entuertos en “¡Gallego lindo!”, símbolo de la humana 
tragedia del engaño, que se arrastra calle arriba y calle abajo, en “Cara- 
melos surtidos”. 

Amalgama de colores y de personajes dispares, que se enriquecen de arte 
al pasar por el magnífico temperamento de Mario Danesi. : 

Y lo aplaudimos con calor, como si en las manos lleváramos el estímulo 
para esos muchachos que se hacen un alma distinta y que hasta viven 
añorando el sol que les roba la vida de camarines. 

Danesi es amable en su trato, despacioso en la conversación. Separa las pa- 
labras con reflexiones, que nosotros interpretamos como alertas a la posible 
indiscreción del periodista. E 

Y lo dejamos contar sus anécdotas, anotando la característica: 'es el 
único que no nos asegura en principio que “no las tiene”. 

UNA CASI FUNESTA EQUIVOCACION DE LLIRI 

— Estábamos interpretando una pieza con el conjunto de Blanca Podestá. 
Andábamos dos o tres personajes en escena. 

”Alfredo Lliri tenía que decirme: “No dejarás de ir a la cita.” 

”Oyó mal al apuntador, y con toda frescura, terminó el diálogo: 

"— ¿Conque a casita? : i z 

”Oírlo y tentarnos fué todo uno. Al público no le pareció mal este “acci- 
dente” tan humano, y se contagió con nuestra risa. 5 

”A los cinco minutos, restablecido el orden, oímos un ruido extraño, y 
alguien que decía por lo bajo: 

"— Se cayó el apuntador. 3 

”Alentados por la primera complacencia del público, volvimos a reír de 
buena gaña. 

a señor del ayvant-scene, encarándonos, fastidiado-y violento, nos in- 
crepó: 

”-—Si les parece, bajan el telón y se van a reír adentro. 

”Está de más el comentario que nos quedamos como de mármol, y rara 
Le nos “metimos” en el personaje que representábamos, mejor ni más 
emerosos. 


LA EXTRAÑEZA DEL PERIODISTA 


— Me ocurrió en el Salto Oriental. Elegimos para presentación de com- 
pañía “El rosal de las ruinas” de Roldán. Me tocó en suerte el papel del 
capitán don Carlos de Alvarez. Sentía el personaje y tenía la responsabili- 
dad del lucimiento que podía depararme. Lo hice a pS corazón. 

”Y por igual, cuidé el maquillage y el más insignificante detalle de in- 
dumentaria. : 

"Toda la obra fué un éxito grandísimo, Al finalizar la función corrí al 


NACIONAL, 


camarín a quitarme la pintura. Fué entonces que me anunciaron a un 
periodista de nombre. > 

"Me apresuré a recibirlo, y aun hoy recuerdo el diálogo. 

”— ¿Usted es Danesi? : 

”— Sí, señor, un servidor. 

”— ¿Usted es el que hacía el personaje de Carlos de Alvarez? 

”— Sí, señor. 

”— ¡No! ES 

”— Cómo no, señor, soy. yo. 

”—Pero, ¡qué cosa bárbara! ¡Tan bien que se le ve en escena, y tan Teo 
que es personalmente! a z , 

”No quíse discutir la opinión del periodista, porque hubiera sido 
un atentado contra su espontaneidad, ro aquí tiene una anécdota que 
paa llamarse “El milagro del maquillage” o “La ingenuidad de un cro- 
nista”. 

Danesi ríe y nosotros no sabemos hasta dónde puede llegar a perjudicarlo 
esta anécdota entre las admiradoras del telón para afuera. 


CARLOS GARDEL - MARIO DANESI 


— Estaba anunciado en el “Municipal” de Santa Fe, Carlitos Gardel. 

os antes departía con unos amigos y un periodista en el hall del 
TO. 

”Con gran sorpresa mía, engrosaba el grupo gente desconocida, y todos 
sin excepción me regalaban la palmadita de amistad: 

”— ¿Qué tal, cómo le va? : 

"Encantado de la óbsequiosidad de los santafecinos, me sentía, por supues- 
to, muy cómodo. E o 

”De vez en cuando alguna señora o señorita de las que entraban, arriesgó 
también un tímido saludo lleno de sonrisas, que agradecí complacido y 
extrañado. 

”De pronto alguien me toma del brazo: 

”— Pero, che, está el teatro lleno y usted sin vestirse siquiera. 

”Era el propio empresario. Todos, sin excepción, me habían confundido 
con Gardel. Se develó el misterio de las palmaditas y de las sonrisas feme- 
ninas. 

”— Yo tengo mucho respeto por Gardel, pero... 

— Pero no canta tangos —le interrumpimos. 
= A COrdBugonos.de Carlitos, buscamos el parecido en el rostro sonriente 

e Danesi. 

Sugestionados, lo encontramos en los ojos, en la sonrisa, en algo que 

escapa al análisis y que, sin embargo, en el conjunto justifica el error. 


UN CHISTE INCONSCIENTE QUE SALVA UN ABURRIMIENTO 


— En el Liceo se representaba “Zl duende de la Colegiata”. Francamente 
la pieza no trajo muchas satisfacciones. Con especialidad en un dialogado 
interminable, el público daba muestras de impaciencia. No existía allí ni 
una nota que arrancara lágrimas o provocara risa. ; 

”Le tocaba a mi personaje el siguiente bocadillo: 

”—Cinco o seis días que no probamos bocado y el faro está sin luz. 

”— Por equivocación mía, quedó convertido en esto: 

*—Cinco o seis días que no probamos bocado yy el “Ford” está sin luz. 

”Fué una salida tan intempestiva, que el público soltó la carcajada, y la 
frase se ae el chiste de la noche.” - 

Como Danesi hace una pausa que comprendemos como toque final, roza- 

mos apenas la pregunta: 

— ¿Anécdotas sentimentales? 

Las manos se juntan nerviosas, y por esa nerviosidad se nos escapa 
la contestación... 

— ¿Sainetes? 

— ¿De los buenos? ¿De 
los que reflejan el alma po- 
pular en sus matices nobles? 
Hay mucho por hacer y mu- 
cho que se podría re- 
presentar con cariño. 

Es claro que la buena 
comedia... 

Y es aquí precisa.- 
mente donde Danesi 
elige una pausa vo- 
luntaria, que es el 
alerta a la indiscre- 
ción del periodismo. 


CARLOTA VÁZQUEZ 
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terraza que domina el jardín verá 
aparecer su alta figura por el ca- 
mino de las ácacias. Ella conoce 
sus pasos, su andar le es incon- 
fundible. En el silencio de la tar- 
de un reloj sacude su molicie con 
seis campanadas lentas, y el co- 


razón de Lía late con más fuer- 
za; es la hora de la cita. Con ma- 
no nerviosa arregla sus cabellos 
y sus ojos escudriñan la calle de 
las acacias. Aún no viene. Lía re- 


cuesta su cuerpo en cómoda ha- 
maca y piensa. Todo su ser está 
invadido por la tibia sensación 
del cariño correspondido. 
Sensación dual de saberse ne- 
cesaria y necesitar a alguien, se 
mezclan en su cerebro confusos 
recuerdos y en un doble de sí 
misma se cree suspendida entre 
el mundo ideal de sus sueños y 
un cielo espinado de nubes... Y 


el reloj marca inexorable un 


cuarto de hora, pero en el corazón 


_de Lía son aún las seis, y espera. 


Sin embargo, una extraña opre- 
sión comienza a embargarla; la 
noche se introduce por los cami- 
nos del jardín y poco a poco va 
envolviendo a Lía en la angustia 
del crepúsculo. ; 


Sigue rimando sus sueños y se 


ve junto a Eduardo. Ella apoya 


su, cabeza en el hombro de él y 


- dice en voz queda: 


— Te quiero; es como si tú es- 


tuvieras dentro de mí y el mundo. 


grande fuera de nosotros es pe- 
queño para los dos.  - 


gada de Eduardo. Eduardo 


|] IA espera impaciente la lMe- 
es su novio; pronto desde la 


APUNTO INGENIO 
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Y Eduardo la mira hondamen- 
te, pero no contesta. 

La imagen se borra rápida- 
mente, y en su lugar deja un poco 
de rencor que araña el amor de 
Lía. ¿Por qué no contesta Eduar- 
do? ¿Por qué las frases que ella 
previó oír no brotaban? ¿Cree 
acaso que es lógico que ella lo 
quiera así? ¿No le parece una 


. dicha inmensa? Y con un zar- 


pazo de rabia la contestación lle- 
ga a su imaginación. El cree un 
hecho natural y merecido que así 
sea; preparó un fuego y el fuego 
ardió, pero no piensa el hombre 
que el fuego se consume y hay 
que evitarlo. 

Lía tiene la subeonciencia de 


que en su amor se está produ-. 


ciendo un desmoronamiento, quie- 
re evitarlo, pero pese a esto, el 
proceso de la duda sigue. Eduar- 
do jamás expresa sus estados de 
ánimo y entolda todos sus pensa- 
mientos con el mutismo; su «ais- 
lamiento interior lo hace enorme- 
mente susceptible, no tiene 
energía suficiente para una auto- 
educación del espíritu, y lo malo 
o bueno de la vida lo acepta táci- 
tamente sin entusiasmos ni lu- 
chas visibles al menos. Un ímpetu 


LOS CUENTOS DE AMOR DE “MUNDO ARGENTINO” 


Lía tiene la sub- 
consciencia de que 
en su amor se está 
produciendo un 
desmoronamiento... 


maternal sacude a Lía. “¡Eduar- 
do, Eduardo! Frente a un embate 
fuerte da la vida, ¿qué harás?” 


Y como si el peligro fuera inmi- ' 


nente, se repite a sí misma: “Yo 
te daré fuerzas, lucharás, tendrás 
que vencer siempre”... Pero de 
nuevo algo amargo turba su áni- 
mo y la solicitud maternal ante 
la debilidad de Eduardo se torna 
hostil; una voz apagada dice den- 
tro de Lía: “es pusilánime, es 
abúlico; es el hombre que diluye 
sus ideales en sueños y no tra- 
duce sus sueños en vida”. 


” En el amor de Lía se ha pro- 
ducido un eclipse y el reloj da 
las seis y media. La muchacha 
se estremece vuelve a mirar la 
solitaria calle; nadie viene, y el 
rencor sigue arañando con pre- 
cisión matemática. Ahora un 
cierto sadismo se apodera de ella 
y siente la necesidad de recordar 
cosas desagradables, y todo es lo 
mismo. ¿Por qué no habla Eduar- 


do, por qué no sacude su- apatía 


y da forma a su cariño con pa- 
labras? Las frases son el alimen- 
to del amor para la mayoría de 
las psicologías femeninas. ; 
La mujer explaya sus ideas, 
pero quiere sentirse comprendida 


y para ello es necesario que el 
“otro” (la palabra acude con 
fuerza a su mente) hable, dé vo- 
lumen a sus pensamientos y Lía, 
a despecho de todos los filósofos 
piensa: el silencio crea la noche 
en que se alejan las almas. Las 
ideas pesan sobre el espíritu de 
Lía, y como una luz algo se hace 
claro, perceptible en la bruma de 
su tristeza. 

— Eduardo no me quiere; por 
eso no siente la necesidad de 
comunicarme sus inquietudes, ni 
experimenta la vehemencia que 
acarrea al amor con sus ansias 
y sus dudas. 

Ella no comprende que esto 
es el abismo que abre la dife- 
rencia de caracteres, y como es 
egoísta, femeninamente, quiere 
que en la obra de su cariño sólo 
se destaque su rol y supone que 
para que el amor eleve a ambos, 
el hombre ha de ser quien haga 
de la mujer un ídolo y trate de 
acercarse a él... 

Las siete menos cuarto... Un 
profundo cansancio la abate; 
como a un montón de hojas se- 
cas, ha tirado todos sus pensa- 
mientos al aire, ahora yacen es- 
parcidos por el suelo, quietos. 
La puerta de la terraza de abre y 
por sobre las baldosas del piso 
una sombra de hombre se alarga 
y trepa por la balaustrada. Al 
lado de Lía está Eduardo. 

— Perdona, Lía — dice; -—— 
no he sido puntual. 

Ella lo mira; siente lástima 


LA DUDA 


por este hombre que a las seis 
era su novio y a las siete menos 
cuarto es casi un intruso; lásti- 
ma porque no alcanza a com- 
prender que en tres cuartos de 
hora ha perdido su cariño-y que 
ahora tiene que empezar de 
nuevo, y le tiene rabia también: 
ha matado su sueño. 


Eduardo la saca de su ensi- 
mismamiento, le halaga ver que - 
su tardanza entristece a su no- 
via, y cariñosamente le dice: 

—- ¡Chiquilina, chiquilina!... 

Dentro de Lía el desaliento 
clama: “¡No me comprende. .., 
no mé comprende!...” Pero es- 
te sentimiento comienza a bi- 
furcarse ante la mirada cariño- 
sa de él, se siente desleal y aho- 
«ra es ella la débil, quien no sabe 
cómo dilucidar este conflicto de 
gu vida sentimental. 

Llanto silencioso corre por sus 
mejillas. Eduardo la acurruca 
entre sus brazos y la acaricia. 
Se va deshaciendo el eclipse en 
su ánimo. El reloj marca siete 
campanadas, pero en el corazón 

, de Lía han vuelto a ser las seis. 


ROSA A. FRANCO PADILLA 


DE BAILE QUE SE | 


Cuando hace algunos años 
estuvo por estos mundos el 
gran danzarín ruso que se 
llamaba Nijinsky, no daba 
saltos tan armoniosos como 
este núcleo de jugadores, que 
parecen muñecos de goma por 
la elasticidad con que rebo- 
tan. Diríase, al verlos, que 
uno de ellos les estuviera es- 
timulando para que $us brin- 
cos y cabriolas sean aún ma- 
yores 


Cuando Ana Pavlova cruzaba 
en un salto, que era como un 
vuelo, el escenario, no era más 
elegante que este jugador 


uesto en el trance de hacer y di 
E popular “palomita”. Puede Un. bailarín de jota aragonesa no tendría nada que hacer dy 


observarse hasta en el menor frente a este jugador que está en plena danza, en alto su 
detalle que la línea armonlosa mano izquierda, en.la que 
es una de las características sostener una castañueia, A lo 
dde estos movimientos mejor, en ese momento, 
algún compañero mar- 
có un goal, y éste, de 
puro contento 
se puso a bal- 
lar la popular 
danza espa- 
ñola 


En sus 
zapateados 
desconcer- 
tantes, los 
danzarines 
amerícanos su- 
perarán con di- 
ficultad a este 
Jugador que hace 
lo que quiere con 
a Los ballarines escoceses que nos visitaron con motivo de la última Exposición Británica, 
el equilibrio o creyeron, sín duda, que ellos eran los únicos capaces de dar aquellos saltos con que sorpren- 
grarlo ori brda 204 dieron al público, Es que no habían visto, sin duda, a nuestros jugadores de football, que en 

» pleno partido, tan pronto retozan como chivitos en libertad, como ensayan un corte con 


brazos actúa 
E lona Dd quebrada en un tango compadrón... 


MPROVISAN EN EL FOOT-BALL 


a a 


E 


IÓ 


Los desarticulados bal- 
les s que al- 
guna vez nos mos- 
traron los ballari- 
nes del Cáucaso, 
no fueron más 
expresivos que 
éste. Violencia, 
espíritu comba» 
tivo, destreza, 
y los gritos 
consiguientes 
formaban 


parte de es- 

tas danzas 

add 

cueca chilena tiene en estos dos ejemplares onde todo 

Po elocuente manifestación coreográfica. Pue- Ene PO Pd 

de observarse que uno y otro ofrecen una línea nto y, en 

elegante en sus movimientos, como si en ver- consecuencia, 
dad, en lugar de disputar un partido estuvieran 


los movimien- 

tos son absolu- 

tamente espontá- 
neos 


siguiendo el compás de la música 


Frente a un malam--: 
bo bien bailado co- 
mo éste, no hay 
danzarín que sea 


estarse así horas 

horas, hasta dar E 
tra el suelo, vencido 
Por la sed y la fatiga 


AA 
Los bailes de los 


picles rojas encuen- 

e tran sus adeptos.en- 

tre Jos jugadores de 

El baile acrobático tiene también sus cultores y su público. Es, football, según lo 

] en verdad, un baile que ofrece sus peligros, por eso mismo ilustran este graba- 

cuenta siempre con espectadores que a: los por la emoción, do. Para practicarios 

van a aplaudirlios, He aquí a un ejemplar que lo practica sin con éxito se requie- 

saberlo, y que parece dispuesto a iniciar una serle, de saltos re, además de una 

» mortales extraordinaria agill- 

”. dad, un exacto sen- 

He aquí a un goalkeeper en pleno “Momento Musical”; le tido del ritmo, ace- 

faltan únicamente los flautines en las manos, para que la Jerado con verdadera 

impresión sea completa. Pero con todo, pocas de nuestras furia, tal como lo 

primeras figuras coreográficas del Colón — y que nos perdonen exige la índole gue- 

las del Grande, de la Vega y Zirmaya-—son capaces de echar rrera' de Gus danzas 
hacia atrás su cuerpo con esta gracia tan natural 


ESTA FOTOGRAFIA DE TAMAYO GAVILAN 

fué tomada en la policía el 28 de septiembre 

de 1929, Como se ve, el delincuente era en- 

tonces un hombre de fisonomía bastante 

distinta, pues estaba delgado, mientras que 

en la actualidad era más bien grueso, de 
cara llena y rozagante 


DILIAIAAAI AAA 


POR ESTE CORREDOR HA PASADO IN- 
NUMERABLES VECES EL ASALTANTE 
gue fué muerto por la policía, El pistole- 
ro era muy atento con todos los vecinos 
y mo dejaba de saludar a ninguno de ellos, 
slempre MHevándose Ja mano al sombrero 
y sonriendo familiarmente. Jamás 
desconflanza, ni menos pudo sospecharse 
que fuera el temible delincuente que se 
buscaba con tanto ahinco 


UNDO ARGEOHUIWO 


avilán 


FRANCISCO 


BARRIOS fué GOMEZ 
el pesquisante otro de loz 
que se trabó en pesquisantes 


lucha a brazo 
partido con el 
pistolero, ex- 
poniendo su 
vida 


comisión 
que legó a 
la casa de lx 
calle Saran- 
dí, donde 


LA CARA, SOBRE TODO, DEL DE- JUSTO A. GENO- | 


; JE había cambia- ; = Ss 
de E a prin tiempos. o Ss A a Pta 
Sólo así se explica que Jos pesquisan- en o de su a Tamayo 
tes no pudieron reconocerlo en el pri- compañero y ma- | Gavilán 


mer momento tó al delincuente 


FRENTE A LA CASA DE La 
CALLE SARANDI se reunió mu- 
cho público al saberse la notí- 
cla de Ja muerte del asaltante 
famoso. Los más diversos co- 
mentarios se escuchaban allí. 
El barrio entero estaba revo- 
lucionado con el suceso. Los 
más asediados a preguntas eran, 
naturalmente; los moradores de 
la casa donde AS Tamayo Ga- 
lán 


JUNTO CON EL PREFECTO GE- 
NERAL DE POLICIA, coronel Pi- 
lotto, el jefe de investigaciones, 
señor Otamendi, y el teniente 
coronel Rodríguez, aparecen en 
esta fotografía los pesquisantes 
Gómez, Barrios y Genovese, quie- 
nes fueron felicitados por sus su- 
perJores: 


LUIS Mm. 


que formaba 
parte de la 
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DE ESTA AGUA... 


El que es muy estricto y'critica y cen- 
sura demasiado, no tiene: el derecho a 
faltar a uno solo de los deberes morales 
y sociales. 

El que mucho critica contrae deberes 
de corrección muy grandes. No le es 
permitido equivocarse ni errar... , 

El que mucho critica se hace a sí mis- 
mo un círculo de hierro tan estrecho, 
tan reducido, que Re si no se 
ahoga en él, pretende saltarlo...; lo 
ria a veces... pero e seguro que al 

ar se rompe un pie... . 

Es mejor, para estar más libre y más 
tranquilo, para guardarse también algu- 
nos derechos enla vida, por lo que pue- 
da suceder, no ser tan estricto con los 
demás, ni tan criticón. 

Nadie sabe lo que la vida le reserva..., 

es mejor no decir “de esta agua no 

beré”, porque la sed de la vida es 
cruel y, a veces, a veces. hasta lleva los 
labios sedientos a las charcas de aguas 
sucias... 


CONCIENCIA 


Se puede perder la-fortuna, la salud, 
la reputación, la amistad, el amor, mien- 
tras no se pierda la propia estimación... 

. Hasta la estimación ajena se puede per- 
der. Lo esencial es conservar la propia 
estimación... 

Mas para ello no hay que adorarse y 
tener de sí mismo una opinión demasia- 
do exaltada. ” > 

Hay que tener una gran justeza en la 
conciencia y estimarse sabiendo por qué 
se estima, es decir, aprobando su con- 
ducta en general cada uno. 

Es la propia estimación la que en rea- 
lidad vale, porque el prójimo, el. herma- 
no, puede estimarnos mucho por la con- 
ducta que evidenciamos... Mas no sabe, 
no conoce. por cierto, la que escondemos, 

En cambio, que nuestra conciencia no 
le escondemos nada. si ella nos estima 
es porque en verdad mucho sabemos, 


EL AMOR 
Somos, sin duda, más neurasténicos 


que los hombres y más tristes, porque 
mientras la vida de los hombres es amor, 


ambición y negocio, la vida de la mujer, 


ez solamente amor... 

Damos al amor tal importancia, tal 
magnitud... Y como el amor juega siem- 
pre malas partidas a las mujeres, entra- 
mos o salimos de él, siempre tristemen- 
te, hiriéndonos el corazón y llevándonos 
una tragedia... 

¿Por qué no hacemos como el hombre? 
El es, sin duda, quien está en la razón, 
el amor es una cosa demasiado bella pa- 
ra que sea duradera. El amor debe ser 
agrado y pasatiempo. 

- El amor no puede establecerse, ni ha- 
. cerse dolor y tortura. 
Es menester amar, amar cuanto se 
' púeda, pero amar alegremente y dar 
cabida a otros sentimientos, a otras ocu- 
ciones a lá vez. hacer como los hom- 
res, que piensan en los negocios, que 
dedican las horas a la ambición y que 
luego conceden al amor un instante, pe- 


ro que ese instante compensa de todas 


. Curso adaptado al plan de la Facultad 
de Derecho; preparado ¡ex profeso para 
estudiar por correo. Método moderno y 

científico, Pida informes a 
INSTITUCION “MORENO” 
Boedo 842 Buenos Aires 


- 


Gratis catálogo N* 43 


-— Gran presentación y excelente resultado.— 
Una maravilla por su precio.—En oscaria 


negra y color y en charolado negro, doble 
suela, del 38 al 45, 2............. . $ 7.90 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 


ES 


556 C. Pellegrini 556 — Buenos Aires 


PUNTO ARNDGONELARO 


CHARLAS FEMENINAS 


las fatigas. Si las mujeres agotan y fa- 
tigan al amor, es porque le exigen de- 
masiado. 


LA MUJER 


Yo oigo hablar a muchos hombres, que 
tienen, bien entendido, un gran culto por 
la mujer; de ahí nace que la encuentren 
siempre superior... generosamente la de- 
claran superior al hombre. 

No es que yo tenga un culto exagerado 
por el hombre, pero no estoy de acuerdo 
en que la mujer moderna es superior, 

En mi concepto, la mujer de hoy ha 
ganado mucho sobre la de ayer: ésta 
sólo confiaba para resolver su existen- 
cia en el hombre que había de ser su 
esposo, y una vez encontrado éste, se 
apoyaba en él y descansaba, despreocu- 

ándose totalmente de todas las tribu- 
laciones que da un hogar. 

Si había que sufrir, sufría mansamen- 
te. En cambio, que la mujer actual pien- 
sa en soluciones, en ayudar al hombre, 
en ser útil y en producir, 


útil. Además es cada día más positivo y 
menos falso. Las que se quejan de la 
indiferencia de los hombres; que apren- 
dan deportes, que bailen un shimmy, 
que beban con alegres risas un buen 
cocktail. Ese es el flirt de ahora.” 

Estoy de acuerdo con la primera que- 
ja. El materialismo ha muerto al idea- 
lismo. El deporte al amor. No hay tiem- 
po para el coqueteo, no hay tiempo que 
perder, no se sabe si un hombre y una 
mujer se quieren, apenas saben si se 
gustan. Brusca y materialmente se re- 
suelve el asunto de una unión, y, al 
realizarla, ya se descuenta lo de: “si 
me gusta, bien, y si no me gusta, ahí 
está la separación o el divorcio” 

Entre la violencia de los bailes mo- 
dernos y bruscos, y los deportes exage- 
rados, los hombres y las mujeres viven 
cansados. ¿Quién va a “perder” tiem- 
po en la conquista lenta y sabia? ¡Na- 
die! La segunda, dice: el hombre “es 
cada vez menos falso”. No es eso, no, 
señorita. Hay una nueva falsedad, to- 
davía no percibida por las jóvenes mu- 


La mujer de la otra generación que 
era, sin duda, una gran resignada, sin 
darse cuenta de ello, renegaba de la am- 
bición, puesto que en su paciente so- 
niente renunciaba a ser alguien y 

o. A z 
La mujer moderna-tiene ansias de todo 
lo bello, y lo que no posee por su pobreza, 
lo logra con su trabajo. Ella quiere vivir 
la vida y reclama y busca los medios 
de conseguirlo. Es en eso que yo la cre) 
superior al hombre —en valor. 

Todas las valentías demuestran hoy 
las mujeres. ¿Qué importa que el em- 
pleo seá incómodo? ¿Que el trabajo sea 
mayor que la remuneración? Con tal 
de que sea trabajo 
solucione algo, aunque sea lo pasta: 
soporta valientemente todos los sacrifi- 
cios. Lc único que ella no quiere, es 
ser como las de antaño, unas muñecas 
bonitas que no podían ni pensar ni opi- 
nar, que sólo se les reconocía el triste 
destino de los quehaceres domésticos. 
No es, en realidad, que la mujer quiera 
igualarse al hombre, no; lo que quiere 
es nivelarse delante de su propia estima 


-y de su personal orgullo. 


EL AMOR Y LOS DEPORTES 


Leo en un periódico las quejas de dos 
jóvenes mujeres: “Ya no se conversa, 
ya no se flirtea con gracia, dulzura e 
ingenio. Todo es materialismo grosero. 
Los jóvenes de hoy día ya no saben 
mirar, ni hablar, ni cortejar. Saben de- 
portes. Las mismas mujeres tenemos la 
culpa; hay quienes se desviven y enor- 
gullecen de haber aparecido fotogra- 
fiadas en una revista, dando saltos mor- 
tales o en posiciones antiestéticas y ri- 
dículas.” La otra joven dice: “Soy una 
mu de mi tiempo. Es verdad, el 
flirt ha entrado en un terreno mate- 
rialista, Y es lógico. Para eso vivimos 
en el siglo del aeroplano, del submarino 
y del chárleston. El hombre se aleja ca- 
da vez de la mujer, pero es más 
fuerte en industrias, más práctico. más 


, con tal de que él: 


jeres, una falsedad mucho más grave y- 
peligrosa. Un buen día se le dará un 
nambre determinado. Esta “falsedad la 
encubren los deportes. El hombre, tanto 
como la mujer esconde allí su ignoran- 
cia, su falta de sentimientos, sus vicios, 
todo, todo. No hace falta ser instruído 
para mover bien los músculos, mi ser 
bondadoso ni sensible para manejar una 
vaqueta, ni tener talento para dar una 
buena “patada” ni esprit para un “buen 
golpe de puño”. 

Luego, en los cinco minutos de char- 
la, fácil es simular. Una vez la intimi- 
dad establecida, el que se refugió en los 
deportes —su única verdad, puesto que 
es su única capacidad — fallará en”. to-. 
do el resto. 5 

Quien en la cancha de golf le cre 
inteligente, le encuentra torpe e inca- 


paz. : 

Nadie habla, es buen sistema. Así se 
disimula la ignorancia. Todo el mundo 
desarrolla el músculo. Estamos en otro 
siglo, es verdad. 


LA MODA MASCULINA 


No poca gente da en contra de la 
moda americana, implantada aquí, de 
io hombres vayan sin sombrero por 

Además de ser una moda higiénica, 
que combate la: caída del cabello; es 
cómoda y económica. Además..., ade- 
más... €s una moda admirable 
nuestro país, donde todavía los hom 
no saben sacarse el sombrero como les 
corresponde delante de las señoras, Se 
ve muchas veces en las confiterías hom- 
bres que toman el té con el sombrero 
puesto, en un salón donde la mitad del 
público son señoras... A veces hasta en 
ei cine se olvidan de quitárselo. La mo- 
da sabe lo que hace; por im: 
novedad o una m higiénica ha 
PS un freno a la incultura mascu- 


MESEC TUBAT 


ena 
el brillo 


y encanto de su cabello 
y vuélvalo suave y dócil 


I Ud. quiere tener cabello suave 
y dócil y aumentarle su brillo 

y belleza natural, haga esto. 
Simplemente ponga en el cepillo 
unas cuantas gotas de Glostora y 
frótelas sobre su cabello al peinarse. 
El resultado le sorprenderá. Su ca- 
bello quedará al instante lustroso y. 
de una suavidad extraordinaria, se- 

doso y dócil. 

Glostora hermosea el cabello ha- 


. ciendo resaltar su color y ondulación. 


Lo mantiene ordenado y lo vuelve 
tan dócil, que le será fácil peinarlo 
de cualquier manera que Ud. desee, 
aún después de lavarlo, ya sea que 
lo use Ud. largo o que tenga melena. 

Unas cuantas gotas de Glostora 
dan esa brillantez sedosa tan admi- 
rada y su cabello relucirá con viveza 
natural. 

Ud. quedará encantada al ver la 
nueva belleza de su cabello y lo 
fácil que le será peinarlo., 

Un frasco de Glostora dura mu- 
cho tiempo y es relativamente eco- 
nómica. 

De venta en cualquier farmacia, 
perfumería, botica o peluquería. 
Cómprela hoy mismo. 


GRAN SURTIDO 
EN CAMAS 
DE BRONCE 


Comedor “Chippendale” 
o “Reina Ana”, cons- 
trucción esmeradísima, 
tallas en relieve, cajo- 
nería bombé, lustre a 
“muñeca”, cristalería 
“Belga”, herrajes plati- 
nados o pavonados, to- 


nos claros u obscuros. Compuesto de: aparador 3 cuerpos, 
trinchante, mesa ovalada eon 1 tabla de extensión y 6 sillas 
tapizadas en CuerO0.............. 


gavetas y estantes; cama 2 plazas con elástico “Imperial” re- 
forzado; toilette probador con alas movibles; 2 mesas de luz; 
percha; toallero y perchas interiores.................. $ 


ES RE y $ 


PILLO? 


f PO SRRIENTES, 1835) 
BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Sólido dormitorio ma- 


=4 nogal, lunas “Saint 
Al Gobain”, herrajes cin- 


puesto de: ro 
cuerpos, con 


205.- 


Vitrina con estantes de cristal y espejo interior.................. 


Original creación de co- 
meder y dormitorio 
“Futurista”, regia pre- 
sentación, decurado 
artísticamente, cum- 
puesto de: 
1 ropero de 3 cuerpos 
1 toilette peinador 
2 mesas de luz 
1 cama 2 plazas 
elástico “Imperial” re- 
forzado + 
banqueta tapizada 
aparador con vitrina in- 
terior 
sillas tapizadas 
mesa ovalada ocho cu- 


biertos 5 
TODO A $ 3 y) .” 


UNA CASA HECHA POPULAR POR SUS MISMOS CLIENTES ES PRUEBA DE QUE 


LOS HA TRATADO BIEN. NUESTRA CASA, QUE SIN RECLAMES ABU 
PROMESAS FALACES HA LLEGADO A LO 


'ADOS NI CON 


LT 
QUE ES, NO NECESITA COMENTARIOS. 


Lo que Vd. necesita, Señora, es fortificar su 
sangre con hierro. 


¡Pobre señora enfermiza! ¡Sufrien- 
j do de irregularidades en el período, 
mes tras mes y ansiando obtener un 


alivio! 

¿Para qué envidiar la salud vibran- 
te y la felicidad de otras mujeres? 
Lo que Vd. necesita es depurar y 
tonificar su sangre con hierro — con 
hierro asimilable — como está prepa- 
rado en la POCION COLLAZO. 

Tome Vd. una cucharada de PO- 
CION COLLAZO antes de cada co- 
mida. Su sangre aumentará en gló- 
bulos rojos, su organismo funcionará 


Lea todos 


los viernes 


EL HOGA 


| mejor, asimilará más los ajimentos 
y sus mejillas y labios tomarán color. 
A los días empezará a sentir 
los beneficios de una buena salud y 
a de una vida vibrante de feli- 


La POCION COLLAZO es el Tóni- 

Peas OSUranivo a los eS re- 
endan para Hombres, res 

Niños de todas edades. E Y 


Pida folletos gratis a Moreno 1027, Bue- 
mos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, 
Rosario. 


Ahorran trabajo y economizan 
dinero cada día que se usan 
Catálogo gratis enviamos a cualquier punto del País, Nuestros 


AL precios módicos, compensan con creces 


los gastos del flete. 


QS. D. SARTORE 2 HIJOS MELIA 


A los ferroviarios, créditos a» pagar desde $ 5.50 por mes. 


cizo estilo “Chippen- pl 
dale”, lustre a “muñe- |! 
ca”, en color caoba o | 


A celados plateados, bi- | 
sagras de piano. Com- |! 

ro de 3 | 
ivisiones, | 


> 
A l 


la ilustración 


de las familias 


DOGentireo 


El 


HORA que el inimitable arte de 
A Carlitos Chaplin ha desfilado 

nuevamente a través de su es- 

tupenda creación de “Luces de 
la ciudad”, creemos que resulta opor- 
tuno publicar algunas notas inédi- 
tas sobre el célebre artista. Las fir- 
ma un conocido crítico, Pierre Le- 
prohon, quien por su vasto conoci- 
miento de la materia, así como por 
su amistad con el mismo Chaplin, 
está en condiciones de presentarlas 
bajo un aspecto de autenticidad que, 
fuera de toda duda, las hará doble- 
mente simpáticas. 


“Hace poco tiempo — comienza 
Pierre Leprohon, — tuve la suerte 


-de encontrarme con un íntimo ami- 


go de Chaplin, que desde doce años 
se halla radicado en Hollywood. De 
inmediato nos pusimos a conversar 
del mutuo amigo y. triunfador del 
momento, el incomparable Chaplin. 
Mi amigo se expresaba en términos 
que dejaban traslucir su gran cariño 
para con el bufo máximo. Realmente 
— me decía entre otras cosas — es 
lamentable que a veces no nos sea 
posible advertir bajo la “máscara de 
Carlitos, el verdadero semblante” de 
Chaplin. 

”Es un hombre libre, de una liber 
tad sin límites, entendiéndose bajo 
esta última palabra todo lo que com- 
porta de independencia y de propia 
contradicción, de autodefensa, de li- 
bertad de ideas. 

"Chaplin, y creo que no es nece- 
sario remarcarlo, no es de carácter 
fácil de analizar. Su humor es in- 
quieto, siempre propicio a las bromas, 
como a las tristezas, cuyo origen fá- 
cil es encontrarlo en el imborrable 
recuerdo de sus miserias pasadas, de 
aquellos terribles años de lucha que 
vivió en los suburbios de Londres, 
ignorado en el desprecio de esa mis- 
ma muchedumbre que hoy aplaude 
y clama su nombre. 

"Tales amarguras dejan cicatrices 
que jamás se borran. 

”Sin embargo, si bien Chaplin 
guarda de esta dura escuela el secre- 
to de una ironía demasiado mordaz, 
sería excesivo clasificarlo de misán- 
tropo. En tal caso, el argumento de 
su obra generosa sería suficiente pa- 
ra desmentirlo. 

"Chaplin mantiene algunas amis- 
tades sólidas, entre las cuales suele 
pasar sus buenos ratos. Entre ellas 
la de Max Easfman, quien a menudo 
suele llevarlo en animadas discusio- 
nes, a tal punto, que hasta descuida 
sus tareas y sus films. 

”Se concibe que un carácter como 
éste, haya desanimado a una ame- 
ricanita como Lita Grey, incapaz, sin 
duda, de conformars? y comprender 
a ese genio. Ese humor raro y origi- 
nal que, en realidad, constituye el 
sello más personal de ese genio,ini- 
mitable. 3 

"Si recordamos a Beethoven poseí- 
do del demonio creador, caminando 
sobre los murallones de Viena, obten- 
dremos una semblanza del arrebato 
que guía a Chaplin en sus trabajos. 

”En medio de bruscas alternativas 
Chaplin tiene siempre a mano un 
lápiz y unos cuantos papeles; de 
este modo, cuando cruza por su ima- 
ginación alguna idea, cuando “ve 
una escena”, hace sobre el papel una 
serie de cosas raras muy difíciles de 
descifrar y que únicamente él en- 
tiende. 

"Cuando se encuentra filmando es 
igualmente irregular. 


hombre, 


en Chaplin 


”Recuerdo que una vez, durante la 
filmación de “La quimera del oro”, 
vaciló mucho antes de llevar a cabo 
una escena. Luego de un sinnúmero 
de discusiones, en las cuales tomaban 
parte todos sus ayudantes y hasta 
su propio hermano Sidney, llegaron 
a un acuerdo, -quedando convenido 
que filmarían la escena al día si- 
guiente. 

”Se preparan decorado, luces, tra- 
jes, etc., etc., y se espera la llegada 
del gran actor; sin embargo éste no 
hizo su aparición sino luego de va- 
rios meses. 

"No estaba conforme con su labor, 
había advertido que “él no era él”, 
que no había sino inteligencia, y en 
espera de la ansiada inspiración, ha- 
bía partido a la isla Codolina, a de- 
leitarse en su distracción favorita: 
¡pescar! 


Carlitos explicando a Chaplin, 
da de su bastón 


”Hasta que un buen día, sin previo 
aviso se presentó en sus estudios a 
reanudar sus tareas. ¡Ya había dado 
con la escena! Era aquella maravi- 
llosa escena de la almohada, cuyas 
plumas se salen, el sueño de Carlitos, 
el baile de los pequeños panes... 

"Desde entonces Carlitos decidió 
que en adelante, cada imagen sería 
el reflejo de uno de los momentos de 
inspiración. 

”Chaplin filma, por termino medio 
diez veces más películas que las que 
requiere la versión definitiva de sus 
films. Ella es la causa de que cada 
filmación le ocupa tanto tiempo. 
Tardó tres años en terminar “Luces 
de la ciudad”.  - 

”Es conocido que la llegada del film 
parlante constituyó para-Chaplin.un 
terrible caso de conciencia. Quería 
a toda costa defender el cine mudo. 
Sin embargo ello fué el resultado de 
prolongados exámenes. Antes de to- 
mar cualquier decisión en el asunto, 


quiso analizar fríamente “sus resul-. 


tados. Comenzó la filmación de “Lu- 
ces de la ciudad” en sonora y par- 
lante, pero pronto se convenció que 
ello le restaba personalidad, por lo 
que renunció nuevamente a la pe- 
lícula en sonora. 

”He tratado de presentar algunos 
rasgos que puedan dar una ligera 
semblanza del verdadero Chaplin. 
Vayan ellos hasta los que dicen que 
“Carlitos no es nada más que un ac- 
tor, hasta esos que carecen de la ne- 
cesaria fuerza de espíritu para creer 


o que no son lo suficientemente iínte-. 


ligentes para comprenderlo.” 


la leyen- 


mr yr roca ani 


PSe2 os mao. E 


5 


mo 


«afrontar delibe- 


aquí una 
circuns- 
tancia te- 


rrible que 
tal vez quisieran 
haber vivido 
muchos, a 
contarla nes0 
en rueda de 
amigos, pero que 
muy pocos se 
atreverían a 


radamente: lan- 
zarse desde un 
avión en para- 
caídas. ¿Qué im- 
presión o 
ese prodigioso 
viaje desde las 
nubesal que 
sólo el milagro 
de un trapo y de 
unas sogas no 
transforman en 
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Un testimonio de la eficacia de los 
paracaídas puede darlo el capitán Na- 
zarre, que estuvo a punto de perecer 
junto con su infortunado acompa- 
ñante, el teniente Fader, en aquel 
memorable día en que el “Jesús del 
Gran Poder” partía con rumbo a Chile 


un seguro viaje al más allá? 

Volando a gran altura he an 
alguna vez en la posibilidad de arro- 
jarme al espacio —nada más que 
por el gusto de pensarlo — y-*0s con- 

eso que he experimentado una sen- 
sación horrible que ha durado hasta 
el aterrizaje. Desde el cielo la pers- 
pectiva es realmente agustiosa. Aun 
suponiendo que el paracaídas fun- 
clone normalmente, a uno se le pone 
la carne de al ima; ese 
primer tramo del descenso, vertigi- 


yl abierto todavía. Le parece que aspi- 


Tenien- Y «E 


te 12 Juan 
Rawson 
Bustamente, 
que fué des- 
pedidó de un 
avión a mil me- 
tros de altura, y 
que salvó su vida 
gracias al paracaídas 
de que iba provisto 


noso porque el aparato no se ha 
rará tan intensamente que se le re- 


ii) ventarán los pulmones. 


En diversas oportunidades he tra- 
tado de recoger las sensaciones re- 


A sistradas por los militares argentinos 


que han escapado de la muerte me- 
diante el salvavidas aéreo, y creo 
que ellas pueden documentarnos algo 
sobre el asunto. Claro que en los Es- 
tados Unidos la tarea me. hubiese 
resultado mucho más fácil, porque 
existe allá, verdadera catedral del 
asombro humano, un club— el de 
la Oruga — formado exclusivamente 
por aviadores salvados de catástrofes 
aéreas merced al paracaídas. ¡Las 
cosas que se les ocurre a los yanquis! 
Aquí, en cambio, son muy as las- 
personas qe tienen experiencia al 
respecto. Todas ellas militares, ya 
que nuestros aviadores civiles — ig- 
noramos por qué causa — no han 
adoptado aún este OSO recurso 
de seguridad aeronáutica. 


UNO SE SIENTE COLGADO DEL 
ESPACIO 


Nuestro primer paracaídista invo- 
luntario no fué precisamente un 
aviador. No hacía mucho que la 


) el accidente ocurrido al 


HABLANDO CON TODOS DE TODO UN POCO 


aviación militar argentina había 
adoptado el paracaídas, cuando el 
destino quiso que el mismo ministro 
de Guerra se pronunciase acerca de 
su eficacia. Todo el mundo recuerda 
neral 
Agustín P. Justo el 12 de abril de 
1927. Volaba, AEpLero del capitán 
Martínez Alegría, en una escuadrilla 
tar, con rumbo a La Rioja, cuan- 
do, a la altura de la Punta de los 
Llanos, en pleno desierto de alga- 
rrobales, lo despidió el avión de su 
asiento, por culpa de un pique 
brusco. z 
— ¿Qué sensación se experimenta 
en el descenso? —le he preguntado 
al general Justo, cierta vez que ha- 
blamos del suceso, ya a varios años 
de distancia. E 
— Es una impresión empeqgueñece- 
dora, terrible — me repuso. — Uno se 


miento. Creo también que pegué con 
la cabeza en el timón, al ser arrojado 
del aparato. 

—Cuando volvió en sí, ¿cuál fué 
su primera idea? 

—Recuerdo que miré la hora en 
mi reloj pulsera. 

(Preocupación de hombre puntual 
y prolijo. Estoy seguro que mi pri- 
mera idea, en tal caso, hubiese sido 
otra. Me habría representado una 
cara de mujer.) 

— Después — continuó diciéndome 
el general Justo — empecé a buscar 
los aviones en el aire, porque tenía 
la impresión de que acababa de: so- 
brevivir a un accidente. Al principio 
sólo encontré cuatro, volando por los 
alrededores, y supuse que el otro, el 
mío, se habia precipitado a tierra. 
Felizmente, como usted sabe, no ocu- 
rrió así... El descenso no resultó del 


experimentan los 
en un paracaídas? 


siente colgado del espacio, pendiente 
de una nubecilla ligera y grácil. Le 
ol hablando de cuando recobré los 
sentidos, luego de haberse abierto el 
salvavidas. De la primera parte de la 
caída, la más terrible, no puedo de- 
cirle nada, porque, por efecto de la 
misma velocidad, perdí el conoci- 


El general Justo fué nuestro 
primer paracaídista involun- 
tario, a raíz de un accidente 
de aviación ocurrido en abríl 
de 1927, mientras volaba como 
pasajero del capitán Martínez 
Alegría con rumbo a La Rioja 


todo desagradable, como sensación. 
Lo peor fué que las cuerdas del pa- 
racaidas me lastimaron la axila de- 


 recha, produciéndome una hemato- 


ma que me dolía bastante. 


UN GESTO CASI INCONSCIENTE: 
AGARRARSE A LAS CUERDAS 


El involuntario y feliz ensayo del 
general Justo infundió mayor fe en 
el paracaídas entre nuestros pilotos 
militares. Hasta entonces sólo se le 
había probado con muñecos, lo que 
es, por cierto, una cosa muy distinta. 

La confianza en el precioso imple- 
mento no tardó en verse robustecida 
con otra prueba experimental. Cua- 
tro o cinco meses 


al empleo del para- 


Realizaba uno de sus primeros vue- 
los de ensayo — no se había aún re- 
cibido de piloto—en un Avro de 
escuela, cuando advirtió que, a unos 
200 metros de altura se le rompía el 
motor. Con la mayor serenidad aban- 
donó el puesto de comando, y aga- 
rrándose de los montantes, caminó 
por una de las alas hasta su extremo, 
de donde se arrojó al aire. El para- 
caídas le proporcionó un descenso 
feliz. Como la máquina hasta allí no 
había perdido su estabilidad, las 
personas que desde abajo advirtie- 
ron la extraña maniobra no atina- 
ban a explicársela. 

— ¿Qué ocurrirá arriba —se pre- 
tao — para que este hombre se 

re 


De no haber procedido con esa ce- 
leridad y decisión, sin embargo, el. 
capitán Aldorino quizá no hubiese 
pa pi a la muerte. A 200 metros 
de altura no hay tiempo ¿Ds perder. 
El aparato se precipita a tierra ver- 
tiginosamente y resulta muy difícil 
desprenderse de él. Unos segundos 
bastan para hacerse tortilla. 

El teniente primero Juan Rawson 
Bustamante, en cambio, fué des 
dido al aire desde una altura de 1.000 
metros. Es un caso parecido al del 

eral Justo Sue en ninguno de 
os dos medi rotura del aparato. 
Rawson Bustamante piloteaba el 1 
de junio de 1928 el Breguet núme- 
ro 5, que, juntamente con otros, rea- 
lizaba el ejercicio de transponer 
nubes en escuadrilla, entre las loca- 


lidades de Luján ? Pilar. Lo acom- 


ñaba, en de observador, el 
tentente Gustavo Hermannson, pilo- 
to también, felizmente. 

El Breguet, de pronto, sufrió lo que 
los a llaman “una embar- 
cada”, es 
brusca. Pareció que la tierra se lo 


chupaba. Rawson Bustamante echó 


' 


DON 
PANFILO 


rápidamente la Po de profun- 
didad hacia adelante, para picarlo. 
Pero el inesperado movimiento de la 
máquina lo dejó materialmente sen- 
tado en el aire. Su cuerpo dió contra 
lá torre de la ametralladora, contra 
el mismo Hermannson, cayó de pan- 
za en el “fusselaje”, hasta que, hecho 
un ovillo, fué lanzado al espacio. 

— ¿Usted recuerda cuál fué su pri- 
mera actitud consciente durante la 
caída? —le he preguntado a Rawson 
Bustamante, que es un muchacho 
cordial y alegre, que se apodera de 
uno en seguida con su simpatía. 

— Mis impresiones tienen que ser 
un poco confusas — me ha contes- 
tado — porque los golpes me atonta- 
ron bastante. Felizmente el paracaí- 
das obró por mí. En medio de ese 
atontamiento explicable, sin embar- 
go, recuerdo claramente.mi desespe- 
rado afán por agarrarme a las cuer- 
das del paracaídas, que era lo único 
de que podía agarrarme. 

— ¿Precaución innecesaria? 

— Completamente, porque uno va 
muy bien sujeto al aparato. Pero fué 
una de las manifestaciones categó- 
ricas del instinto, casi inconsciente. 
Ya le digo, la única impresión nítida 

e tengo de mí en los primeros ins- 
antes terribles del accidente, tan 
borrosos en la memoria, es esa: me 
agarré con las dos manos a las cuer- 
das del paracaídas. Después, cuando 
volví a encontrarme en pleno uso de 
mis facultades, descendía suavemen- 
te por entre cerrados macizos de 
nubes, que no me dejaban ver nada. 
Parecía sumergirme con lentitud en 
un mar de algodón impalpable. 

— ¿Cuál fué su primera preocupa- 
ción? 

- —Encontrar a: mi aparato. Ya a 
eso de los cuatrocientos metros, 


cuando se despejó la visión, empecé 


a buscar por el suelo un incendio: 
tan convencido estaba que el avión 
se había estrellado. Y no lo encon- 
traba por ninguna parte. En seguida 
descubrí los Breguet que se balan- 
ceaban en el aire. Ilusión óptica: el 
que me balanceaba era yo. Uno trazó 
un círculo muy cerca mío. ¡Cuál no 
sería mi sorpresa al advertir que era 
el número 5, el mismo que yo pilo- 
teaba! Desde entonces el descenso 
ya no tuvo alternativas de emoción. 
Unos minutos más, me “hice blando” 
y llegué a tierra con toda felicidad. 
Hermannson aterrizó inmediatamen- 
te, al lado mío. Corrí hacia el avión 
y nos dimos un gran abrazo. Al rato 
regresábamos a El Palomar, en la 
misma máquina, a dar cuenta de la 
Saca allí insospechada. Eso es 
O. 


¡BUM, Y SE ACABO TODO! 


El accidente del capitán Ernesto 
Nazarre, en cambio, tuvo como se 


Sabe, un epílogo trágico: la muerte 


del acompañante de 

niente Leopoldo Fader. 
que ocurrió el 12 de abril de 1929, en 
momentos en que el avión español 


piloto, subte- 
Se recordará 


> 


EL TIPO ES BASTANTE 
SOSPECHOSO. CREO 
QUE SE TRATA DE UNA 
ESTAFA 


LÓNA.DIE PUEDE 
DUDAR DE ESTA. 
FIRMA, ES 

Ñ m7 


VAMOS A EXAM)- 
NAR LA FIRMA 


ZUMO INGENIO 


“Jesús del Gran Poder” partía con, 
rumbo a Chile. z 

Nazarre, en compañía de Fader, 
realizaba un vuelo de pista en un 
Breguet. Al llegar al polígono de tiro 
vecino a El Palomar, a unos cien 
metros de altura, advirtió que la má- 


quina perdía bruscamente la estabi- 
lidad, entrando en un violento tira- 
buzón. Trató de restablecerla en 
vano. El piloto comprendió que no 
había tiempo que perder. La altura 
no admitía dilaciones. En mucho me- 
nos de lo que se tarda en relatarlo, 


LAMUSA 


ALABASTROS 


Dulce claror de luminosos rastros 


hacen bella la noche cual ninguna, 


“llenos tus ojos de claror de luna 
llenas tus 


Y dos manos de a 


El reflejo de los astros . 
do lO EA YA IESO 

y dejando la estela de sus rastros 
van cayendo estrellitas una a una... 


o a na; 


ven : 
Yo llenaré tus manos de alabastros. 


y mecerá la noche nuestra cuna. , 
Angel R. Mazzarella 


GRAGEA 
Yo he matado por amor 
y en verdad no me arrepiento: 


quien no mata amor 
o es muy feliz 5 muy necio. 
nadie te enamora , 
ys lágrimas de hiel: 
si te ama 


Sir olvidaran después? 


REPROCHE DE LA NOVIA OLVIDADA 


¿DE MODO QUE 


DENTRO DE CINCO 
MINUTOS VOLVE- 
RÉ CON EL 


ES FALSIFICADA?2 


9 1931, Int'l Feature Service, Inc./ Great Britaln rights reserved. 


POPULAR 


(¿No pensé atarte a mi existencia 


Y toda tu tristeza las 
en > 
con las manos unidas e oo 


Y mi alma dE ai 
se marchó tras de ll por el sendero. : 


- MALOGRADA FLOR... 
Ba: riego de la lu : 
o 
Más bella no hubo otra alguna. na. 
Pasó la noche. La aurora 
Brló com. tivo fulgor, : 


Y vi marchita a la Jlor... 


Partió al cielo... era su hora. 


Que su cuna es su ataúd, - A 


el gozo deja A 


> 


¡LLAME UN VIGILAN-) 
TE! 


| 
| 
| 


: obscura 
con: la débil: cadena de mis eo 0) 


] 


E 


gritó una orden imperiosa al obsét- 
vador: 

— ¡Tírese, Fader! 

A'la par que trataba él mismo de 
abandonar el avión. La tarea no re- 
sultó fácil. La fuerza centríveta ad- 
hería el cuerpo del piloto a la má- 
quina. Accionó una vez más la 
palanca del timón de profundidad, 
sin resultados. Apoyó los tobillos en 
el asiento y, agotando toda la fuerza 
de sus brazos, logró incorporarse. La 
velocidad de la caída producía un 
viento que le chicoteaba la cara. Se 
pegó en la torre de la ametralladora, 
en las aletas del timón, hasta que, 
finalmente, pudo verse en el aire. 

No hace mucho he conversado con 
el capitán Nazarre, temperamento 
emotivo y nervioso, sobre la trágica 
jornada. 

— ¿Usted puede reconstruir — le 
pregunté — su proceso mental en los 
instantes del accidente? 

— Recuerdo perfectamente todo — 
me dijo, — porque en ningún mo- 
mento perdí el conocimiento. Cuan- 
do comprendí que la máquina se iba 
abajo, le grité a Fader y traté de lar- 
garme. Mi primera idea Jfué ésta: 
¡ahora hace bum y se acabó todo! 
Así, tal cual se la expreso: ¡ahora 
hace bum, y se acabó todo! No pensé 
nada más, no me acordé de nadie. 
La idea del fin inmediato se concretó 
en esas cinco palabras: ahora hace 
bum y se acabó todo! Aprovechar el 
paracaídas constituyó mi obsesión; 
adquirí la seguridad absoluta de que 
con él iba a salvarme. La angustia 
se redujo, pues, a los segundos en 
que luché para salir del aparato. Ya 
en el aire, ni siquiera senti el sacu- 
dón del paracaídas al abrirse. Vi, en 
cambio, la nubecilla de talco que se 
desprendió de él, ya bajo de mis pies. 
Porque los paracaídas se conservan 
con talco. Me faltaban pocos metros 
para llegar a la tierra, que se balan- 
ceaba como un mar verde ante mis 
ojos. Descubrí el avión, por ahí cer- 
ca, destrozado contra el suelo. ¿Y 
Fader dónde estaría? No tenía razo- 
nes para pensar en que no se salvaba 
como yo. Ya tocaba a su fin el des- 
censo. Me “hice blando” para caer 
bien y quedé acostado en la tierra 
a fin de que el paracaídas no me 
arrastrase, hasta que me desprendi 
de orrí entonces hacia el avión 
deshecho. Fader estaba a'unos me- 
tros de allí, tirado boca abajo contra 
el suelo. Lo llamé: ¡Fader! ¡Fader!, 
sin obtener respuesta. Me acerqué y 
le di vuelta: ¡había muerto! 

— ¿No se pudo largar? 

—Los que vieron el accidente me 
dijeron después que había salido del 


_avión antes que yo, pero parace que 


llevaba mal prendido el paracaídas, 


que, por lo tanto, no pudo abrirse en 


debida forma. Fué una de esas emo- 
que no se olvidan jamás. ¡Po- 
bre muchacho! 
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A mente ocioso. 

Cada pieza del departamento debe ser 
; > arreglada y limpiada a fondo cada día. 
Consagrar, por ejemplo, algunas horas 
del lunes, al dormitorio; el martes, a la 


habitación de los niños; el miércoles, a 


la cocina; el jueves, al comedor; el vier- 

j nes, a la sala de recibir; el sábado, a la 

CA A galería o al toilette. Al final de la sema- 
na, toda la casa estará per- 


LOS EFECTOS DEL 
CONTRASTE EN EL 
VESTIDO 


He explicado alguna 
vez que la moda actual 
se caracteriza por dos 
aspectos completamente 
distintos. Es uno de 
ellos, el uso de toilettes 
de un mismo color, que 
si bien adolece de mo- 
notonía, resulta de una 
elegancia exquisita en 
la generalidad de los 
casos, particularmente 
cuando se ha consegui- 
do un color que armoni- 
za con el color de la 
persona que la lleva y 
favorece la silueta. 

El segundo aspecto no 
menos interesante, pero 
que se puede considerar 
diametralmente opuesto, 
es el empleo de colores 
contrastantes en el con- 
junto del vestido. Para 
sacar de este efecto un 
resultado favorable, es 
menester proceder con 
arte discreto y conocer 
cierta técnica de los co- 
lores, aparte de ejercer 
una selección que mu- 
chas veces no obedece 
más que a un senti- 
miento de buen gusto 
de que es generalmente 
poseedora toda mujer 
AA AAN 


tes permite, por ejem- 


plo, asociar tapados Tapado de lana 
y vestidos de colores  “hiné, color gris 
muy diferentes, Pero, Y belge, adorna- 
para usar indistinta- 1 de der rasé 
rv tapados o AE 


los conjuntos, con- 


viene entonces estudiar particular- 
mente los colores de cada uno de 


ellos. 


Hay que desconfiar de la vecindad 
de ciertos tonos, que suele resultar 
desatrosa. Un solo vestido de fiesta 
blanco o negro, bastará porque es el 
que más se presta para combinar 
con adornos y complementos de dis- 


tintos colores, 


En general, los tapados de género 
de color liso, se prestan preferente- 
mente para combinar con vestidos 
de telas estampadas de fantasía. 

En todos los casos, cuando no se 
tiene seguridad de un efecto de con- 


traste, se consulta a persona 
más autorizada, o se procura 
observar antes el efecto en 


parecida combinación. Todo 
menos adoptar sin examen un 
juego de colores que puede 
resultar desastroso para la in- 
teresada en aparecer elegante 
sin conseguirlo. 


EL EMPLEO DEL TIEMPO 


Una dueña de casa celosa de que todo 
marche bien en sus dominios, debe dis- 
poner, para cada semana, una 

tiempo, en virtud de 
ción rigurosa del po o Do 
se hará en su casa de una manera re- 


lo cual, desde el lunes al 


gular y cómoda. 

Este empleo del tiempo, 
dispuesto de antemano, per- 
mite aprovechar mejor cada 
hora del día, y evita gene- 
ralmente el fastidio de ver 
al personal del servicio do- 
méstico en unos momentos 

lo cargado de tra- 
bajo, y en otros completa- 


” 


Combinación de 
vestido de fies- 
ta, verde nilo, 
con tapado cor- 


u- 


Tectamente limpia y bien arre- 
glada, sin que haya habido 
necesidad de sobrecargarse de 
trabajo y preocupación. 

El lavado y el planchado 
deberán también tener sus 
días y horas fijadas de ante- 
Estas | 

medidas de previsión 
evitarán tener que estar dan- 
do órdenes 4 cada momento 
al personal de servicio, que 
estará ya preparado y preve- 
nido suficientemente para el 
compromiso de cada trabajo 
en particular, 


PARA EL TOILETTE 


No se puede pensar en 1 
belleza física, sin “cuidar doble 
damente el brillo de los ojos. 
Sin embargo, ha de cuidarse 
que el tratamiento de los ojos 
ha de hacerse procurando no 
perjudicar los párpados. 

Me explicaré: Es práctico 
lavarse los ojos cada mañana 
y por la noche también, con 
agua hervida, pero tibia. Al- 
gunas personas utilizan el 
agua hervida a un grado 
de calor tal, que sus párpados 
salen del baño, ajados, colora- 
dos, etc. Es que se ignora que 
el ojo no tiene necesidad de 
ser lavado con agua verdade- 
ramente caliente. Hágase en- 
tibiar, que es así suficiente. 
Lavándolos así en aguá tibia, 
vuestros ojos se encontrarán 
siempre bien, y los párpados 
no sufrirán. No se olvide tam- 
poco que si un baño de los 

ojos en agua tibia es 
útil, un baño medica- 
mentoso puede ser per- 
Conjunto para Judicial. No se ha de 


E E 


a Aa” 


a 


sport de crepe emplear éste, sino en 
de China es- casos de prescripción 
tampado azul, médica. 


combinado con 

saco y sombre- 
ro azul liso 

Voto H. Manuel 


—Una buena agua 
detífrica es amiga de la 
higiene bucal. Es, pues, 
indispensable tener en 
la mesa de toilette un 
dentífrico, pero que sea bueno. 

Hay muchos específicos conocidos y bas- 
“tante acreditados, pero no está de más 
conocer alguna buena fórmula que se pueda 
hacer en casa, con la certidumbre de poseer 

un producto eficaz, sano y económico. 

He aquí la fórmula de un antiséptico ad- 
mirable para la buena conservación de la 
dentadura: En un litro de alcohol de 90 
grados, se hace macerar medio gramo de 
ámbar. En esta mezcla macerada se ponen 
en infusión durante una semana, 40 gramos 
de semilla de anís, 10 gramos de clavo, 10 

gramos de canela, 5 gramos de aceite volátil de 
menta. Al término de los ocho días, el agua den- 
tífrica está pronta. Se puede hacer ya uso de 
ella, después de filtrarla, naturalmente. 


LAS FRUTAS Y EL INVIERNO 


Suele suceder que, cuando el invierno es más - 


riguroso, las manzanas, las peras, las legumbres 
en general que se tienen reservadas en la des- 
pensa, se hielan. 

En este caso posible, que ocurre a menudo, 
no es lo más prudente tirar esos productos 
creyéndolos inútiles. En muchos casos, lo mismo 
las frutas que las legumbres en tal estado, se 
pueden deshelar, sin que pierdan mucho de su 
sabor. Para esto no hace falta colocarlas de- 
lante del fuego, como podría suponerse. Bas- 
tará introducirlas simplemente en una cubeta 

de agua fría, salada. Se las verá pronto volver a 
adquirir su primitivo aspecto, tan sólo en algunos 
instantes. : 

—Las naranjas, fruta de invierno, son un en- 
canto sobre las mesas. Es, pues, el momento de 
advertir que las cáscaras de naranja no deben ser 
tiradas, puesto que son de alguna utilidad. Se cor- 
tan en pequeños trozos. Se hacen macerar en ron 
durante veinticuatro horas. Se tendrá, pues, un 
lindo producto para perfumar pasteles y budines. 


DAMA GRIS 


FAJAS 
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La faja que usa la más alta 
sociedad de la República, 


PREFERIDA por su INSUPERA- 
BLE CALIDAD Y CONFECCION 


Señora, si compra una faja 
E exija esta marca 

en el interior de cada prenda; 
de lo contrario, rechácela. 


Representada por las casas más impor- 
tantes y serias. 


Algunas casas en la Capital: 


Santa Fe 2177 

Libertad 1034 

Suipacha 10 

Rivadavia .3801 

Santa Fe 3711 

Rivadavia 6928 

Corrientes 3599 

Av. San Martín 1648 

San Juan 3100 

San Juan 2402 

CAPITAL: Bdo. de Irigoyen 799 
FLOR DE RIVERA: — Rivera 399 
LA OPERA: Av. Mitre 359 (Avellaneda) 


Por cualquier reclamo o informe 
diríjase por carta a 


Fábrica "“LEMaALD 


Calle LINIERS 359 - Buenos Aires 


PUNTO NGENUTIO 


— Debo confesarle que no tengo 
un solo centavo, y no conozco a 
nadie a quien pueda pedirle unos 


pesos, 
: — Menos mal, Creí que iba usted 
E Í A de a — ¡Caramba, don Anseimo! ¿Pero vive usted a decir que era conocido mío. 3 
otra vez con su mujer? De “Punch”, 7 A 
Prdictort Ao (De “Gutiérrez”. Madrid) E se ] 


(De “Le Rire”, París) 


El patrón.— 
—¿Por qué no hace 
salir a ese hombre 
que hace una hora 
que está durmien- 
i do sobre la mesa? 
El mozo. — Por- 
que ya lo he in- 
tentado tres veces, 
y cada vez que lo 
despierto me paga 
la misma consn- 
mición. 
(De “Le Amusant”, 
París) 


— Usted se apro- 
vecha conmigo - II : MN Y | e 
porque soy un chi- [iy . 4 E a O > a e | De y > l 1 e 
co. Pero ya verá lo Se ZAR > 7 5 y ll ; ; e 
que le espera. Se lo S “ 

E diré a mi herma- 

no, que maneja un 


E ómnibus. 4 
p (De “The Paosing ' 
Show”, Londres) h 
y : ] 
P ; A 
| AL 5 ; % 
1 3 
i 
| O he 
es / El náufrago. —¡Y 3 
1 pensar que la maña- ; La, | a 
ds pb er embar- a A A 
qué pagué dos pesos : y 
por un baño! . Jm ? O A E Y a ¡ez : 
4 (De Gutiérrez”, . == 1) EH MAS y 1474 -] E 
¡ Madrid) == 0 A y», ES hh SE 
3 : o EN 
AE O ' n >, 
de 


Qué idea tiene cada uno de la libertad. 
A (De “The New Yorker”) 


eliana 


última crisis pulmonar, estaba 


del lecho, arrebujada en un 
poncho, con mantas adujadas en tor- 
no a los pies descalzos, con el mentón 
varado entre las manos y los codos 
sobre las rodillas. La ventana abierta 
le sacaba una larga lengua de sol, 
con la qee iba a lamer, de paso, en 
un rincón del cuarto, el agua de un 
cántaro. Mirando el reflejo — un haz 
de inquietas fibrillas de oro sobre la 
ared — que era redondeada por la 
oca del cántaro, Leda, se figuraba 
examinar al microscopio los bacilos 
vivos en una gota de sangre, y enton- 
ces, de nuevo, la sensación del mal 
crónico que la iba exprimiendo, le 
lastimaba el corazón. X 

—i¡Qué mañanita, aquella! Fué don- 
de La Cruz se encontró con la prima- 
vera. En torno a la estación daba 
vueltas ahora el horizonte, y el ale- 
grón ingenuo del pueblo era como 
una música de calesita. 

De una campana se voló una hora, 
como un pájaro de una jaula; aleteó 
un instante, extrañada quizá de ver- 
se libre, y luego, se perdió a lo lejos. 
La pa que azulaba el espacio, allá 
en altura, donde eran huéspedes 
las golondrinas, fué apretando el lá- 
piz en torno a una nubecilla, por lo 
que ésta se puso cada vez más blanca. 

Leda Mediz, para apartar su aten- 
ción del glóbulo espectral, pensaba en 
los leñadores, y recordaba que éstos, a 


Ls: Mediz, convaleciente de su 


diferencia de los serranos arrieros o * 


pastores, al moverse, exhalabar de 
sus pilchas, de sus pajizos hongos, de 
sus ojotas hechas con adazales de es- 
parto, el olor de la mezcla que se 
amasa en los OS yeguarizos, la 
misma que echan los cortadores des- 
calzos en las cajas de molde, para 
acomodarla luggo, hecha adobes, en 
las playas de los hornos. 


El chillido repentino de un gorrión 


— astilla que saltó del marco de la 
ventana — también «quedó apresado 
en su atención, vuelta reticulada y 
gomosa para todo lo exterior, arti- 
ficiosamente. 


Se ejercitaba asimismo, siempre 
para substraerse a la ps be- 
mida, en una especie de bajo in- 
ductivo... 

— ¡Arre! 

Ella, entonces, se imaginaba la 
planta del borrico azuzado que, se- 
guramente, era de color castaño, o 
quizá gris, como las peñas de La Ca- 
lera; examinaba mentalmente el co- 
rreaje que lo sujetaba, todo remen- 
dado en los costurones con alambre; 
luego se representaba a sus ojos la 
enorme carga de leña, a en 
haces, amontonada en as s, alar- 
gada en al tronco suelto que so- 
hresalía del cajón del carro como el 
brazo de una barrera de la casilla del 


, guardián; y contemplaba boquiabier- 


ta la cara tiznada 
manazas duras, que hacían 
estrecharlas, 


—¡ Arre! 

¡Oh, el sol! ¡Afuera, doquier! ¡Ne- 

do a sus ojos, el pendón del sol, 

do al tope de la estación, flamea- 
ba gloriosamente! 

Leda Mediz lloraba ternura, sobre 
todo, aquello que le era imposible 
ver, al saberlo bendecido por la luz 
del sol. Pero de prento su emoción 
se vió interrumpida por la proyec- 
ción del cántaro sobre la pared. 

La titilación de esa redecilla de 
oro le hizo pensar de nuevo en las 
bacterias de un glóbulo rojo al mi- 
croscopio. 

¡Ah! ¿Por qué el sol, ese sol que 
tanto amaba, le daba a ella, 


lel serrano, y sus 
o al 


pobre Le 
das la. 


E 


amor de ella, que tan serio era, sin 
embargo? 

— ¡Arre! : 

Pasaba otro carretón, lo de 
leña. Era leña harta de monte, leña 
para incinerar invierno. Esa maña- 
na, al er, volvían todos con su 
provisión respectiva. Quizá forma- 
ban un largo convoy, espaciado irre- 
gularmente, trajinando bajo un cielo 
a tol Se Ea 
i malo; o espec o! - 
bía acostumbrado a metérselo en los 
Dios a fuerza A mo como 
el niño que engulle golosinas ayu- 
dándose con los dedos; y ahora, año 
ra no verlo, estaba inválida 
allí, vendada de paredes, amordaza- 
da de silencio. 

Ella acechaba las imágenes más 
fugaces, los ruidos más distantes. 
pao entre sus párpados la sombra 
a de un ala que le tachó el pa- 
lote de sol trazado sobre el po In- 
clinó su cabeza sobre un hombro, 
ar voluptuosamente en la 
canción diversa de un jilguero... 

— ¡Qué mañanita aquella, para La 

Involuntariamente, la vista de 
Anita se posó de nuevo sobre la re- 
fracción obsesionante. ¿Cerrar la 
ventana? Con ayuda de un bastón, 
la entornó, 

Pero no pudo resistir. A la alegre 
irrupción primaveral, se sucedía aho- 
ra en ba, una penumbra que 
era como el efluvio de su la 
saturación obscura de su espíritu, 
sobre todas aquellas cosas. Abrió de 
nuevo la ven N 


5 sitio el recipiente térreo, Procuró 
corporarse. Logró a medias su pro- 
pósito, no sin antes sufrir un ligero 
desvanecimiento. Después dió un pa- 
so, luego otro. apoyada con bes 
manos sobre el bas n. 


El grito carraspante le hizo el efec- 


la agitación aceleró la sangre: le pa- 
pete que había atrapado a un ia 

da sonrió, son- 
ahogo espasmó- 


—¡Qué débil estoy! 

Siguió andando, con el lazarillo de 
una sonrisa en los labios, picotean- 
do el piso con el bastón como el que 
anda a obscuras, hasta e id jun- 
to al cántaro. Se dobló, lo asió como 
pudo, levantó el oscilante peso con 
ci avanzó. Pero cuando ha- 


Un vértigo la poseyó. 
Repentinamente, os los objetos, 


oa El nu se e 
a sus pies, haciéndose pedazos. .. 
Y Leda Mediz se desplomó. 
Afuera, la risa de oro del sol col- 
maba los confines, como en una ca- 
vidad bucal insuficiente. Toda la 
vera era un contagio. 
Sonaron pasos en el patio, bajo el 
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emparrado. Doña Leocadia, la ma- 
dre, llegaba con medicamentos. En- 


ta! 
Corrió hacia la forma blanca ten- 


. só: 'V en vano. Cada 
vez más asustada, clamó, pidió so- 
Corro 


descompuestos, como un ra- 

el n que 
no encuentra, daba idea de llevar 
ardiendo los vestidos, los cabellos, las 


manos. 
Poco después, la habitación se ha- 
bía llenado de mujeres compasivas 
curiosas. Entre todas levantaron a 
enferma, la acomodaron de nuevo 
en el lecho, le lavaron el rostro, la 
mudaron de ropa; y mientras unas 
eran puras atenciones la hija, 
otras eran el socorro la madre 
que estaba medio desmayada del 
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Ese cutis 
que turba 
los sentidos... 


Ga 
lo “hace” en poco tiempo el Polvo 
Graseoso Leichner, adherente y de- 
liciosamente perfumado. Todos los 
tonos. Perfumes: Jazmín. Violeta y 
y : pp: LA SEÑORA DE 
Heliotropo. Pídalo en perfumerías y BARCELO, de 
£ aci S. ¡ $ > y Avellaneda, ro- 
farmacias. Caja Grande $ 1.70 er 
Z y caballeros que 
MENDEL y Cía. asistieron a la 
fiesta que se llevó DURANTE EL 
a cabo en Su re- ACTO DE LA SE- 
sidencia con mo- LECCION DE 
tivo de celebrar GRADOS que se 
un nuevo aniver- efectuó en el Co- 
sario de su enlace Jegio Nacional de 
La Plata, al cual 
asistieron las au- ; 
Y toridades de esa l 
, tasa de estudios 
y numeroso pú- 
blico 
ES 
| 
| 
| 
LAS AUTORIDADES PROVINCIALES RE- 
CORRIENDO LAS DEPENDENCIAS DEL 4 
PATRONATO DE MENORES, en Abasto, ! 
<on objeto de ver cómo se desenvuelve el ! 
mencionado establecimiento ! 
añ 


PROF. DE CORTE Y GONFECCION.. $ 635.— 
DIBUJO Y PUBLICIDAD... A 
CORTADOR SASTRE..... 


TENEDOR DE LIBROS... 
CONTADOR ORGANIZADOR.......--- = 
YECNICO ELECTRICISTA MECANICO , 310.-— 


PROCURADOR +¿......oooooo.... , 
PERITO AGRICOLA. .....o.oooocorrenos AN 
MOTORES DE EXPLOS. Y A VAPOR ,, 160.—- 
EMPLEADO DE OFICINA.........-... ” 120.—. 


IDIOMAS (con discos y equipo fomo- 


EL DOCTOR MEDUS Y EL OFI- 


gráfico), ete. . CIAL MAYOR BERRO comentan SEÑORA é L A 
$ 8 Y SEÑORITAS QUE OCUPARON 
Los precios pueden pagarse en pequeñas men- te el funcionamiento UN PALCO al oficlarse la misa que se 
sualidades. del Patronato de Menores, de Abas- realizó en el Patronato de Menores 


4 
GARANTIA: Devolvemos el dinero 31 atumno to, en su reciente visita que hiple- Fotos Varela : 
desconforme durante el primer mes de estudio. ron a ese establecimiento EA 
Ñ . : E : 


Ly 


- Broo. 


úl IUZO GENIAL 


CONSULTORIO CINEMATOGRAFICO 


: ¡Qué princesa más confianzuda me 
A ha ado usted! ¡Futearme por 
escrito, cuando ni siquiera sabe 
quién soy! ¡En fin!... Es el caso que 
BARRY NORTON empezó su carrera ci- 
nematográfica por abajo, es decir, por 
el suelo, pues durante un hempa se de- 
dicó a empedrar calles. Después fué em- 
pleado de hotel, oficinista y otra serie 
de cosas por el estilo, hasta que obtuvo 
un puesto de extra actuando en El pira- 
ta negro, Sueño de una noche y El héroe 
desconocido. Y a propósito de esto re- 
cuerdo que hace pocos días recibí una 
carta del padre de BARRY, el señor Al- 
fredo Birabén, en la que me reprochaba 
E caballerescamente el hecho de que 
ubiera difundido la creencia de que 
BARRY naciera en 1905, cuando en rea- 
lidad fué en 1906. Si BARRY fuera mu- 
jer, dudaría de la palabra de don Al- 
fredo, pero como es hombre... Quedamos 
o en que BARRY NORTON NACIO 

EL 16 DE JUNIO DE 1906. 

a Princesita azul. 


IPR III 


Xx CHARLES FARRELL NACIO EN 
EAST WALPOLE (EE. UU.), EL 9 

DE AGOSTO DE 1905, y está ca- 
sado con Virginia Valli desde febrero de 
este año, a pesar de lo cual cortinuará 
filmando con JANET GAYNOR. En 
cuanto a eso de que RAMON NOVARRO 
es tímido con las mujeres, no lo crea. Lo 
que pasa es que es demasiado inteligente 
para prestarles atención... 

a Nata y Nestra. 


IIPSIIII III 


De WILLIAM WALLING no tengo 
XK Pe (¡qué vergilenza!), y en cuan- 
a WILLIAM EF , NACIO 
EN ESTADOS UNIDOS EL 4 DE JULIO 
DE 1876, mide 1.74; ojos celestes y ca- 
bello castaño. Cada compañía cinema- 
tográfica en Norte América es un “stu- 
dio” donde puede usted probar suerte 
sin que le quiten dinero. Si es o 
que marcha para allá con su padre y 
hermaño, no se olvide escribirme dicien- 
dome cómo es aquello. 


a Louise Farnum Walling. 


¿Que usted no puede dormir pen- 
*k sando en BARRY NORTON y en 

sus tiernas sonrisas? ¡Almita de 
Dios..., las vigilias que ha de pasar! 
Sobre esos líos de posibles amores entre 
él y LUPE VELEZ no haga caso. A BA- 
RRY no le agradan las mujeres casadas. 
La foto trataré de publicarla pronto, 
pues con usted ya son ciento ochenta y 
siete las lectoras que me Han pedido lo 


mismo. 
a Tu mirar. 
PILI IIIIIOIIISS 


Para obtener esa foto escríbale a 
MA JEANNETTE MAC DONALD a 
Fox Studios, 1401 North Western 
Avenue, Hollywood, California, incluyen- 
do diez centavos oro. 
a Tota. 


¡Fué inútil que tratara de leer toda 
* su “carta”, pues al llegar a la pá- 
gina catorce no pude más! Esa 
HELÉN CHANDL cuya descripción 
física ocupa tres de las catorce que lei, 
NACIO EN CHARLESTON (EE. UU.), 
EN 1910. Mide metros gra ojos azules 
y cabello rubio, y ¡qué tragedia!, está 
casada con CYRIL HUME, escri- 
tor. Educada en el convento d del Sa- 
grado Corazón de Charleston y en. el 
Colegio Profesional de Niñas de Mil 
A pesar de eso debutó en el tea- 
tro a los trece años al lado de John y 
Lionel more. Sobre la pa ol 
todos los ejemplares de Mundo Argen- 
tino en que apareció el Catálogo de Es- 
trellas, diríjase por carta a esta admi- 
nistración. En Anto a eso de que den- 
tro de poco tendré que publicar una foto 
suya como actor de cine “soñador y 
Ep posible, Cosas más raras se 


a Reo D. Pente. 


a 


k RAYMOND Y CORINNE GRIF- 
FITH no son hermanos. El primeyo 


rOSCO. Me alegro que esté usted de 
acuerdo conmigo en mis opiniones sobre 
GARY COOPER. ¡Vamos quedando tan 
pocos de los bueros! 

G N. L. E. 


DIARIA III III ALI IA 
Lamento decírselo, pero lo han in- 
+ formado mal, amigo. RONALD 
OLMAN no está divorciado, sino 
SEPARADO de e esposa, que no es lo 
mismo, al menos para la ley. 
a Es el colmo. 


DIPIIIIIIGSITIIPDI 


Que e sepa, RODOLFO VALEN- 
TINO JAMA 


Mercedes tal vez haya vivido..., 
en el corazón de más de 


BOB CUSTER NACIO EN FRANC- 

FORT (EE. UU.), EL 18 DE OCTU- 

BRE DE 1900. Se llama en reali- 
dad Raymond Glenn; mide metros 1.80, 
cjos color avellana y casta- 
ño (y no “rubio”, como usted me dice 
en su carta). Casado con Elizabeth 
Cudahy. La publicación de la foto la 
tendré en cuenta. 


a Doña curiosa. 


De LOIS MORAN puedo decirle 

ES que NACIO EN PITTSBURGH (ES- 
TADOS UNIDOS), El 1? DE MAR- 

ZO DE 1907. Cuando vino al mundo se 
llamaba Lois Darlington Dowling; MIDE 
M. 1,55, OJOS CASTAÑOS Y CABELLO 
RUBIO. Actuó como bailarina clásica en 
la Opera de París, pasando luego a fil- 
mar A la cinematografía francesa. 
Sólo hizo dos películas y marchó 
de inmediato a Estados Unidos 
contratada por Goldwyn. 
Actualmente trabaja a 
la Fox. Le publicaré 
su foto en cuanto le 
llegue el turno. 


ad María J. 
Martín. 


xx Una “amiguita” de GARY COOPER? Nada de eso. Es la madre. ¿Parece men- 
tira, no? NACIO (él) EL 7 DE MAYO DE 1901, EN HELENA (EÉ. UU.). Mide 
metros 1.85, ojos azules y cabello castaño. Cuando Ln it quería ser 


domador de fieras. ¡Parece que ya por aquel entonces se palp: 


con LUPE VELEZ, su actual esposa! 


JOSE MOJICA NACIO EN 189 y 
A filma actualmente para la Fox. 


a Admirador de Mojica. 


Ese actor de El beso es LEWIS 
xk AYRES. No; en su carta no en- 

contré ningún error de poa 
Lo único que me pone nervioso es la 
intención de su seudónimo. ¡Qué le habré 
hecho para que me desee tal suerte! 


a Futura Sado de King. 


taba que se casaría 


a Don Juan. 


Tengo entendido que, efectivamen- 
te. La actriz más bonita de la 
"pantalla es BILLIE DOVE. 
En. cuanto a JOAN CRAWFORD Y 
CONCHITA MONTENEGRO creo que a 
ninguna de las dos se les puede calificar 
de bellas. Son rostros atractivos, intere- 
santes, pero nada más... Tengo la se- 
guridad de que la Lamarque la Bozán 
obtendrían éxito en el cine, siempre que 
fotografiaran bien. No, yo-no soy O 
él está más arriba, en el otro piso.. 


a Fotogénico.. e 


EN LA MECA DEL CINE, ASI COMO DE CUALQUIER 
La correspondencia puede ser dirigida a SECCION CINEMATOGRAFICA DE “MUNDO ARGENTINO” - Río de Janeiro 300 


Por KING 


MARIA ALBA ES. ESPAÑOLA Y 

SE LLAMA EN REALIDAD MARIA 

CASAJUANA. Ingresó al cine a raiz 
de haber ganado un concurso de belleza 
realizado por la Fox en Barcelona, donde 
trabajaba de dactilógrafa. Escríbale a 
Paramount Studios, 5451 Marathon 
Street, Hollywood, California. 


a Lector de “Mundo Argentino”, 


Su entusiasmo por el cine es exce- 
* sivo, amiguito. Tengo Ja seguridad 
de que si yo lo impulso demasiado 
hará usted una macana grandota, y por 
eso no quiero hacerlo. No estoy dispues- 
to a que un buen día, al ir caminando 
por la calle me encuentre con un señor 
muy alto y muy forzudo que me diga: 
“¿Así que usted es King, el mismo que 
incitó a mi hijo a marcharse a Estados 
Unidos?”, y acto seguido me tome 
punchirg ball MÍ UNICO CONSEJO ES 
QUE APLAQUE USTED SU ENTU- 
SIASMO Y ESPERE, que, como ya lo 
he dicho a otros lectores, pronto hare- 
mos cine aquí. Y del bueno. 


a José Sánchez. 


An JOSE MOJICA MONA MARIS 
escríbales a FOX TUDIOS, 1401, 
NORTH WESTERN  AVE,, HOLLY- 
WOOD, CALIFORNIA. Desconozco la 
dirección de FAN FAN y CLAUDINET. 
pue sabe por dónde andan! Las fotos 


a Francisco Bernal. 


Sí; tiene usted razón. Por ser la 
primera vez que me escribe pide 
bastante. LAURA LA PLANTE TIE- 
NE ACTUALMENTE 27 AÑOS está 
casada. con WILLIAM A. SE Se 
destacó en Bohemios y La Marsellesa. 
PHILLIPS HOLMES NACIO EN GRAND 
RAPIDS (EE. UU.), EL 22 DE JULIO 
DE 1909 y MARION NEXON aún actúa 


en la pantalla. 
a rubio Victorian O. 


¿Que ES Nerd lo ear vo le ll jo 


0-09). 

literato. le en patin = 
eso del beso en la AA de los dedos 
no se lo aconsejo que me lo dé, porque 
casi siempre los tengo sucios de tinta. 


a Margarita. 


A LA MADRE DE DOUGLAS FAIR- 
BANKS (HIJO) ES BETH SULLY, 

una modesta dama de quien DOU- 
GLAS (padre) se divorció modesta- 
mente en 1918, para casarse con MARY 
PICKFORD. Un lío mu modesto, como 
usted ve. LILLIAN 1SH “nació en 
Springfield (EE. UU.), EL 14 DE OCTU- 
BRE DE 1896. La foto la publicaré más 
adelante. 


a Roberto Rucca, 


» III III II III SIRIA 
¿Así que yo le resulto muy bromis- 
“A ta, muy interesante y muy simpá- 
tico? ¡Miiira..! ¿Y que soy un 
fresco para pen es IE Como 
que trabajo siempre al lado de un ven- 
tilador... Bueno; aquí van algunas de 
Jas estrellas macidas en abril. LÓN CHA- 
NEY y WALLACE BEERY el 1*; MARY 
PICKFORD el 8; THOMAS MEIGHAN 
el 9; NICK STUART, JORGE OS E 
AGNES AYRES el 10; 
CHERRILL el 12; CLAIRE WINDS OR 
a pe CHARLES CHAPLIN el 16; LINA 
pt el 19; OLD LLOYD 


57 20; GEORGE K. ARTHUR el 2] y 
LIONEL PAREYMORE el 28. 4 
a Manón 


EN ESTE CONSULTORIO CINEMATOGRAFICO 


UN MEDIO FACIL Y Pi PARA E DE LAS NOVEDADES OCURRIDAS 
OTRO DATO REFERENTE A ESTE TEMA 


¿PORQUÉ LAS INDIGESTIONES | 
SE AGRAVAN CONSTANTEMENTE? | 


Quien no se preocupe de evitar los 
dolores estomacales verá agravar 
constantemente su enfermedad y es 
muy posible que al darse cuenta de la 
verdadera importancia del mal se ha- 
yan originado úlceras en su estómago. 
Un exceso de acidez en el mismo, 2 
invariablemente perniciosa y frecuen- 
temente constituye una de las causas 
de la indigestión. La fermentación de 
los alimentos produce un exceso de 
acidez estomacal que ataca constan- 
temente las delicadas paredes del tra- 
mo digestivo. No basta calmar única- 
mente tales dolores. El mejor método 
para combatir eficazmente los peli- 
gros de una acidez crónica o de úlce- 
ras estomacales, consiste en tomar 
Magnesia Bisurada, la cual instan- 
táneamente neutraliza las acideces, 
eliminando así la verdadera causa 
del mal, al mismo tiempo que pro- | 
porciona un alivio rápido y seguro. La | 
Magnesia Bisurada es absolutamente | 
inofensiva, suaviza las irritaciones y 
protege las paredes inflamadas dal 
estómago. Haga Vd. un ensayo de la 
misma hoy mismo. Se vende en todas 
las Farmacias. Los médicos recomien- 
dan la Magnesia Bisurada. 


cendio y no produ- 
cen olor ni humo. 
Satisfacen las con- 
diciones más exl- 
gentes. 


SOLICITE 
CATALOGOS 


JUAN B. ISTILART Ltda. 
TRES ARROYOS, F. C. $. 

Buenos Alres: Rosarió: 

LIMA, 1662 SARMIENTO, 581 


Le OBSEQUIAREMOS a usted com una 
preciosa MAQUINA FOTOGRAFICA mode- 
lo 1931, a título de propaganda. 

La máquina más perfecta que exíste. 
Escríbanos mandando su nombre y direc- 
ción acompañando $ 0.25 en estampillas 
para gastos de envío. 


| Compañía Industrial Americana, $. A. 


' EMILIO MITRE 731 — BUENOS AIRES 


Las Rubias en París 
De la revista “Deauville” 


El cabello rubio da a la mujer mo- 
derna un encanto inigualado. Con el 
“Método de 3 días”, cualquier mujer 
puede cambiar el color castaño o ne- 
gro de sus cabellos empleando en casa 
(como loción), la manzanilla verum. 
Se obtiene así, un hermoso color claro 
o rubio natural uniforme. La manza- 
nilla verum que se consigue en las far- 
macias, jamás perjudica y por eso se 
recomienda mucho a los niños. 


MUCHO DINERO 


ede Vd. ganar, criando Conejos de la 
a piña e EX más divertida distrac- 
i Proporcionamos el 


“LA JOSEFA” 
Gral. Miller, 5462 
Lanús (Oeste) F. C. S. 


ADO MNGEONLTS 


Por las últimas lecturas 


000 muchas LEYENDAS CORREN 
ACERCA DE LOS OPALOS. Personas 
hay que no llevarían esta piedra precio- 
sa por nada en el mundo. El mejor ópa- 
lo de que se tiene recuerdo es uno que 
poseía Josefina cuando fué emperatriz. 
Su valor era incalculable y se le llama- 
ba “Troya ardiente”. Nunca se supo qué 
se hizo de tal ópalo. 


...con cáscaras de banana SE HA 
LLEGADO A SUSTITUIR EL GRAFITO 
PARA FABRICAR LAPICES. La cares- 
tía del grafito obligó a efectuar algu- 
nos ensayos, resultando que las fibras 
de banana eran un buen sustituto. 
Después de quemar Jas cáscaras $e 
machacan y mezclan con un adheren- 
te formando así una pasta glutinosa 
que aumenta sus propiedades marca- 
doras. 


Jl 


000: nombre de PAPA, DADO AL 
SUMO PONTIFICE DE LA IGLESIA 
CATOLICA se deriva del griego “pappas” 
que significa “padre” o “abuelo”. Anti- 
guamente llevaban esta designación to- 
dos los obispos. 


He 


HOMBRES. Se 
más de seis mil años de edad 


He 


90090: elevado costo de la escencia de 
rosas suele sorprender siempre en per- 
necesario recordar QUE PA- 


de pétalos 
explica muy el 
exige por ese prod s 


. un célebre fisiólogo Inglés, el doc- 
tor Flynn ASEGURA QUE ENVEJECE- 
MOS MIENTRAS DORMIMOS. Es ne- 
cesario, dice, prepararse para el des- 
gaste realizado en el cuerpo durante 
el sueño, por lo cual se debe comer 
antes de ir a la cama. Si no se quiere 
envejecer exageradamente, mientras se 
está en reposo, es preciso alimentarse 
bien antes de acostarse. El cuerpo en- 
vejece por hambre más que por nin- 
guna otra causa, 


hemos sabido que... 


sia LOS JOVENES QUE DESEAN CA- 
SARSE DEBEN COMPRAR LA NOVIA 
A SU FUTURO SUEGRO. No se mues- 
tran muy exigentes los padres: una mu- 
chacha bonita y bien educada no cues- 
ta a su novio más de unos doscientos pe- 
sos, de nuestra moneda. 


He 


00 Ouna manera DE COMBATIR EL 
ALCOHOLISMO EN SUECIA ES EL 
DICTADO DE UNA LEY que prohibe 
se compren bebidas en las tabernas, si 
al mismo tiempo no se adquieren ar- 
tículos comestibles. 


He 


00 05ara viajar por. China y Japón 
HACE FALTA SABER INGLES. Los le- 


treros de las estaciones de ferrocarril | | 


así como los boletos, lo mismo que todos | 
los documentos llevan un texto inglés 
además del idioma del país. 


Je 


| 
000 CUANDO UNA PERSONA SE 
ATRAGANTE COMIENDO, conviene le- 
vantar su brazo izquierdo, y la molestia 
rápidamente. Ello se debe a la 


se pasa 

disposición que adquieren en esta pos- 
tura det: os músculos de la gar- 
ganta, 


He 


r ciento de los cri- 
EN LARGAS CON- 


000 ¿ ochenta 
minales que € 


DENAS EN LAS PRISIONES DEL MUN- 
DO han comenzado generalmente su se- 
rie de delitos antes de los diez y ocho 
años de edad. : 


.. el monje Rogerio Bacon, que 1flo- 
reció en el siglo XI, PUEDE CON- 
TARSE ENTRE LOS PROFETAS DE 
LA AVIACION. Entre sus estudios pro- 
puso un procedimiento para hacer 
marchar con mucha velocidad los 
grandes carros por los caminos, sin 
necesidad de la fuerza animal, vallén- 
dose de simples medios mecánicos. 
También estudió la posibilidad de una 
máquina volante. 


> 


000 pocos lectores de Mundo Ar- 
gentino conocerán EL ORIGEN DE LA 
POPULAR FRASE “A BUENAS HORAS, 
MANGAS VERDES”. Es el siguiente: 

Los cuadrilleros de la Santa Herman- 
dad tenían la misma fama de los guar- 
dias y vigilantes de sainete, es decir, que 
siempre tarde. Como en su uni- 
forme llevaban mangas de color verde, 
las Pas que en los momentos culmi- 
nantes les veían llegar a destiempo, solían 
cecies en tono de o 
s ueras horas, mangas verdes”, 
dicho quedó. 


ESTREÑIMIENTO 


(Seguedad de vientre) 


y el 


Collazo. A dosis mayor 
sea cual fuere su edad y pad 


ponte, lomear E 9, 3 VOS9A 20c semana ua, decia 

a mujeres 

lo sepan ni exigirles dieta. El mejor laxante para 
ecimiento, 


De efecto suave, seguro e 
Pida folletos: gratis a Moreno 1027, 
del Cóndor, R 


EBILES 


NO DESESPEREN! 


Un tratamiento científico moderno, de re- 
sultados sorprendentes y comprobados, les 
hará recuperar con rapidez y sin moles- 
tias, el 


VIGOR VARONIL 


sea cual fuere la causa de su mal estado 
y aun en edad avanzada. Joven o en la 
madurez, desarrolle su virilidad. 


GRATIS gin compromiso y en forma 
a reservada, le enviaremos un 


interesante folleto explicativo. Solicítelo a: 


Casilla de Correo 1364 - Bs. Aires 


HOMBRES 


y Caballeros. 


Escriba hoy misme 
a esta Compañía y 
podrá obtener Gratis 
esta Valija Portátil 
modelo 1931. 


The Liberal Co. (cr 
25 de Mayo : 
347 - 


TELEPATIA E INTUICION 


AL ALCANCE DE TODOS. 


13 Ñ , 
En. '|Para alcanzar 
> dl 1E ' vuestros deseos, 

' para dominar en 

PE todo, para leer el 

pensamiento de los demás. 


Solicite GRATIS el maravilloso 


librito explicativo a: 


EDITORIAL METRO 
Tucumán 1150 — Lanús, F. C. S. 


Caja grande 


¡Usela! 0.80 


0.20 


]_% Necesitamos AGENTES 


para vender corbatas finas, a par- 
ticulares. Extenso muestrario. 
Comisión adecuada. Trabajo fácil 
| sin riesgo y que requiere poco 
dinero. 

. Escriba por detalles a: 


“DUFOUR CRAVATE” 


L. Sáenr Poña 277 - Buenos Aires 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO, POR PERTINÁZ 
QUE SEA. 


laxante de Azúcar 
sdues Y efec, 

y enfermos, 
exceptuando los diabéticos. 
inofensivo. 


Buenos Aires o a la Farmacia 


H 
' 
: 


ia a li lA e E 


IS 


| 
| Ando AMGentino 


enfermedad, sino de evitarla, o, por lo 
menos, de tornarla inofensiva. Prevenir 

es el verdadero ideal de la medicina. 
En todos los países civilizados del 
mundo la “anatoxina Ramón”, que tal 
Los niños se es el nombre dela vacuna antidiftéri- 
muestran  con- ' ca que actualmente se usa, produjo ex- 
tentos después  celentes resultados. Las estadísticas des- 
de haberse he- mostraron que en Francia, Canadá, 
cho vacunar Hungría y Estados Unidos, donde empezó 
porque ya no a practicarse sistemáticamente la va- 
pueden temer a  cunación, el por ciento de atacados ha 
la. difteria, uno  disminuído en tal forma que puede de- 
de sus peores cirse que en algunas ciudades la difteria 
enemigos ya no existe. Por primera vez en su 
historia, la ciudad de Filadelfia, según 
datos recogidos en septiembre de 1930, 
no ha registrado ningún caso de difteria 


Los doctores Saguier y Korin 

practicando la vacuna anti- 

diftérica a un niño del hos- 
pital Fernández 


¡NO MAS DIFTERIA 


- BUENOS AIRES PARA EL AÑO 1933! 


K Hay que concurrir para que este bello propósito del Director 

- de la Asistencia Pública, Dr. Acosta, se cumpla. — Los excelentes 

' resultados de la vacuna que, cada día con mayor intensidad, se 

+ — practica actualmente en todos los consultorios. ¡Ningún niño sin 
vacunar! : 


en la semana comprendida entre el 
16 y 23 de agosto, época en que re- 
crudece el mal. La campaña preven- 
tiva ha resultado tan eficaz, que un 
hospital creado especialmente para 
los casos de difteria, ha debido des- 
tinarse a otro uso. No era necesario. 

En Canadá existen ya 700.000 ni- 
ños vacunados. En el Blegdam Hos- 
pital de Copenhague, 'AMATCA, 
Por primera vez, gracias al suero, se 
ha conseguido extirpar la difteria 
entre los estudiantes de nurses, En 
una de las comunas de la Gironda, 


dad terrible. Raro resultaba que das. Y pasa el susto. 

! al atacar no ujese la muer- Pero cada hora de retraso en la apli- 

] te. Cuando entraba en un hogar cación del suero, después del día de la 

j las viejas se hacían cruces, aparición de los síntomas, disminuye con- 
nr, e to ¡Al pobrecito se lo  siderablemente las probabilidades de cu- 


L A difteria era antes una enferme- difteria se inyecta el suero, por las du- 


lleva Dios!... ración, aunque aquél se administre en Francia, asolada por el mal, la va- 
Casi puede decirse que no había casa cantidad suficiente Hay formas de dif- cunación lo hizo desaparecer inme- 
en la que no : ese una o dos teria, además, que pasan inadvertidas pa- diatamente. En Auburn, Nueva 


ertes. Si desc una inflamación ra la familia y aun para el médico. Hay 
Sula garganta de sus niños las madres, también formas graves, malignas, hiper- 
no respiraban hasta que el médico les tóxicas, contra las que el suero es ineficaz 


8 No es difteria, señora. Quédese por lo menos, peligrosas com; is 
tranquila. en su organismo: corazón, nes, eto. 
EY cuando se radicaba en la laringe “Por algo en la ciudad de Buenos Aires 
y producía el trági- 
co “crup”? En una 
de las novelitas de 


York, al año y medio de aplicarse 
la vacuna no se registró un solo ca- 


una 

activa cam profiláctica. Y lo 

o a A O 

na. co, e y y vacu- 
cada vez más. 


| 

] 

; 

| 

sangre, nos parece — 
| 
EA 


nuestro Eugenio En' la República mtina, en 
Cambaceres — En la cambio, A poco ocn 
y pr: 
se describe una esce- conizaban desde hace tiempo la ne- 
na realmente paté- cesidad de intensificar la vacuna- 
tica. Un padre, en ción antidiftérica. Los concejales 
pleno o Germinal ez Ganzález 
te que a su hijita la Maseda, en 1929, la proyectaron co- 
A e Saubidet, HTonima, 
j traer el médico que es ist Bachmann, » dilaharza, _Cibils 
le practique la tra- a Ys Alo - Aguirre, Smith Bunge — además 
ueotomía salva- 


ora. a 
son preciosos. 
tEIDUIRdO hombre 


interroga el doc- los dos profesores nombrados pri- 
tor robes mero —se pronunciaron categóri 


de la Asistencia 
Pública, luego tos trabajos. 


se arma de valor y ectarl Los mismos resultados satisfacto- 
heno E a e un = e e eS del RATES pudieron com- 
criatura a niño, barse baís, aunque en pe- 
A a con su gesto se- queña escala. Sobre 500 vacunados 


reno, le da la en el Preventorio Rocca no se re- 


| 
| 
| 
1 
| » razón istra ningún caso, aun en plena 
] descubrimiento del Hooca de epidemia, como la que so- 
: suero antidiftérico, ocurrido — nada más que en la .portamos el año pasado. Tampoco 
j en los últimos años del siglo ; ciudad de Buenos Aires ataca la difteria a los 3.200 inscrip- 
A pasado, importó un ve: ero So Ds : y : ES — mueren anualmente . tos en la Colonia Marítima de Ne- 
¡ alivio para los hogares. La dif- q ; h 4 400 niños por culpa de la cochea, a los que se les había sumi- 
ir cd A o E EN dies pegar del trata- E e a 

en una enfermedad curable. < : los. a 

no 


j o E 
1] 
! . casos 5 de 
! Todo consistía ahora en aplicar el sue- fatales que eS E cunar y ellos caen enfermos 
28 años, 
) 
en 


al atacado inmediatamente. Si 
Lordi te el primer 


se lo- 3 la vac 

ba duran Z EIA De de ueña 
Ala; er éxito: del Ja cumaciónr eur Cool a ¡No Morés, zonzo! ¿No ves que no Los 5.266 tenían menos de diez años. dentro de Buenos Aires, La misma ofi- 
guro. je hago nada? — le dice el doctor Fe tidifté- — cina 


, AMUNTO INGOTLTIO 


Si usted desea subscribirse a la revista (/ASQ9Aar 


4 U. T. 60 Caballito 1020 al 1029) 


o 


Sr. Administrador ; 
de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“EL HOGAR”, por el término de. ......oooooooooooo... 


para cuyo efecto adjunto la caritidad de $ .............. a 


moneda. legal. 
NOMBRE Y APELLIDO > o onodaanan anos palencia 


LOCALIDAD -.....--.- 
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A a 


URINARIAS 


AMBOS SEXOS 


LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
RESERVADO Y ECONOMICO 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- 
damente de las enf de las vías urinarias 


comp y recaídas. 
Moreno 1027, Buenos Aires, o a 
Cóndor, Rosario. 


grafía 
Avicult 


$ 
pe $ * 


terias sueltas: 
temáticas. Taqui. o 
Av. de Mayo 634 - Buenos Aires 


debe 
llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente forma: 
(Para la Capital Federal se atienden pedidos de subscripciomes por teléfomo: 


RRA | 


Qu 


* 


ese 
j en vez de darle cinco, 


ala 


Ñ 


paña en que se encuentra empeñada, de 
óptimos frutos ya. 

La generalización de la vacuna anti- 
diftérica constituyó una de las preocu- 
paciones esenciales del actual director, 
el doctor Roberto Acosta. A poco de ha- 
cerse cargo del puesto se puso manos a 
la obra. Temperamento ejecutivo, como 
conviene en funcionarios de los que de- 
pende la salud pública, suprema ley, 
comprendió que no podía andarse con 
dilaciones. Se aferró a un lema: NO 
MAS DIFTERIA EN BUENOS AIRES 
PARA EL AÑO 1933. Y todo permite 
suponer que tan bello propósito ha de 
cumplirse. E 

Se nombró una comisión de especia- 
listas para que estudiasen el asunto y, 
confirmados los puntos de vista del doc- 
tor Acosta, no tardó en iniciarse la cam- 
paña. Para hacerla más eficaz, con muy 
buen criterio, se aleccionó a los médi- 
cos de barrio — “última ratio” en las 
decisiones familiares — a los maestros, 
se solicitó el concurso de la prensa, se 
organizaron conferencias radiotelefóni- 
cas — a cargo muchas de ellas del mismo 
director de la Asistencia, — se distri- 
buyeron volantes, anuncios, carteles, etc. 
Y he aquí que, en menos de tres meses, 
ya van vacunados en la capital más de 
24.000 niños. Al consultorio central de 


dicos es asimismo intensa, aunque no 
puede saberse todavía el número de sue- 
ros aplicados por ellos, que no se compu- 
ta en la cifra trancripta. La ra 
A se extiende ora, frecuen- 

mente por iniciativa personal del doc- 
tor Acosta, que no descansa_en su afán 
de extirpar la difteria, hacia las socie- 
dades de caridad, asistencia social, etc. 

Y ha sido llevada de igual modo al 
interior, donde la preocupación de va- 
cunar contra la difteria se provaga tan 
rápidamente como en la capital. De to- 
das las provincias llegan constantemente 
pedidos de suero que son satisfechos de 
inmediato. La Asistencia Pública, sorda 
a un federalismo en este caso egoísta, 


borar con las autoridades sani 
Mendoza, Corrientes, Comodoro Rivada- 
via, etc. En Mercedes, provincia de Bue- 
nos . Aires, ocurrió. ha 
curioso. Aprovechando 

custancial a la ciudad, el doctor Acosta 


llevó dos mil sueros y propagó entre sus 
colegas los nuevos principios profilác- 
ticos. Su propaganda tuvo un éxito tan 
rotundo como inesperado. Convencido de 
la eficacia del tratamiento, el comisio- 
nado municipal no tardó en decretar la 
vacunación antidiftérica obligatoria. 

Mas la campaña no ha nado con 

esto. Para que efectivamente desapa- 
rerca la difteria de Buenos Aires, que 
causa todavía 100 muertes al año, es 
necesario que ningún niño quede sin 
vacunar, todo, entre los uno y ocho 
años. De los ocho hasta los catorce, en 
que también es aconsejable, el trata- 
miento exige una reacción previa, 
- La vacuna no produce en los peque- 
ños al el menor malestar. ¡Un li- 
gero pinchazo, y listo! Son tres inyec- 
ciones: la segunda se practica a los 21 
días y la última a los 15 de ésta. Total 
tres breves visitas con el cachorro a la 
Asistencia Pública, a cualquiera de los 
hospitales o de los consultorios de lac- 
tantes. No perderán mucho tiempo los 
padres, porque los servicios — lo hemos 
comprobado personalmente — están muy 
bien organizados. S 

Ahora en el mes que empieza, pre- 
cisamente, recrudece la difteria. Hay 
que evitarla. ¡Ojalá todas las enferme- 
dades pudieran evitarse así, más 
trámite que con tres pinchacitos en los 
muslos! Ni siquiera tienen que quitarse 
el. sobretodo los pibes. Las mismas ma- 
dres, luego de la aplicación, se asombran. 

—¡Bah, y esto es todo! — las hemos 
oído exclamar. — Yo creía que se trata- 
ba de algo más complicado. a 

Secan las inevitables lagrimitas — la- 
grimitas más de susto que de dolor — y 
al minuto los purretes ya se han olvi- 
dado del asunto. 

Insistinos — óinganlo las madres, las 
maestras, óinganlo todos—el 98 por cien- 
to de los niños vacunados, según com- 

iones científicas del mundo en- 
, no se enferman de difteria. El dos 
ciento restante sólo contrae muy 
mente la terrible enfermedad. 
Hay que difundir tan benéfica profi- 
00s — empezando por casa los que ten- 
niños, — en toda forma. Hay que 
contribuir a la realización del propó- 
sito del director de la Asistencia Pú- 
blica: EN 1933 NO DEBE HABER MAS 
DIFTERIA EN BUENOS AIRES. 


ALBERTO LACASA 


en lech: 
una isquiatitis 
Pero mientras Mos- 


vemente: 
A A y Pi 
'0 
ballo. 3 


—Pues súbete a mis espaldas... Así... 
Es curioso, ¿eh? Yo hago de casa y tú 
de inquilino. 


—¿Qué aquí a estas 
Y . e cccendan mejor, le 
para que ejor, 
da a Mendel un golpe en la espalda. 
Jossel, sin volverse, S 
—¿Quién llama a la puerta? 
ARS 


El dueño. — Pérez, ha dado usted a 
diez centavos de cambio 


siento mucho 
icante equi- 


dueño. — usted a eso insig- 
nificante equi ha dado usted 
100 por 100 de ? 


uanito, — Sí, señor; 
cometido esa 


mucha lentitud? 
—+£8í; ya tenía treinta años antes de 
haber cumplido los veinticinco. 


Entre un ministro y su hijo, 
—¿Has salido bien del examen? 
—+Sií, papá. Me han puesto diez pun- 


—¿Y qué te han preguntado? 

—+£$Si era hijo de usted. 

Rothschild viaja de incógnito por Es- 
paña. En una iglesia, el sacristán lo lleva 
delante de una Virgen milagrosa. 
consisten sus milagros 


pera el milagro, que no: 
se luce, Al salir de la iglesia, Rot- 
da una propina al sacristán. 
—¿Sabe usted?, — le dice — su Virgen 
milagrosa. es un timo. No ha llorado al 
verme, y soy judío. ] 
Entonces, el sacristán, le dice en voz 


ja: 
— No se lo diga usted a nadie: yo lo 
soy también, 
EEES 


—¿Crees que he pintado los horrores 
A ON 


El crítico. — Sí; jamás he visto cuadro 
más horrible. 


En el cuartel. z 
—¿Hay aquí alguno que entienda algo 
de música? 


a E pub cr AA A A A ti 
E E 


STOY encantado, Teresa! —le 
dijo entrando al comedor, y 
abrazándola con entusiasmo.— 
Me parece que acabo de acer- 

tar con el camino de mi vida... 

— ¡Qué placer más nde! —ex- 
clamó ella, reteniéndolo y besándolo. 
— ¡Cuenta..., cuenta! ¿Qué mara- 
villa es esa? 

Gaspar se quitó el abrigo, y sen- 
tándose junto a su mujer, mientras 
le servían el té con leche, contó: 

— Tú sabes que yo no tengo ambi- 
ciones E nt tal ma- 
nera que, de no haberme casado aún, 
seguiría con mi sueldito en la ofi- 
cina de correos... 

Ella interrumpió su tarea, y be- 
sándolo en la frente, como besan las 
madres, murmuró con emoción: 

—-Sí, sí..., sé que r mí quieres 
ser algo... Pero también sé que si 
eres algo es porque vales... 

— ¡Hum! Eso ya no me parece. — 
reflexionó él, sonriendo. —Si a algo 
llego será por el empeño, ya sabes 
que perro porfiado saca mendrugo. 

— Gaspar, cuando la modestia se 
exagera ya deja de ser virtud para 
convertirse en petulancia — senten- 
ció ella con cómica seriedad. — Vales 
lo que vales, y, como dicen los cro- 
nistas de antiguallas, ya dirá el 
tiempo si tengo o no razón... Bueno, 
¿cómo es la noticia? 

— Pues ¡estupenda!... Esta ma- 
ñana me encontré en la puerta del 
escritorio con Florencio Gazcón, ¿te 
acuerdas? Un mozo rubio, tirando a 
colorado, que habla muy lentamen- 

... Bueno, ¡no importa! Nos pu- 
simos a charlar, y le conté que había 
instalado mi escritorio de comisio- 
nes y ventas de propiedades, y que, 
en los tres meses que llevaba traba- 
jando no me podía quejar; las cosas 
marchaban: bien. Le conté pormeno- 
res que le interesaron mucho, y al 
final me dijo: “Bueno, Gaspar, yo 
be puedo ofrecer algo mucho mejor 
que tus corretajes y comisiones, y es 
nombrarte corredor oficial de mi 
compañía de seguros: La Equidad.” 
Me dió una tarjeta, ves... —le dijo, 
dándosela y leyendo: —FlorencioGaz- 
cón, director gerente de la Compañía 
de Seguros La Equidad. Reconquis- 
ta 132.—Pero — le observé, — ja- 
más he hecho un seguro, ni sé cómo 
se trabaja.” “Eso lo aprendes en un 
instante — me dijo; —cuando se tie- 
nen tus condiciones, estas cosas no 
ofrecen dificultad. Bien, luego a las 
dos te espero en mi compañía, y te 


AMAS ANRGONI 


de todas maneras no transcurrirá un 
mes sin que venga y pase unos días 
a tu lado. ¿Ya no te gusta? 

—No, no es eso... ¿Cómo crees 
que mi egoísmo va a ponerte tra- 
bas? Pero... 

—Mira, tesoro, yo creo que con un 
poquito de buena suerte, en un par 
de años, hemos conquistado nuestra 
tranquilidad económica. ¿No te pa- 
rece que vale la pena sacrificarse? 

—SI, sí, natural... Sí..., yo pien- 
so... tonterías, naturalmente. ¿Qué 
soledad puedo sufrir viviendo con 
mamá? Todavía si estuviéramos los 
dos solitos en una casa, pero aquí... 
— y Teresa ahogó su pena en la más 
linda de sus sonrisas. 

Las cosas marcharon con la rapi- 
dez que imponía el dinamismo del 
flamante corredor. Al día siguiente, 
a la tarde, dadas la fianza y las re- 
ferencias de estilo, Gaspar Costa fir- 
maba contrato con la compañía La 
Equidad, en el que se le acordaba 
y reconocía todo lo que le dijera a su 
esposa, y tres días más, luego, una 
noche fría y lluviosa de junio partía 
con rumbo a la ciudad de Dolores. 

— ¡No pongas esa cara de Jueves 
Santo! —le pidió él, cuando en la 
estación del ferrocarril era la parti- 
da inminente. — Me quitas el ánimo. 
Piensa que necesito mucho coraje. 

— Perdóname, Gaspar, me traicio- 
no sin querer—le aseguró ella mi- 
mosamente. —Me prometo estar ale- 
gre, y darte la seguridad que estoy 
conforme, y... de pronto me olvido, 
y me pongo a pensar que sería me- 
jor que nos quedáramos pobres, pero 
juntos... 

— ¡No seas tontita! ¿Cómo es eso, 
mi valiente compañera flaqueando a 
la primera prueba? 

— ¡No, no!... ¡Yo no te lo digo! 
Repito los pensamientos que me 
asaltan, y me ponen triste... Pero, 
no, Gaspar, no tengas miedo, te he 
prometido tener valor, y lo tendré... 

El tren dió un arrancón brusco: 

— ¡Al tren! 
varios. 

Y Gaspar no tuvo más tiempo que 
saltar al estribo del vagón y saludar 
con la mano. 

¿La partida brusca? ¡Quién sabe!... 
Tal vez el maquinista tenía la novia 
cerca. De aquel momento todos los 
días llegaban noticias de Gaspar, 
mas, noticias sin importancia, de su 
estado, primeros pasos, etc., hasta 
que al cuarto día llegó un telegrama: 
“Teresa, hoy acabo de hacer mi pri- 


¡Al tren! — gritaron 


=D 
queser E 
constante pr 1 
—le dijo a y d 
su Teresa, o 
ya más 
tranquila 
antela 
buena 
marcha de 
los nego- 
cios. — Si 
esto sigue 


Sur, sen- 
tando sus 
reales en 
el Tandil, 
ciudad im-  ; 
portante /. 
dondelo * 
siguió 
acompa-!' 
ñando la 
buena 
suerte en 
tal forma, 
que al día 
siguiente 
de llegar 
aseguró 
contra in- 
cendio una 
zapatería 
por valor 
de sesenta 
mil pesos. 
— Mi ca- 
sa vale 
muchce 
más — le 
dijo el 
dueño, — 
pero esa 
suma es 
suficiente. 
A Gas- 
par le pa- 
reció mag- 
nífico el 
negocio, 
¡mil ocho- 
cientos 
pesos de 
comisión al lle- 
gar!... Con ese de- 
but se prometió asegurar 
medio Tandil, y en tal em- 
peño estaba, ya corridas 


Un detalle trivial 


(CUENTO CIENTIFICO POLICIACO) 


explicaré todo con detalles.” Así fué. 
A la tarde estuve puntual, y me ha 
hecho una propuesta magnífica. Me 
nombra corredor oficial, y único de 
la compañía en la zona B de la pro- 
vincia de Buenos Aires, que com- 
prende el Sur y algo del Oeste de 
La Plata. Me garantizan un mínimo 
mensual de seiscientos pesos, libres 
de sd a éstos corren por 
cuenta de la compañía, y me recono- 
cen el treinta por cien 
guros que haga, es decir que, en el 
peor de los casos, que no hiciera un 
solo seguro, lo que es imposible, ten- 
go esos pesos que alcanzan cómoda- 
mente AS cubrir nuestros gastos. 
¿Qué tal? 

— ¡Sencillamente magnífico! —ex- 
clamó ella alborozada, alcanzándole 
unos bizcochos. — ¿Y cuántos viajes 


por mes? 

— Continuamente, es, mi hija. 
De aquí salgo por el Ferrocarril Sud 
y me detengo en la era pobla- 
ción importante, y así sigo... 


— De modo que... —reflexionó ya 
con menos entusiasmo, con cierto 


temor contenido — te irás por mucho 


tiempo. Ss 

— No; por mucho tiempo, no. Es- 
toy en un blo, y, según cómo me 
vaya, o bajo a Buenos Aires a dar 


cuenta, o a 
sente impre' 


r algo que se pre- 
, O sigo viaje. Pero, 


en los se- - 


mer seguro. Cariños. Gaspar.” 

Teresa casi se volvió loca de ale- 
gría, anduvo de aquí para allá, le- 
yéndoles el telegrama a toda la pa- 
rentela y las relaciones. 

— ¡Qué magnífico! ¡A los cuatro 
días un seguro!... —decía, y luego 
penso: —Pero ¿será importante? 

A la hora de costumbre llegó la 
carta de Gaspar con todos los por- 
menores, era un seguro de una casa, 
contra incendio, y su comisión im- 
portaba unos novecientos pesos. 

“De modo — le decía — que aunque 
en el resto del mes no hiciera nada, 
ya estoy tranquilo, pues no he de- 
fraudado a Florencio...” 

Pero a los siete días hizo otro se- 
guro, aunque de poca importancia, 
y ya aquello como sobre rieles; un 
día era un seguro contra incendio, 
otro contra granizo, otro de vida, en 
fin, el hombre estaba en su puesto. 

Antes del mes, a pedido del director 

erente, bajó a Buenos Aires, y éste 
o agasajó de todas maneras. 

—No te im mi alegría al 
haber acertado tan bien contigo — 
le dijo. — Mis compañeros de ec- 
torio quieren darte una comida ma- 


Así fué; comió gon ellos, Juego con 
amigos y parien , 2 los jus 
cinco das partió 5 nuevo a su 


tres semanas, cuando se declaró un 
incendio en una casita contigua a la 
zapatería, y al poco rato el fuego 
pasó a ésta, y no dejó más que las 
paredes. ¡Aquello parecía una ho- 
guera de San Juan! 

Gaspar informó inmediatamente 
a la compañía, ésta mandó dos 
ins ores, que hicieron una visita 
al lugar del estro. Vueltos a Bue- 
nos Aires, Gaspar recibió orden tele- 
ES de presentarse a la compa- 


a. 

— Aquí me tienes—le dijo a su 
pr el director gerente. — Ayer 
recibí el telegrama, y aquí estoy. 
¿Qué ocurre? 

—El caso es que los inspectores 
enviados dicen que la compañía no 
debe pagar el siniestro —le dijo 
Gazcón. 

— ¿Cómo? 

—-Sí, porque el zapatero tenía ma- 
teriales mables... 

— Un motorcito a nafta, perfecta- 
mente bien a ts ad. de 
Gaspar. — Yo ve durante el in- 
cendio, y el fuego no se produjo en 


la alertas ps 
.— inspectores entienden que 
tú no has defendido bien los intere- 
ses de la compañía — dijo Gazcón. 
—¿Cómo se entiende?—dijo, asom- 
brado Gaspar. —Es que... ¿esa es 
una maniobra para no pasare 
/ Gazcón se paseó un te, y ya 
sereno, lo encaró de nuevo, y le dijo: 
— No me interpretes mal, Gaspar. 


— Mira, tesoro, yo creo qué con un 
poquito de buena suerte, en un par 
de años, hemos conquistado nuestra 
tranquilidad económica, 


e po, 


le: 


Tú sabes de mi lealtad, pero... éste 
es un caso en que yo tengo también 
culpa al no prevenirte contra los pí- 
caros... Has obrado con ligereza al 
aceptar un seguro sin tomar infor- 
mes... Los inspectores han recogido 
unos informes detestables; el tal za- 
patero es un bandido... Reflexiona. 

— ¿Me ha engañado? ¿Se ha bur- 
lado de mí? 

— Sí, Gaspar, y es necesario salvar 
esta situación 


— Bien... Vuelvo a Tandil, y pa- 
sado mañana te daré noticias. 

Y sin darle la mano, salió poco 
menos que corriendo. 

DIO Uds aca Tn 
rec una ca grama que de- 
cía: “Informado de los antecedentes 
del zapatero, realicé una investiga- 
ción de sus actividades, y supe que 
de diez días antes del incendio reti- 
raba mercadería de noche, las cajas 
que se veían en los estantes estaban 
vacías. Conversando de esto con el 
vecino don Cristóbal Acuña, me llevó 
al lugar de incendio, comprobando 
que entre los escombros no había un 
solo taco de calzado de mujer. Los 
tales tacos jamás se consumen total-=- 
mente. Hice detener al zapatero, y 
ante la acusación confesó amplia- 
mente.” 

—Y pensar —exclamó Gaspar, po- 
niéndose de LA para admirar mejor 
la entrada del SApOR a Río de Ja- 
neiro — que este viaje a Europa se lo 
debemos a un detalle trivial..., al 
taco de la mujer... ¡Qué cosas más 
estupendas tiene la vida! 


TRISTAN AGUIRRE 


APUMÍO IRGONIETO 


LA FERIA DE LAS! 
SS 


Peligros 
del resfrío 


Es común ver personas que descui- 
dan sus resfríos, dando lugar a que 
sobrevengan peligrosas complicacio- 
nes, tales como bronquitis, sinusitis, 
otitis, etc. : 


Por eso es nuestro consejo no aban- 
donarse y seguir al pie de la letra este 
excelente tratamiento: Tomar una cu- 
charada de tomillo erytroso seguida 
de leche bien caliente 3 o más veces 
al día, de este modo pronto se libra- 
rán del catarro y tos, evitando toda 
complicación. Este tratamiento se 
complementa con las pastillas de to- 
millo erytroso que se pueden tomar en 
la calle, oficina, ete. 

Pida gratis el interesante folleto | 


editado por los Sres. Laich £ Rey, Bel- 
grano 2544, Buenos Aires. 


MARAY 


| IN Um 
AY, 


DIA A DIA LA MUJER CONQUISTA 
NUEVAS POSICIONES, dedicándose a 
oficios que siempre desempeñaron los 
hombres. La señorita Jean Horning, 

nto Minero de la Un!- 


1 | 
del 
| versidad de Wáshington, cursa sus es- 
| 
4 


UT í ' l 
Well 


AI 
o 
UN INN 
tudios con objeto de obtener el título 
de ingeniero de minas. Aquí la vemos 
disponiéndose a hacer funcionar un 
barreno, mientras pone un ple sobre 


ll 
Linimento un peligroso cubo de dinamita 


de SLOAN pymes 
FLAGELOS 


DE LA 


HUMANIDAD 


e llaman con toda razón tas enfermedades | 
sexuales, en vista de las terribles conse- ' 
tuencias que tienen para todo individuo por 
ellas atacado y — por contagio o transmi- 
sión hereditaria — para toda la descenden- 
cia. Es pues un deber ineludible hacia ul 
mismo y su posible descendencia, tratarse ¡Ma 
lo más pronto posible al constatar la exis- | 
tencia de alguna afección sexual, porque es | 
sabido que esas enfermedades al hacerse 
más antiguas, se agravan. Entre la larga 
lista de afecciones venéreas ocupa un puesto | 
| 


dead 


de triste predominio la blenorragia, no sólo 
por su inmensa difusión entre todas las 
clases sociales, en todas las edades y en 
ambos sexos, sino por la dificultad recono- 
cida de su extinción. Antes de decidirse 
pues por un medicamento, es necesario de- 
jarse guiar por una sola consideración: la 
de emplear el mejor remedio, para librarse 
cuanto antes de su dolencia. En vez de 
perder tiempo con medicamentos fáciles de 
tomar, pero que por su naturaleza no pueden 
dar el ansiado resultado, y que al contrario 
engañan al enfermo dándole una falsa se- 
guridad de curación con todos los peligros 
fáciles de imaginar, recomendamos a los 
pacientes el uso de la Combinación Heidisan, 
el gran específico alemán, conocido y apre- 
clado en el mundo entero por millares de 
personas curadas y recomendado por la 
autoridades médicas más prominentes. ¡La 
Combinación Heidisan hace más de dos dé- 
cadas que ha dejado de ser un producto 
experimental! Le conviene leer al respecto 
el interesante folleto ilustrado “Lo que ca- 
da enfermo debe saber”, que le remitiremos | 
reservadamente, gratis y franco de porte, sl 
lo solicita por medío de este cupón. 
a a a RE - - o 4 14 
1 DROGUERÍA SUIZO-ARGENTINA Ltda. $. A. e 
Rivadavia, 2281 — Buenos Aires 1 


Sírvanse remitirme el folleto “Lo que cada 
enfermo debe saber”. 


LOS RADIOESCUCHAS DE NUEVA 
YORK pudieron oír por medio de sus 
receptores una interesante descrip- 


1 1 
: l 
i 

1 ..rorro....s.. er..... errerorsnnoe.s... 1 
y 1 


Nombre ción de la vida en un submarino hun- 
dido. A medida que el submarino se 

| Dirección a un speaker lb2 anunciando 
nor... ..or.ro..ors......s ..or..e.....s todo que acontecía a bordo, hasta 

f M. A. 46  -  (Esoríbase con claridad) los menores detalles de lo que hacían 


id 


los tripulantes en momentos tan an- 
. gustlosos 
Foto Wide World 


AL SEPELIO DE “OLD KATE”, FA- 
MOSO VENDEDOR DE PROGRAMAS 
DE CAKRERAS DE LONDRES, asistió 


depositando sobre su tumba un her- 
S moso ramo de flores naturales 


Foto Keystone 


UNA CURIOSA EXPOSICION DE BI- 
CICLETAS ANTIGUAS se realizó en el 
Museo de Ciencia e Industria de Nue- 
va York. Dos de las señoritas que 
atendían la exposición tuvieron la 
ocurrencia de f rse así, sobre 
bicicletas de los años 1880 y 1885, que, 
como ge ve, eran mucho más altas 
que las que vemos en nuestros días 
Foto Underwood 


Los que pade- 
cen de 


U 


E 


¡ALMORRANA 


<=<y 


s 


encuentran 
el anhelado 
ALIVIO con 
el uso del 


Ungúento Maravilloso 


de HUMPHREYS 


Hace bien desde la 
primera aplicación. 


Sistema único en Sud-América. 
¡INDEPENDÍCESE HOY MISMO! 
Escriba a: 

LEWIS, SOCKS € TIE Co. 
SARMIENTO 299 Buenos Aires 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, 
Corrien m pago 


prospectos. T. Gicca, 435. Si, 
dciantado. - CONSULTAS GRATIS. De 9 a 18. 


SABANÑONES 


USE PASTA VASENOL 


Lea todos los viernes 


' «La Introductora Americana” 


Calle Lavalle 1268 — Buenos Aires | 


LOS SOBRI 


TNOLES VAYA AMÍALA PLIMEL) | [ES] QUE DOS POL 


DAR NINGÚN JUGUE-) MOLISQUETA 


DOS ES UNO?G6UTE- 


TE,N) PERMISO PARAYQUE HAGAN LOS) LES CLEEN QUE 


IR AL CINE. S) QUIE-AHACGO SONAL x< 
COMO 


PROXIMAMENTE 
VENTA DE FIAMBRES 


REN ENTRETE- 
NERSE QUE 4 Y ALCAHUOCILES 

E APRENDAN Jj «aaririciaLes 
MONA 


es AI 


ESE PESCADO NO SE ME 
ESCAPA...ESTA VEST!- 
DO COMO UNA DAMA 
ANTIGUA, CON 
POLLELA 
CAMPANA... 


MIENTRAS TANTO, LA FAMILIA DEL 
CAPITAN SALE EN BUSCA DE LOS ADO- 
RABLES CEBOLLITAS 


(A MERCED) / 


YO NO :SÉ GEO- 
GLAFÍA? PA- 
DLA QUE VEANJi ii 
+47 DOS POL DOS i 
ES CINCO: ME> 

NOS UNO 


GPOR QUE LAS = E 
GUINDAS NO HE OIDO DECIR 
SE PESCAN CON QUE LA SARDI]- 

ANZUELO? JNA SE SIEMBRA 


ADELANTE Y NOTE 
HAGAS EL OSO, 

A ALA VUELTA. 
PODES 


DELAS FIE- 
RAS...) 


Por KNERR 


ME IMAGINO QUE ) METÉLE AL PES 
IN NO ESPERARAS DAL UN POQUI- 


US TE QRHEZC 


AYEL TE 
VÍ PASAL, 
SIGUIENDO 


TO MAS, VIE Jos" 
Al 


: CAMPANA ll 
DE LA ESCUE=) 
LA Y SINOS DE> 


= y 
REMOS TARDE — 


APURÉMONOS PORQUE Sl 
ESTAN ORGANIZANDO < 
UN ATAQUE CONTRA 


EL DIRIGIBDLE. 
SON COMO CUA- e 
FROQENTOS OS — 


DEJENSE DE MURMURAR PAD (CONVERSAR MIRRA ¿SL 
¡(UN RATITO /Y¿95 MigOR 
CON ELLOSÉ A ¿ 
> PASAR AUSTEDES UN MES DE ES ASS E 
AYUNO. RUEGUEN QUE LOS 
CA PALLE, SINO EL 
ÓRMES SE CON= 


(ATACAD, FOLLO- 
NES, NON FUYA- 


?DES... (recuerdos de q 
clas lecturas del ES 
Sos don Cascaras) y 


QUE SACRIFICAR- 
SE.LO ARROJARE LAMENTAR. TAM- 


BIEN PODRÍAMOS 


MAS DE MOSTAZA 
HIRVIENDO SOBRE 
LA BOCA, DEL - 

ESTOMAGO... 


a “Y pon » y 


úl A 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. 


